


convicción que me había formac!~, sobre la base de iniorrna- 
ciones de personas fidedignas o contenidas en antigtioj C!OCE- 

mentos, de que en ese territorio se eiico:itraban vetas aiirí- 
feras muy ricas y mantos de gran potei-Icia de ese metal. Al- 
gunos habían sido exp!otados ya en tiempos antiguos por 
los españoles, los cuales, por otra parte enterraron grandes 
cantidades de  oro cuando lueron sitiados en sus ciudades por 
los indígenas. 

Mahian iracasado hasta entonces todas las tentativas de voi- 
Ier  a explotar estas mjn2.s o desenterrar los tesoros, pues los 
araucanos, conscientes de que antes lialiían side subyi iplos  
por los españoles y mantenidos durante largo tiempo en la 
esclavitud a causa del oro, habían cegado toc!as las minas 
después de la expulsión de sus opresores y prohibido, so pe- 
na de muerte, que se las volviera a explotar. Para no atraer 
en el futuro la atención de los buscadores de oro hacia su 
territorio, se prohibió el uso de adornos de ese metal y las 
monedas del mismo no tenían el menor valor entre ellos, 
Como existía, reconocidainen te, una riqueza tan consideraiile 
de oro, iiiaprovecliada en las selvas impenetrables de esas tri- 
bus indígenas, esperaba encontrar allá la fortuna. 

Pero antes de relatar mi viaje a la provincia de Vddivia, 
al territorio de los araucanos independientes y a las zona? ro- 
loriizadas por alemanes, me parece importante adelantar al- 
gunas noticias sobre la  situación y la historia de ese territo- 
rio, de sus pobladores y de las grantles riquezas de oro que ha- 
bía antiguamente en él. Las encontrar5 el lector en los dos 
1 



Capítulo 1 
NOTICIAS HIbTÓRICAS SOBRE LOS ARAUCANOS Y SU TERRITORIO 

En 1540, e€ gobernador del Perú en aquel tiempo, don Fran- 
cisco Pirarro, despachó a su capitán, don Pedro de Valdivia, 
con un  ejército compuesto por españoles y peruanos, a través 
del desierto de Atacama, para someter las tribus indígenas 
que poblaban el territorio llamado ahora República de Chile. 

Después de haber sometido las tribus de Copiapó, Coquim- 
bo, Quillota y Níelipilla, continuó sus conquistas hacia el Sur, 
fundó el 5 de octubre de 1550 la ciudad de Concepción, en 
la bahía de Penco, cruzó desde allí el Bío-Bío y batió en sr- 
miiicl? 2 l n c  2 r 2 i i r 2 n n c  n i i ~  viwi2n 21 fiir d e  p ~ t p  ríri cs"""' LL A V "  ILIUU.,UIIV., v A l l U l l  U I  Y...* .&- 

El oripen de los araucanos está envuelto en densas nieblas, 
<J 

al igual que el de todos los aborígenes de la  costa occidental 
de la América del Sur. Ocupaban el territorio que se extien- 
de desde el Bío-Bío hacia el Sur, hasta el Archipiélago de 
Cliiloé, y que está limitado al Oeste por el Océano Pacífico y 
al Este por la Cordillera de los Andes. Se dividían en varias 
naciones, que eran los pzczínches (entre los ríos Bío-Bío y Val- 
divia), los cuncos (entre este último y el Río Bueno), los 
liuzll~ches - (desde este río hasta el Archipiélago) y los pe- 
I~airnc/zes (en los valles andinos) . HiizIIiclre significa pueblo 
del Sur, de huzZZz, sur y che, gente, pueblo, en la lengua arau- 
cana; y pelzuenclie, pueblo que vive donde crece el pino 
araucaria, o pehzien. Sus vecinos al Oriente eran los pueiches 
o indios pampas, pues p i e l  significa Este; y al Sur, los te- 
Iizielches, o pueblo que vive donde se encuentra el aveStruz. 
cuyo nombre es tehiiel. 

LOS araucanos habían dividido su te1 ritorio en cuatro fajas 
longitudinales, que llamaban b?rtnlrnnpzis, que eran: 10 lav- 
$iienrndpzr, el territorio de la costa; 20 leI0unmapzi, el de los 
llanos; 30 incrp29*enzctp?r, el de los contrafuertes de la cordi- 
llera: y 40 pz?-emnlm, el de los Andes. 

Cada uno de estos O~rtnZnznpais estaba dividido en cinco 
oti ln~elr~ies o provincias; y cada provincia, en nueve qeliiies o 
sub<!elegaciones. A l a  cabeza de cada ~ 2 l t O ~ ~ n ~ ~ 2 l  se encontra- 
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ba un toqui, que llevaba un hacha de piedra como símbolo 
de su dignidad; los aillarelziics estaban a car! 
que tenía como distintivo de su cargo un b 
plata y un anillo; y los rehzies eran dirigid.. -~ ~ 

50 de un apoiilmen, 
astón con pomo de 

cacique, con el mismo clistintivo del apoülmen, pero sin el 
anillo. Todos estos cargos eran hereditarios conEorme al ré- 
gimen del mayora7go; si faltaba un heredero masculino, se 
elegía en el mapu, provincia o subdelegación, otro toqui ,  
upoülmen o iilmen *. 

E n  caso de hostilidades se realizaba iin consejo de guerra, 
al que concurrían todos estos dignatarios, los ancianos y mu- 
chos otros individuos destacados, a fin de elegir un toqui 
como jefe militar, a quien todos prestaban juramento de fide- 
lidad. Si ninguno de los toquis presentes era considerado idÓ- 
neo, el cargo podía ser ocupado también por un apoülmen, 
ülmen u otro individuo que no tuviera ningún cargo. Cada 
cuaI tenía el derecho de expresar libremente s u  opinión en 
ese consejo. Si se acordaba la guerra v elegía un toaui gene- 

L.UJVJ JLLLO L L C U L  ULJI~ILLICLWJ PUL LI L W ~ U L  sciiuai. L I L  u11 ~ J I J L L -  

cipio, se luchaba de acuerdo con la  antigua tradicibn, usando 

* Esta división, en realidad, no existía en la forma detallada por Treutler. 
Los ~ U ~ J ~ L S  eran denominaciones un  tanto vagas, que carecían de aiitori- 
dades. Tampoco se conocían las agrupaciones de 1:)s relziirs en nueve, n i  
las de cinco nillarrhues. Los araucanos reconocían únicamente las re- 
ducciones ( c m i ,  cahzrin, iehue) , a cargo de n n  iilvten, Ilania<!o cacique 
por los e.spafioles. Había también, al parccer, alianzas entre rediicciones, 
por ejemplo, para fines matrimoniales. Los ÜImeizrs eran cargos hercdi- 
tzrios pcr mayorazgo. Los toquis eran Unicarnente jefes militares, siempre 
elegidos, y podían estar a cargo de los gueri-erv de nmnerosas iediiccio- 
nes. Eran, p3r lo general, iilittenrs, pero no siiiiipre. Fn todo caso, SLIS 

firnciones se limitaban a los asuntos de !a p e r r a .  E1 noiiibrc araucano 
para la reducción es variable: cnrii o cahziiii expresa el lugar Cie l a  T C -  
unión de  los vecinos, o €Sta inisina; relzue es i i i i  tronco provisto de e x a -  
Jones, en que se coloca la mncii i para ponerse en contacto c3n P i / / i n .  Se 
daba este nombre a la reduccibn, por haber, por 10 general, una marh i  
en cada una (a veces eran tanihifn varias). Los bastonx y anillo, ciaii. 
distintivos introducidos por los espadoles (N. del 7 . ) .  
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como armas arcos, mazas y, sobre todo, lanzas envenenadas, 
pero después de los primeros encuentros con los españoles 
prefirieron la guerrilla, en las que estaban siempre muy pre- 
,....-.. ..A-- -1, -__, 3---.-",, -1,. -nh-,ll,,c I I , , p  rr;,,h,,n rnn ml- 

yor esmero, a fin de lograr su propagación, estando así en si- 
tuación de formar una caballería. El botín era distribuído por 
iguales partes, y los prisioneros, sometidos a la esclavitud. En . .  

menudo una costumbre bárbara. En efecto, se elegía 
E los prisioneros para sacrificarlo. Después de pasear- 

tado las orejas y la cola y gritando ferozmente, los jeles for- 
maban un círculo, al centro del cual plantaban en el suelo el 
hacha de guerra del toqui, colocando a cierta distancia de 
ella lamas en cada uno de los ctlatro puntos cardinales. Des- 
pués de diversas otra5 formalidades, el desgraciado prisionero 
era conducido entre esas lanias, el toqui general se le acer- 
caba con una ma7a y le propinaba con ella un  golpe tan fuer- 
te, que caía de inmediato, muerto, al suelo. Dos de los caci- 
ques le extraían en seguida el cora76n, todavía palpitante. 
El toqui general consumía un  troro y luego lo hacían también 
1~~ A---<- A:---+--:-- .II -- c - - . 7 z r l - s  I . r , n l n h -  hi7-n r l o c r l n  

una pipa a los cuatro puntos cardinales. Los guerreros se pre- 
paraban en seguida Ia carne de los huesos, que eran emplea- 
dos para fabricar flautas, cortaban a la desgraciada víctima 
la cabeza, colocaban en su lugar la de una oveja y corrían 
después en torno, chivateando furiosamente, con acomparia- 
miento de los instrurnentm recién preparados. Finalmente 
consumían la carne de la  víctima, empleando el cr-' m e 0  como 
COP 
todt 

a, de la que bebía primero el toiui  general, seguido por 
os los demás jefes. 

1 .  ,...l. Eri aquel tiempo, 10s araucanos ya no eran X I O I I I ~ C L C ~  y u c  
vivieran sGlo de la caza y pesca, sino se dedicaban a la agri- 
cultura y ganadería; tenían domicilios fijos en parajes férti- 
les a orillas de los ríos; y no moraban en cavernas, sino en 
casas espaciosas, cuyas paredes consti uían de troncos y tabi- 
ques y cubrían con juncos. Cultivaban papas, maíz y frejo- 



les, y habían domesticado guanacos y aiestruces *, que les 
servían como animales de tiro. 

Como arma e instrumento de ca7a fabricaban lanias, que 
a!camaban a menudo una loiigitud de dieciocho pies, hechas 
de cañas de coliliue. Lar maias eran conieccionadas de und 
madera muy dura. Conccían tambikn hondas,  laques y arcos, 
como ta inbih  redes para pescar, que se hacían de ciertas en- 
redaderas. Sus canoas eran coristruítlas de un tronco ahueca- 
do; tenían balsas de cueros de lobos marinos iiiflados y 
imidos por medio <le amarras, que les permitían salir al mar 
.ih;nv+r\ TT,,1,,, +,,.-L:L.- - . l - , 7 . , ~ m  - - - + - . l o c .  nl A % - _  1 n  .\l->tn rr n l  

1, y fabricaban con arcilla toda clase de m j i -  
cocina. 
6 en 1552 inrís hacia el Sur, scmetierido to- 
r r n t r .  -1 P,..*!- n 1....,-.r ,,*-:ll,>c tiinrlr: 1 1  r;ii. 

L I U I C I L U .  u a a u n i i  L a i i i u i C i ?  n i# : i~ i va  i i i i ~ n i c 3 .  CI c . : u ,  in  ~ ; L ' Z . L ~  j L L  

cobre, empleando los dos primeros para confeccionar ador- 
nos, y el cobre, para preparar puntas  de ilecIias y de lanzas, 
hachas y martillos. Usaban tambiCn hachas de combate (le 
mArmol y pOrfidc 
lla y artículos de 

'Valdivia penetr 
do el territorio h<13Ltl uIIULIII, cL cLiyna VIIIIíLJ LLILIcLV  ILI  LLIL-  

dad de L a  Imperial. 
Desde aquí clespaclií~ a uno de sus oiiciales al lago I,avquen, 

situado al pie de los Andes, a cuyas oriiias se fund6 la ciudad 
de Villarrica, avanzando en seguida hasta el río Calle-Calle, 
en cuyas margenes volvi6 a fundar una ciudad, a la que dio 
como nombre su propio apellido, Valtlivia. Con tropas de re- 
iuer7o llegatias del Perú retrocetiih luego en dirección al Nor- 
te, fundando sucesivamente los fuertes de Arauco, Puréii, Tii- 
cape1 y Aiigol y dirigiéndose a continuación a Concepci'ín. 
Pero pronto los araucanos, dirigidos pcr Caupolicrín, ataca- 
ron a Arauco con fuerzas tan poderosas, q u e  los espafioles tu- 

i- 

i- 
1 

vieron que retirarse a Purén, y Tucapel Iae ocupado y de: 
triiítlo por los intligenas. 

En 1553, Valdivia se dirigih a prestar ajucla a estos forti 
nes, pero los araucaiios lo hicieron prisionero, junto con tli 

* 1.1 gtiariac!~ nn ha sido ,jaiiiAs domesticado. sin<) la Ilama y la a!p:ica. 
El aniiiial doini-Ciico por cxcelencia de los araiicanos era la l!nma, pera 
cs posible que conocieran taiiibién la alpaca. Niiis i iw de estos animalcs 
íiic einpleatla p r a  el tiro. Tampoco hubo avestruces domesticados. (Y. 
del T.) . 



sacerdote, un  
asesinados del 
latos, se corta 
y al moLo los 
sumidas, desp 
Querte en si1 

ebligados a a 
Coniines, reti 
irica tuvo quc 

El general 
de nuevo cont 
éstos bajo el I 

ciudad de Co 
a Santiago, de 
cepcióri y la i 
Imperial. 

Llegaron ck 
Hurtado de ? 
Iiete, clí.rrotó 
cruró en 1558 
piélago de Ch 
dad de Osorn 
prisionero al 
cutar cruelme 
y se procedió 

En 1598 se 
dos los arauca 
a ,  La Imperi 
estas tres últi 
toqui Paillam; 
te a todos 101 
jeres y mucha1 
te, una ve7 ei 
también, desp 
íuerte de ViII 
riquísimas mil 
todos los varo 
y muchachas. 

fiel moLo y algunos españoles, y todos fueroa 
modo más cruel. De acuerdo con antiguos re- 

ron en s u  presencia, sucesivaniente, al sacerctote 
. 1  nrams y ias piernas, que :ueion cocitias y con- 

,ués de lo 
persona. Pc 
bantlonar Ic 
rándoye a L I L L L , J L L l C . L 7  , JvuIucI~lII  k,L , i l i L I -  

cual se cumplió la misma terrible 
aco despuí.~, 10s españoles sc vieion 
15 fortines de Purén y Angol o Los 

9 T m i ? ~ r ; i l .  17 n n h 1 ~ r ; A n  ,le Ti4119 

huir a Valdivia. 
Villagrán, sucesor de Valclivia, marchó en 1554 
ra los rtraiicanos, pero fue batido totalmente por 
comando de Lnutaro, y como ahora también la 
ncepción temiera un asalto, su población huyó 
,spuCs de lo cual el jele araucano saqueó a Con- 
ncentlih, para sitiar en seguida a Va1divi;i y La 

i1 Perú nuevos refuei-ros bajo el general García 
bíendoza. Este general fundó la ciu<latI de <;a- 
al jefe principal de los araiicanos, Caupolicán, 
el río C;ille-Chlle y, al avanzar hasta el Archi- 

iloé, lundó en el territorio de los cuncos la ciu- 
o y derroth de nuevo a los araucanos, haciendo 
toqui general, Caupolicán, a quien mandó eje- 
nte. En 1566 llegaron de nuevo tropas del Perú 
a reedificar los fortines destruídos. 
sublevaron, sin embargo, sirnultáneamcnte, to- 

nos, pusieron sitio a Osorno, Valdivia, Villarri- 
al, Cañete, Angol y Arauco y se apoderaron de 
mas ciudades. El 24 de noviembre de 1599, el 
ichü conquistó la ciudad de Valdivia, dio muer- 
5 varones, se llevó como prisioneras a las mu- 
chas, y se retiró con un rico botín hacia el Nor- 
ntregatla la ciudad a las llamas. En 1602 cayó 
ués de un  cerco de dos años y once meses, el 
arrica, en cuya vecindad se habían encontrado 
nas de oro. De nuevo se procedió a asesinar a 
snes y a conducir a la esclavitud a las mujeres 
La ciudad fue incendiada y sus edificios arra- 
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sados hasta el nivel del suelo, y el mismo destino tuvieron 
L a  Imperial y Qsorno. De este modo, fueron totalmente des- 
truítlas y abandonadas, en un  lapso de casi tres años, todas 
las ciudades v íuertes aue  Pedro de Valdivia había í'undado 

uc C V l l J L l  LI)CI"IL  L1L.J I"1 L L L L L d L L U L L L a ,  p'" L U C l V l l  L* , U I O U ~ * V J  1 
por el marqués de Mancera, quien fortificó una isla situada 
en medio del puerto, a la que dio su nombre. En 1G45, el 
virrey del Perú, Pedro de  Toledo, envió al general Leiva a 
las antiguas ruinas de Valdivia, con la orden (le reconstruir 
la ciudad. * 

Desde ese tiempo, la gueira entre los españoles y arauca- 
nos prosiguió ccn resultados cambiantes, hasta que se pactó 
la pa7 en 1665. Pero en 1722 se desencadenó de nuevo la gue- 
rra y no se logró una 1x17 tluraclera hasta 1726 en Negrete, 
con cuyo motivo los españoles 1 econocieron la independen- 
cia del territorio araucario entie el Bío-Bío y el Archipiélago 
de Cliiloé. 

Los indios cuncos y huilliclies, que ocupaban la región en- 
tre el río Valdivia y aquel archipiélago, eran tribus tranquilas 
y pacíiicas, lo que permitió al gobierno espafio! comprarles 
terrenos v consemir imr ineclio d~ nbwniiios v nnr la i n f l i i m -  .~ . ~~ ~- _.__ , ,.-. -.. _.._̂ .._.. 

i ~~ 

~~ .~ 

cia de misioneros enviados a su territorio, que se les permi- 
tiera vivir tranyui!amente en In ciudad de Valdivia, como -- 
c T .  T : . : L . .  L_.,-.-., .~~  P.^^ ~ ~ . .  - 1  - 3  1~ r r - 1 1 .  . 
~' LA expcuiciuii ~ i ~ ' i a u < i e x ~  n o  L U K  expiiisacia cie baiuivia por 105 espa- 
Iioley. -4 su llegada, loi araucanos mantuvieron relaciones amistosas con 
elia y la ahastecieron de alimentos, pero exigieron se les entregaran ar-  
mas en trueque, neg;indose terminantemente a permitir que se reanutln- 
ran las famas  en los antiguos lavaderos y minas de oro. Finalmente, 
cuando los holandeses ya no quiTieron seguir armando a 103 araucanos, 
éstos les declararon que se les habían terminado sus alimentos. Como los 
abastecimientos de los holandeses se habían agotado, éstos prefirieron re- 
tirarse de Valdivia a fines de octubre de 1643. La expedición espaliola, 
desp"chnda a Corral efectivamente cen el propósito de desalojar a 105 
holandc;es, sólo llegó allA en feliiero de 1645 y eslaba al  inando del hijo 
del virrey del I'cIYI, Antonio de Toletlo y Leiva, siendo Pedro de Tole- 
do y Leiva su padre (&'. del T . ) .  
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también, reconstruir 32 afios más tarde O50rn0 y Río Bue- 
no *. 

Los esfuerLos de los rnisionercs lograron ci istianirar poco 
a poco estas tribus, y en 1826 el gobierno chileno creó la 
provincia de Valdivia, con la capital del mismo nombre. E n  . .  -1 A-?,"-+,, 0- oaz-,l,>- ,--rn,, l:-;tn, A'=. ortn nl,PTIn nvnT,7*7c,T.  CL U C ~ I C L V  3c. 3c.iiaiuii i v ~ i i v  I U I I ~ L L J  UL L J L ~  LILILVLI  ~ L V V I I I L I U .  

al Norte, el río Tol t tn ;  al Este, los Andes; al Oeste, el Océa- 
no Pacífico; y al Sur, una línea hasta cerca del gollo de Re- 
loncaví. Los límites quedaron así, a pesar de que la verda- 
dera frontera por el Sor te  era el río Valdivia, pues entre éste 
y el Toltén vivian los indios picunches, que eran indepen- 
dientes. Pero a poco lcgró el gobierno chileno establecer tam- 
bién buenas relaciones con los indios picunches que viven a 
orillas del Bío-Bío, lo que consiguió por medio de obsequios, 
adquiriendo de ellos giancies teiritorios, que destinó a la co- 
IoniLación y donde fundó varias ciudades, y así la provincia 
de Concepción se extendió hacia el Sur, más allá del Bío-Bío, 
hasta cierta línea convenida. Esta se dirigía desde la desembo- 
cadura del río Laja (que nace al pie del volcán Antuco) en 
el Bío-Bío hacia el SO. y después hacia NO, hasta la clesem- 
bocadura del río Laraquete en el Océano Pacífico. Pero como 
los indígenas realizaban frecuentemente asaltos en territorio 
cristiano, y el gobierno había adquirido nuevos territorios, 
que estaban situados más al Sur, se trazó en 1852 una nueva 
frontera, provista de fortines, y se fundó la provincia de 
Arauco. De acuerdo con lo convenido, Csta limita a l  Norte 
con la de Concepción y al Sur, con la de Valdivia, de modo 
que se extiende hasta el río Toltén, siendo su anchura de 
treinta leguas y su longitud de veinte lemas a lo lareo de la 
costa, de modo que la superti 
dradas. Los verdaderos límites 
la provincia de Concepción; a! uuIuII1L1a uL 1v3 iLtl- 

des; al Oeste, el mar; y a l  Sur, una línea de Oeste a Este, 
desde la desembocadura del río Lebu (a 37"35'45" de Lat. S. 
Y 73'32' de Longitud. O.) ,  por hfulchén (a 37'34'45" de Lat. 
s. y 71'54' de Long. O.), el fuerte de Angol (a 38'10') y el - 
1; Esto se efectii6 en 1795 (N. del T.) . 

<I u 

cie es de unas 600 leguas cua- 
, eran, sin embargo, al Norte, 
I C e . t ~  ln PfivA;1lPvn A'=. le- A -  
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de Santa Birbara (a 37'30' de Lat. S. y 71'02' de Long. O.) 
a Antuco. 

Durante este tiempo, el gobierno había logrado adquirir 
tierras de los indígenas desde Valdivia en dirección al Norte, 
a lo largo de los ríos Cruces y Piclioi, para íundar a orillas 
dcl Ixiinero la misión de San JosC, de modo que entonces el 
territorio araucano intlepencliente, que antiguamente se ex- 
tendía entre el Bío-Bío y el golfo de Reloncaví, sOlo alcan- 
zaba desde la línea ya indicada (que comien7a en la costa a 
37'36' de Lat. S.) hasta otra que se extendía desde la misicín 
de San Jcsé hacia el Oeste al Océano Pacífico y hacia el Este 
?I 1-1 <'nrdillpi-g rlp I n i  A n d p c  3 l n  lirrrn del n a r a l p l n  d~ SQ053 '  

ble en la época de la Conquista, segi 
formaciones antiguas concordantes, y 
?unas centenas de miles de almas. H a  
embargo, a un  número muy pequeño, 
da  guerra con los españoles y, sobre t 
lo relerente a la población del territor 
nea de Angol y el río Toltén, era mi 
pues no  se podía penetrar al interior 
que vivan unos 10.000 indígenas en esa 
aniintrc evicipntm híihrían viwidn al1 

L I  I 

das, como lo comprueba LUI gran número de maní-anos y la 
restos de viviendas, que ahora yacen abandonadas y desiei -. . ,, . 

3V.U 

rner 
que 
conc 

E 
m a s  

y"'"'L'" u\ U d  " Y  ""5" LI AL% Y V l \ < l l l L l U  - A L  I V Y  ' X L ' C l L V ,  Y I" 

de Lat. S. 
La población de la Araucanía debe de haber sido aprecia- 

in se desprende de in- 
haher alcan7atio a al- 
quedado reducida, sin 
debido a la prolonga- 

odo, a las viruelas. En 
-io situado entre las 1í- 
iy difícil determinarla, 
de él, pero es posible 
parte. De acuerdo con 

-..- - I .AvL--. - -y, --.-- .%A cerca de 150.000 en 
1750; d'Orbigny indica, en tiempo más reciente, la cifra de 
On "00; s e g h  datos de 1843 serían sólo $5.000. Yo, peisonal- 

ite, estimo el número de habitantes indígenas en la parte 
queda al Sur del Toltén, hasta la línea de San José, que 

37co por mis viajes. en 5.000 almas. 
1 territorio que los araucanos siguen ocupando es la parte 

I-l.., ancha de la República de Chile y, a1 mismo tiempo, la 
más sana, agradable y íértil. Se extienden en él las más Iier- 
mosas llanuras, aue  antiwamente estaban densamente nobla- 

6 

tas. hxisten en e5ta parte magnilicas selvas, compuestas por 
maderas de bellísima textura y gran valor prrictico, y la rie- 
gan los dos grandes ríos de La Imperial y Toltén, que nacen 



en la cordillera andiiia. N o  hay niuigíin territoi io ni& apro- 
piado para la ciiania de vacunos y caballaies q"e éste, donde 
iecunda5 vegas y bellisinias piadrias se extienden a 10 largo 
de muchas leguas. De acuerdo con inkxrnaciones fidedigilas, 
Iiay en su seno grandes tesoros de oto. Ai mismo tiempo, el 
clima es el más agradable, y excepto alguiias epidemias de vi- 
ruelns, que se piopagabnii a veces debido a la ignorancia e 
imprudencia de los habitantes, ebta r e g i h  tiene buen 
ertado sanitario, y la población alcanza, por lo general. una 
ctlad muy avamada. Es uii territorio donde no existen ani- 
males kioce5, con la única excepción del puma, el cual no es 
peligroso para el hombre, ni hay seipientes o insectos vene- 
nosos *. 

El abate Juan Jgnacio Molina, que vivía en Chile como mi- 
sionero en e1 siglo psado,  y publicrí niuclia iniormacihn h i c -  
tórica y geogrrífica acerca de este país, (Iice eii una de sus 
obLas lo siguiente acerca de la riqueza aiirífera. de  la Arau- 
canía: 

En el territorio austral, situado ent-i-e el Bío-Bío y el Ar- 
chipikiago de Cliilci., fueron descubiertas algunas de las más 
ricas minas auríferas, que produjeron a los españoles inmen- 
sas utilidades y para cuya acufiacióii fundaron una casa de 

* Podrían hacerse numerosas rectificaciones al presente capítulo, que es, 
además, muy incompleto, pero como el autor iio ha pretendido estudiar 
a fondo la materia, sino dar solamente una intioduccicín general a lo que 
relatará mas adelante y que se basará en sus propias investigaciones, se- 
r ía  inoficioso insistir en la exposición que hace, que puede ser admitida 
como basada en los conocimientos que el propio Treutler y sus contem- 
porineos tenían de los puntas por 61 tratados (N. del 7.). 

-- 
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I estas minas y pro- 
erte. 

1 

moneda en Valdivia y otra en Osorno; pero cixando los arau- 
canos expulsaron a los españoles, aterrarol 
hibieron su reapertura bajo pena de mu 

En este territorio hay minas-de plata, coure, mercurio y pi’o- 
mo, y el número de minas de oro es tan grande, y el oro se 
encuentra en tales cantidades en la arena de  los torrentes de 
las montañas, que Chile puede ser comparado a una vara 
de oro. Fue también inmensa la cantidad de este metal que 
mandó extraer allá Pedro de Valdivia. Ordenó trabaiar al- 
gunas minas de oro, que eran tan ricas, que cada indio le 
producía diariamente 30 ó 40 ducados, dato con el que con- 
cuerda también el famoso historiador peruano Garcilaso, quien 
intorma que Pedro de Valdivia recibía anualmente 100.000 
ducados en tributos de parte cle los indígenas. 

Además: Jerónimo de Alderete fue despachado en 1552 por 
Pedro de Valdivia con 60 españoles y fundó a orillas de un 
gran lago, denominado Lavquen, una ciudad. a la que dio 
el nombre de Villarrica, por la gran cantidad de oro que 
encontró en esa región. Esta fundación alcan76 a los pocos 
años un bienestar tan grande, gracias únicamente al oro que 
se explotaba en sus minas, que mpreció el privilegio de clis- 
poner de una casa de moneda propia *. En este territorio, 
García Hurtado de Mendoza reconstruy0 en 1558 Osorno, 
que prosperó pronto, debido al excelente oro que se obtenía 
en su región, hasta que fue clestruído por el toqui Pailla- 
rnachü. García Hurtado de Mendo7a condujo, en 15G0, de 
nuevo hasta Villarrica, a los españoles expulsados de allá, y 
mandó reanudar las laeiias en las minas de oro abandonadas, 
como también reconocer nuevos yacimientos. Después de un 
sitio de clos años y once meses, cayo per fin Villarrica, que 
era una ciudad muy poblada y muy pudiente, en poder de los 
araucanos (1602), y pronto Ida Imperial y Osorno cayeron 
también. 

* Las “casas de moneda” a que alude el autor en las c i u d a h  auslrale 
mn ortiii-timn mnnrdnq sinn ni ie  eran fiinriicionm niic wministrahan ipir ~ . -  -..... ~ ~ ~ ~ . . . ~  ~~~ l~. ~ ~~~~~~.~ ~ ~~.~~ . l ~ ,  ~..._ 
de oro, provistos de una marca, y cuya funciún consistía en cobrar los 
quintos reales a que estaba afecta la producción de metales nobles (N. 
del T.) . 



Además, copio a continuación la carta de un franciscano, 
que vivió en Cliiie en calidad de misionero: 

“Antzgua ciudad de Villa-Rica, ma1zo 4 de  1716. 

E n  esta feclin se cumplen  ciraienta dias que  me hallo em- 
pleado e n  e l  ieconocznizento d e  estos te ,?enos,  mov ido  d e  las 
notzczas que, poi diferentes fieisonas y vaiios papcles, h e  teni- 
d o  d e  sus ricas mznas, s u  amenidad y demús !?iopo?-czones 
para ia lzzrmnnn existencza, y ,  n la verdad, q u e  despiir‘s de  
conocer por tan veiosimzles aquellas  ielaczones, q u e  nunca 
Po?  mi concepto habían meierzclo cirltzuo en  el campo del  
pnis, no me queda esciiipzilo pala ercrzhr que nieiecib mi 
f>lunza ia nota d e  pequeña cuando,  con rasgo de  cosmógr~fo,  
t omó  el empleo d e  relacionar las particulnizdades de  esta arrui- 
nada ciudad: pero no oLutante que estas notzrins t i m e r o n  la 
Jtrerte d e  no ser a óleo, como me?ecinn y merecen, siempre se 
deben estzmar, porque sirven d e  nota al  htimnllo eiztendimien- 
to que las quiera exa~nznai-, pala dar a conocer a l  piiblico ser 
este arruinado pueblo, el tesoio mayor d e  este Tezno; @res 
por todo s u  dzstrzto se encuentran minas aDiindantisimas d e  
oro, plata, cobre, plomo y estaño, y lo mejor es d e  dzarnan- 
des. Se halla esta citada Vzlla-Kzca en  38“ y m inu tos  de  latitiid, 
szt:indn a ln pa ) t e  del  Sur  de  tina grandísznaa lngiina, y sobre 
ribeins cle ella, tres legiias distante de  un -c/olcdn. E n  lo poco  

ue  rize parece tengo andado,  a dzstancia de  ciiatio leguas, e n  
potre io  del caczque Pzicón, en  una  quehada,  he  visto un” 

mineia l  de cobre t an  abundante ,  que  muchos peñascos muy 
pnncies  son 10 mitad d e  este metal ,  y otias se cubjen  con ve- 
nas  tan griiesas como  brazos de  hombres, de  m o d o  que  p a ~ a  
u n  beneficio solo tendria la indiistrzn el coi te  del cincel. A su 
inntediaczón se hnlia un izquisznio laboreo en  la falda d e  un 
T ~ T T O ,  de  cuyo arroyo llevé dos piedras que ,  aunque  pequeñas, 
tendian algo más de  unn.oiiza de 010, y tan  franco y limpio, 
que -pienso- davún de bajo a l  mds copioso que se conoce. A 
poca dtstancza he  uisto ‘1101 10s boca-mznas y labores. Aunque 
solo h e  examinado los nwtaies de  una, conozco ( n i  Importan- 
cza). N o  quiso la Divina Prouidencta siguiese el provecho de 
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q z i ~  he l«g?ado iiziei riarwe, iba ndvir tzeiado e n  la cordil lera 
que  se pasa la mayor paile s i n  subida, y sdlo después dc la 
laguna se sube un ceno b o p ,  algo montuoso,  para sn l i i  a !nr 
carnpniías, a las que  tnnaediatarizeizte que se sube se ericuen- 
t i a  tina heiinosa lnguna ,  y al pie de ella un uolciiii noinbiado 
K ? c o l e t i f ~ .  

"i\To ~p cdwo qe jitiede f ioizdein? lo liernzosurn de este lago 
y su volcdn, Plniitecido eu  la nzztncl de taii  siiiguloi llaiiiiia, y 
siendo este el camino pnia Rueixor-Ai?es, qire m e  aseguian 
estú t i m e d i a t o ,  y lo coizozco $07 ni! observaczón, puede este 
voLcan servir de  p í a  a rualguzeia p e u o z a  que tutente  clLr2- 
g i i se  a aqzielln czudad. 

"Ultimanzei?te, padre mio, el d i a ~ i o  y sus figiiras, qiie lleuo 
ri~~oalaao con rnlzta eizcarza. clara11 nzas que admzraY qtie 
c i im to  yo fiiipda decir, estaado nzuy despacio, que  nlroia no 
es clccii nada, por esciibzr tan de  piiesa. 

FRAY FRANCISCO Insox. 

Capítnlo TII 
1859. DE i7ALPARAíS0 A CORRAL Y VALDIVIA 

En la madrugada del 10 de marLo de 1859 reinaba mucho 
movimiento en la bahía de Valparaiso, pues debía iniciar SU 



viaje a las provincias australes de este Repiblica, hasta Puer- 
to Montt, e! gran vapor P?-incipe de Gales. 

Y o  viajaría hasta Corral, el puerto de Valdivia, para iniciar 
desc!e allí mi proyectada expedición al territorio de los arau- 
canos bravos; me dirigí temprano a bordo, a fin de conseguir 
un buen camarote, acompañado por varios amigos que cono- 
cían los peligros de mi empresa y deseaban despedirme a 
bordo. 

Era una hermosísima mañana otoñal. El sol, que acababa 
de salir en el cielo azul detrás de los majestuosos Andes, ilu- 
minaba con SUS primeros rayos esta ciudad, tan piiitoresca- 
mente situada, que se extiende en forma de terraza desde las 
orillas del Océano Pacílico pcr vistosas quebradas roqueñas 
Iiacia l i  elevada Cordillera de la Costa. De la misma manera, 
el magnífico puerto ofrecía un interesante golpe de vista, pues 
se encontraban al ancla en él centenares de buques, pequeños 
7 grandes, de las mis diversas naciones, formando un  verda- 
dero Sosque de mrístiles, cuyas xbigarraclas bai~tleras treinola- 
bar, suavemente en el viento del Sur; algunas ostentaban las 
torres de Hamburgo, las llaves de Bremen o las Bgiiilns pru- 
sianas *. 

SaIían y entraban innumerables botes, conduciendo pasajeros 
y carga a algunos de !os vapores; los vaporcitos cruzaban el 
mar tocando sus estridentes pitos; los veleros izaban las anclas 
coi1 las usuales canciones alegres de los marineros, y, en varios 
Siiq:ies de guerra tocaban música. Al inisrno tiempo, p v i o t a s  
de tiiversas especies, alcatraces, albatros y palomas marinas 
vo!aban gramando alrededor de nuestro buque, y los coliin- 
bos se precipitaban verticalmente a las verdes aguas desde gran 
a!tura, para regresar con un  pececillo en el pico; aparecían 
repentinamente pájaros nifios en el espejo del mar, para vol- 
v ~ i -  2 rlewnarrcw (le inmedi2tn v rPztiií(rerer en ntr:i r i i r t p  

1"" &-. 
. -. ._ ..-- ". ~~ _ _  _ _  _ _  . .- ̂..... - - .-. . - ._ , - --,~ _.^--- ~ --_ vLly 

I,a cubierta del vapor se había llenado pronto de tal 111%- 
riera con gente de los más variados coloridos, edades y sexos, 

l)ebe recordarir que, en aquel tiempo, Alemania no se encontraba uni- 
da,  c!e rnodo qac las ciudades hanseáticas y los diversos países qiie 
icgrai-on m i s  tarde el Reich tenian banderas propias (N. del T.). 
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proseguimos nuestro viaje y, al crumr la magnifica bahia, vi- 
mos a nuestra i7qi:iercla cerca de la playa el pueblo de Penco, 
situado pintorescamente enti e grupcs de árboles lrutales y 
jardines, y la5 ruinas de Gonceoción. Esta oiiulenta ciudad 

de T 
ron 
truíc 

r <  

se encontrab 
ialdivia 
e incend 

a antaño en este lugar, donde la lundara  Pedro 
el 5 de octubre de 1550 y los indios lc+ destiuye- 

después (p García Hui tado de haeiidoLa) , pelo 
iaron en 1554 y 1553. A pesai de ello, fue ie, r Q i l S -  

1 .1 1 

la poco 
siiriió la triste suei-[e ue ser ueiiiudcia c u n r i o  vwe5 ~ O I  LUIC- 

motos, en 1570, el 15 de mal70 de 1657, el 18 de julio de 
1750 y el 24 de majo de 1751, como consecuencia de lo cual 
fue trasIat1ada el 2 1  de noviembre de 1764 a dos leguas al 
interior, a orilla5 del ríc Bío-Bíi O. 

BuStamente frente a nosotros se encontraba la prcíxinia 
meta de  nuestio viaje, la ciudad de Talcahuano, situada ro- 
innnticaincn te en un íaltleo, con antiguas fortificacioneq eF- 
pafiolas, al sur  de la bahía a la cual dio su nombre. 4 mano 
derecha, hacia el OTqte, suigía del mar la isla Quiiiquina, res- 
guardando el puerto propiamente tnl y de cuyas serranLts, 
ctihiertas pcr szlvac víigenes, caen ci-ist>ilirios arroyos, foimari- 
c!o cascadas sobre las rocas. En lar laderas saltaban g i u p o ~  de 
C;lbreS cirnarroiics, los lobos marinos se üsokaban en gran 
número sobre las rocas, bandadas de choro; es giraban con 
gian  bullicio alrededor de las plantaciones de marizancs e in- 
caiculableq cantidades de  gaviotas y oti as aves marinas, grar- 
o i a d o  fuertemente, volaban en torno al barco. Este escenario 
adquiría mayo%- movimiento aún con las blancas ernharcacio- 
nes de los pescadores, que, en gran número, cru7aban el 
puerto y cuyas albas vela<, iluminadas pcr el sol, se destaca- 
biii brillantemente del hori/onte, y por una pareja de balie- 
nits que se había aventurado hasta el puento, donde lanmban 
a l  aire grandes chorros de agua. 

L a  iiavegacihn a través de la bahía dur6 sólo media hora, 
y llegamos a Talcahuano, situado a 36'42' de Lat. S. y 73'10' de 
Long o., donde el vapor se detuvo algunas horas, lo que nos 

275 



permitió ir a tierra. Talcahuanc contaba unos 5.000 habitantes, 
*era la principal estación de los cazadores norteamericanos de 
ballenas en la costa occidental de la  América del Sur, y había 
por este motivo, a lo largo de la calle principal, que corre 
paralela a la playa, numeroscs negocios norteamericanos de 
proveedores de buques, albergues de marineros, incontables 
bodegas de vino y cantinas y casas dedicadas a la  prostitu- 
ción. Antiguamente, Gran Bretaña enviaba también sus bu- 
ques balleneros, y en 1830 había 91 surcando los mares veci- 
nos, pero ahora eran principalmente de nacionalidad norte- 
americana. Cazaban a menudo animales de 20 metros de lar- 
go, que suministraban, además de otros productos, hasta 5 G 

gados a la plaza principal, donde se encontraba una vetusta 
iglesia muy curiosa, pasamos a oir misa. ¡Pero quién hubieia 
podido describir nuestra extrañera cuando escuchamos, mien- 
tras todos estaban arrodillados y oraban, que un  organillo 
-callejero tocaba una polka y otras de nuestras canciones pro- 
Lanas más conocidas, para aumentar el recogimiento! Como 
mis compafieros de viaje apenas pudieran contener la iisa, 
procuramos salir a la brevedad posible, a fin de no molestar. 
Me propuse que si tenía suerte en mi expedición, regalaría 
a esa pequeña iglesia un  organillo que tocara al menos her- 
mosos corales. 

Cerca de la playa atloraba un  potente manto de carbón, 
que se prolongaba debajo de varias casas. Según Fit~-Roy, la 
costa se ha elevado en esta parte cerca de tres pies desde 1835. 

M á s  o menos a las dos de la tarde abandonamos Talcahua- 
no y, pasando frente a u n  promontorio en los 36”48‘45” de 
Lat. S., vimos la desembocadura del Bío-Bío, al que no pue- 
den entrar los buques, debido a un  banco de arena, por lo 
cual Talcahuano es el puerto de la ciudad de Concepción, 
situada a orillas de ese río. Pronto tocamos Coronel, pequeíío 
pueblo que tiene mucho porvenir, debido a loi yacimientos 
carboníteros de gran pctencia que se explotan en él desde 
1852. Además, se ha instalado allí también una fundicibn de 



cobre, que aprovecha el combustible barato; la excelente arci- 
lla que hay en el mismo lugar ha  permitido instalar también 
una gran íábrica de artículos de cerámica, que produce la- 
drillos retractarios de buena calidad, objetos de arte, flore- 
los, estatuillas, etc. Dos leguas más al Sur llegamos al abri- 
gado puerto de Lota, instalado igualmente sólo en 1S50. Co- 
mo aquí se encuentran los principales yacimientos de carbón 
y su explotación y exportación ya tenían importancia, se había 
construído un  muelle de I-ierro de mucho costo, al cual atra- 
camos y desde donde el carbón era vaciado directamente en 
las carboneras de nuestro vapor. 

Los pctentes mantos, que atloran con espesor de setenta 
pulgadas, habían sido reconocidos ya un buen trecho hacia el 
Norte, hasta el ya nombrado pueblo de Coronel, como tam- 
bién algunas leguas hacia el Sur, encontrándose en todas par- 
tes lignitos de buena calidad, muy semejantes a la hulla y 
que, por tal motivo, se empleaban, mezcladas con antracita 
británica, para calentar las calderas y como combustible de 
las fundiciones de cobre. Estas minas poseían ya poderosas 
máquinas de extracción y bombas para dominar el agua. Los 
mineros eran, en gran parte, de origen británico y habían 
sido contratados en Europa por el dueño. En la vecindad se 
encuentra Lotilla, donde también se producía carbón. En to- 
tal, la provincia de Concepción producía entonces anualmen- 
te cerca de 15.000 toneladas (a 20 quintales), y se vendía la 
tonelada a G dólares (pesos). 

Una ve7 abastecido de carbón, el vapor c rwó la hermosí- 
sima y espaciosa bahía de Arauco, pasando frente a la isla 
Santa >laría, que es baja, sin valor económico, y rodeada de 
peligrosas rocas. Se encuentra a 37'02'48'' de Lat. S. y según 
Fitc-Roy, se elevó cerca de ocho pies en el terremoto de 1835. 

En la noche pasamos frente a la isla Mocha, situada entre 
38'19' y 38'26' de Lat. S. y en el meridiano 74", con largo de 
7 y ancho de 3 millas inglesas, 15 de circunferencia y altitud 
de 1.250 pies. Se encuentra cubierta de bosques, tiene buena 
agua y suelo fértil, pero estaba despoblada y alimentaba sólo 
vacunos salvajes y una gran cantidad de ratones. Antes había 
en ella grandes manadas de lobos marinos, pero han dismi- 
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nuído mucho últimamente. Por un cuero de ellos, con largo 
de cuatro a cinco pies, se pagaban entre cuatro reales 1 u n  
peso o dólar. En promedio, estos animales suministraban trei 
galones de aceite. Leones marinos, con un  largo de cuatro 
metros y circunlerencia de dos, eran ya muy raioi; éstos su- 
ministraban cien galoiies de aceite y vivían antiguamente en 
grandes manadas. En estd isla desembai-c6 el 29 de nokjern- 

En ia manana a1can7ain~s La <iesemoocaaura ciei rio mminpe- 
rial, a 38"47'40", y en seguida la del Toltéri, a 39'8'7'45''. Cuan- 
CTO pasamos cerca de la Coidillera de la Costa, muy abrripti, 
alta de unos 1.008 pies, y cubierta desde la  cimri hasta el espe- 
jo del mar por densa selva virgen, O frente a vegas planas, q u e  
podían estar pobladas por araucanos independientes, el paisz,je 
me atrajo con un mágico encanto, y puse' la mayor a t enc ih  
en descubrir indígenas, o al menos vivienda de el!os, pero 
no tuve bxito. Cuando nos acercamos, mis  o meaos a las diez 
horas a u n  barranca abrupto situado frente a nosotros, vimos 
que la Cordillera de la Costa se interrumpe en esta parte, y 
cuando penetramos en un canal con a n c h ~  de 450 pies, situa- 
do entre elevadas orillaq, nos encontramos luego en Corral, 
el magnífico pul 

las cadenas del 
29' de Long. o. t 

erto de Valdiría, situado a 39" 52' 53" y 73' 
Se dispar6 un  cafionazo de señal, rechinaror 

zincIa, y había alcanzado mi piimera meta. 

L 

1 

compietamente rorreacia po! serramas amuptas, que se eíe- 
van hasta iinos mil pies, cubiertas dcsde la cima hasta el río 
de selva virgen. A la entrada, a la izquierda, a bastante altura 
sobre un promontorio ~ O C C S O  y  OSC COSO, en iin lugar pintores- 
co, se hallan las ruinas del antiguo fuerte de Niebla y, a l a  
derecha, las del San Carlos; y en medio de la bahía se eleva 
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del agua una isla encantadora, mn una colina rocosa en me- 
dio, rodeada por praderas y Arboles frutales, en la que se en- 
cuentran las ruinas del castillo de Mancera, construído en 
1643 por el maiqués de Mancera. Su destrucción data de la 
expulsión de los españoles y sus restos están cubiertos de  enre- 
clatlwas. En la orilla austral de la bahía, en la fald,i de  la se- 
rranía ?e hallan las ruinas del mayor de  los antiguos fueites 
espfioles, el de Corral, a cuyos pies se encuentra, a lo largo 
de la playa, formando terrala ,  el pueblo Iieinóriirno. Desde 
al l í  se extiende un amplio y Iieimoso valle, ocupado por pra- 
c!eras, hasta los cerros, desde 10s cuales desciende un torrente 
cristalino, qrie mueve la  riiedn de un molino románticamen- 
tc situ,+do. Hacin el Noreste, desemboca en esta bahía el her- 
mc<jg y ancho río Valdivizi, cuyas oiillas están engastadas 
igualmente por gigantescos árboles de la selva virgen, cuyas 
rair,as caen hasta el agua, y si se sigue con ln vista el curso 
dcl 110, se ve al londo e1 cordón de la Cordillera de los An- 
des, cubierto de nieve, con el gigantesco vo!ch Viilarrica, que 
emitia sus  nubes de humo a1 cielo. 

Había vivido siete anos en America, pero, ccn muy pocas 
cxcepcioiies, tiempre en Ids reglories mis áridas y tristes. El 
lugai que veía me recordaba los alrededores de los bosques 
alemanes, y el reciier<!o de ln patria lejana adquiría mayor 
vi\ acidad si  cuarniriaba con algún detenimiento la poblaciím 
que se extendía al pie del tiierte tic Corral. Las pequehas ca- 
?as cle madera, amables y tan aieaclas, rodeadas de pequeños 
j d i  tlines, revelaban de inmediato, por su  arquitectura, que 
pertenecían a alemanes, lo qiie luego confirmaron sus pobla- 
dores, quienes llegaron hasta nosotro3 en sus botes y me salu- 
daron como compatriota. 

Pronto el capitán de puerto y los Iuntionarios de la acliia- 
iia visitaron nuestro vapor, y después de haber terminado las 
iorrnalidades de rigor, subieron a bordo también muchos 
alemanes de Valelivia, que leriían a recoger la corresponden- 
cia. Como el vapor se detuvo aquí s61o dos horas, para luego 
ccntinuar su viaje a Puerto hlontt, hubo necesidad de apu- 
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ba tan encantado del paisaje, que 
is compatriotas de Corral, en veL 

c> ' 1  

a una distancia de tres leguas. Por tal motivo, acompañé 
duefio del hotel, Iierr Frank, oriundo de Breslau, mande 
x a r  mis baúles en su bote, y me dirigí con el a tierra, 

-1 .  _..._. 1 ..-.- - 1  1 --.- 1 ...^x ---" :,<- -"....:...-L.. 

rar el dcsembarqiie de los pasaieros. corrco v carga v enibar- 
car lo destinado al Sur. Estal 
acordé pasar el día entie in 
de diripirme en bote í1 la ciudad de Valdivia. Que se encuen- 

al 
col( 
donue a i a r i L d m w  iucgu er ~ I U ~ C J ,  urin L U I J ~ L I  CILLIUII ICLICIILC,  

situada cerca de la playa. Me dio una pieza muy acogedora y 
agradable en el segundo piso, desde la cual podía dislrutar 
de un inagnílico panorama de Ia bahía, con la isla Mancera 
y las antiguas lortificaciones situadas en los fnldeos de la se- 
rranía. Si ya me sentía como en mi país, este sentimiento se 
acentuó al ser llamado a alrnoriar, pues me rodearon \arios 
alemanes de Valdivia, que me saludaron en !a korma más 
amable. Eran los come1 eiantes J. Fehland, de Hmiburgo, 
Theodor Becker, de Westialia, Hermann Schiilk, de la Marca 
de Bradenburgo, y el Dr. Hantelmann, de la Prusia Oriental, 
este último, médico contratado por el gobieino. 

Además de ellos, ectuvo también presente el maestro de  
la escuela alemana de Corral, Hermann Mrause, casado con 
una hija del país, y quien, como su sueldo era muy modesto, 
al igual que el de todos los proíesores, se ocupaba en hacer 
colecciones de flores, helechos y musgos, con cuya venta me- 
joraba su renta. Gracia$ a sus excelentes conocimientos botá- 
nicos, que le habían permitido descubrir ya muchas plantas 
en las selvas vírgenes, recibió desde Inglaterra, adonde las ha- 
bía enviado, el título de doctor en ciencias, y fue contratado, 
además, por el gobierno británico para emprender viajes a 

Después del a!miierio hice un paseo con el señor Krause, 
a fin de disfrutar del magnífico panorama, y me mostró las 
antiguas minas auríleras de los espafioles, que se encuentran 
en los faldeos de las serranías que rodean a la bahía, y tam- 
bién un manto de carbcíii que aflora en esa parte. 

tra 

- ti-avés de Chile, el Perú y lo5 países del Ecuador. 
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prepaiara para el viaje, pues en el río Valdivia se hace sen- 
tir la intluencia de 1 d S  mareas hasta una distancia de treinta 
millas inglesas. Es tan fuerte, que es preciso aprovechar la 
creciente para remontarlo, pues, en caso contrario, se nece- 
sitan cuatro o mds horas para llegar a Valdivia, en ve7 de dos. 
El río tiene su origen en los lagos de Riñihue, Hanehue e 
I-Iitabue *, situados al pie de la corclilleia andina, que son 
desaguados por 41; lleva el nombre de Calle-Calle lrente a 
los lugares tle Quincliilca, Arique y Quitacaliones, y recibe 
el nombre de Valdivia sólo donde aquél se junta con el an- 
cho río Cruces, frente a la ciudad cle Valtlivia; tiene cerca de 
mil pies de anchura al desembocar en el puerto de Corral. 

Acepté la invitación de los amigos valdivianos, de viajar 
cor? ellos y, después de haber aireridado un  bote para mis 
baúles, el nuestro, tripulado por cuatro vigorosos bogxlores 
y provisto de buenas velas, se dirigió velo7rnente a eso de 
las siete de la mañana, a través de la bahía, hacia la desem- 
bocadura del río Valdivia. El mar estaba un poco agitado más 
afuera, y la amplia superiicie de ln bahía se había cubierto 
de pequeñas olas, cuya altura aumentaba a medida que nos 
alej.ibaqos de la orilla. El bote hi70 agua en varias oportu- 
nidades, y para achicarla iue necesario un esfuer7o permanen- 
te. CAusiido alcan~tmos la mitad de la bahía, se levantó un  
viento tan tuerte y las olas crecieion de tal manera, que mis 
acompñantes se sintieron harto mal. Supe entonces que ha- 
__ - 
* 1 1  laso Hitaliiic 5e conoce ahora con el nombie de Calnfqiien, el de 
HaneF.Lic, con el de I’nnguipiilli Treutler 103 hace figurar con esto, iilti- 

irio, ricwbres taiilbicn en s u  plano de la  ie:ión, del que <e debprendc 
que  cn aqucl tiempo n3  se concrin la region rituada al Oiirnte de ello>, 
{linde apaiece en tl p;dno el coidón de la Coidillcra de los Aiiclec En 
realidad, sigiien en esa parte otros lago? mas, y el rio Valc’iiia tiene \u 
orizen en teiiit»rio actualmente aryeiitino, en el lago Lacar, que es -1 
m,is oriental de ellos (PS del T )  
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bía en la cercanía, precisamente frente a nosotios, una fuer- 
te rompiente formada por dos rocas submarinas conocidas 
con el nombre de L a s  Dos Hermanas, paraje muy poco fnvo- 
1 able, que ya había reclamado muchas víctimas. Cuaiitlo nos 
acercamos a esa rompiente, nos alcanzó la primera ola y eri- 
trh tanta agua al bote que todos nos mojamos completamen- 
te, y apenas nos lue posible achicar lo sukiciente para no Iiuri- 
dirnos. De inmediato llegó la segunda ola, mis  fueite y al- 
ta, que atect6 el bote de tal manera que casi dio una vuelta 
de campana, de modo que uno de 1nc ~ n n a r 1 n i - p ~  c p  r í idt  21 
agua, y sólo por Fuerte lo salvaron 

aci: donde avanmrnos ccn rapideL, gr 
a la vela que habíamos i7ado. 

Las orillas de este hermosísimc 
hnc I,,rlnc nnr tnri ,ia.qc-o r n l q i q c  

I ríc 
lJvJ I n c L v i J  I,vL LLlll l l c L I J c l J  3 C 1 Y L I J  vírgcnes, que las r a n a s  de 
los árboles se exteiidían a meniido hasta muy adentro de! río. 
Los exuberantes quilantos y colihuales lormdban uiia mura- 
lla impenetrable y sólo se podía clesenibarcar en las pocas 
partes donde los colonos hnbídn despejnJo el bosque, 1 ~ 1 1  A 
iormai algunos campos y eitableceise. A nue5tra i/quiei da, 
la Cordillera de la Costa se elevaba Iiast'r unci altitud de u1105 
1.000 pies, mientras a la derecha re extendía la Id': del Wcy, 
formada por el río Futd, que desemboca en el Valtlivia. 

Después de haber navegado una lioia entre los gigantescos 
A i  boles de la selva virgen, escucliaiido a nuestro aliecledor 
los característicos gritos de los cuervos de mar (o  p t n s  yc- 
cos) , que nos deleitaban al desaparecer repentinamente y 
volver a aparece1 más aild,  observí. cerca de nosotros una 
handada de cisnes chilenos, que empi endieron el vuelo cuan- 
do nos acercamos. Se distinguen de los europeos por tener 
un cuerpo completamente blAco, pero con cuello y cabc7a 
negros. 
Ln la desembocadura del Futa, el río Valtlivia hace una 

aguda curva, lormando un codo y se dirige al Norte. Hasta 
entonces había contem-platlo frente a nosotios en el Iiori/on- 
te el volcdn Villarrica, cubierto de nieve casi eterna, y luego 
\irnos las torres de la ciutlatl de Valtlivia. Navegando mis cer- 
ca (le la orilla, observé sobre uno (le los troncos salientes de 



los 5ibole5 un hermoso pija1-o clel tamaño de un  carpintero, 
que miraba tranquila e incesantemente al río, y me intorma- 
i o ~ i  que se ll'tma pescados, pues vive primordialmente de pe- 
ces. 

h s  orillas eian ahora mis bajas a ambos hdoc, y se veían 
las primeras casas de colonos alemanes, rodeadas por peque- 
ñcs campos y huertas, en torno a las cuales volaban banda- 
d a s  de choroyes con íormiclahle bullicio, y se habían aposen- 
indo i o ~ c ~ ~ / ; i ~  en t:m gian níirneio que cubi ían literalmente 
l a s  iamas de los árboles. 

Xcerchdonos cx i a  ve/ m6s a l a  ciudad, alcan7amos la des- 
emlrocadura del amplio i ío  Ckuces, que junta sus aguas con 
la, del Valdivia al Sur de la isla Valen/uela =, poblada única- 
mente por alemanes. Después de haber proseguido la nave- 
rr.?r;x*, ntrn trPllin 1-iz n," ; l17< plp<lr*)rnn 2 *),nI,>nq lfl)(lo< ],AS- <5'L\ ,,,*& ",,&\, Lirbiri"> v I I A A L I "  "- -_-.... - ^  ~ - _.____l" ..._ 

ta una altitud de unos sesenta pies, y llegamos con toda ieli- 
ciclad al muelle de Valtlivia. 

Desde allí subí por una  calle muy empinada a In ciudad y 
me dirigí al hotel alemin SaelLer, tloiide arrendé i i n  agrada- 
ble alojamiento, al que prontq pasw-on a ssludarme cariñosa- 
mente muclics compatriotas. 

Capítulo v 
LZ CII  DA11 »E VAL!) l i lA Y $1 5 POBLADORES. LA AGRICIJLTL'R9 

DE LA PROVINCIA 

Aproveché 12 piimera semana (le mi estada para recoger. in- 
1 1  . . 1 1  T T 1  ioimacionec precisas y completas aceica cie la  ciu(lacl (le vai- 

divia, situada a 39" 49' 02'' de Lat. S. y 73" 10' 30" (le Lonp. 
O., como también para recorrerla. Como ya se i d i c ó ,  fue 
iuvidacla en 1552 por el conquistador español Pedro de Val- 
tlivia scbre una coliria de unos ochenta pies de altura, estra- 

* Ahcia llarnada Tejd (N d r l  T) 
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tégicamente muy bien situada, pues es t i  protegida al Oeste, 
Norte y Este por el río Valdivia, cuyo ancho es aquí de  unos 
quinientos pies, en tanto que el terreno que queda al Sur es 
pantanoso y poco transitable. 

Sobre la cima aplanada de la colina traró, al igual qiic en 
todas las ciudades de origen español, una pla7a de quinientos 
pies por lado, frente a la cual se encontraban la iglesia, el 
cabildo y la prisión, y rodeó a esta ciudad, construída total- 
mente de piedras y ladrillos, de murallas y puertas iortifica- 
das. Gracias a los numerosos lavaderos de 010 de los alrede- 
dores, y al comercio e industria, la ciudad alcanzó pronto un  

la noche del 24 de noviembre de 1599 por un intrépido jefe 
araucano, el toqui Paillamachü, quien con su gente cru70 
a nado el ancho río. Fueron arrasadas las loitificaciones, 
muerto5 los varciies y sometir!as a la esclavitud in~ijeres y 
muchachas. 

En 1643 lue reconstruída parci,,lmente por el general Txiva, 
por orden del virrey del Perú, Pedro de Toledo, pero,ya no  
con material sólido, como antes, sino que so levantaron so- 
bre las ruinas solo pequeñas casas de madera. 

Cuando el gobierno chileno elev0 este territorio en 1826 
al rango de provincia, Valdivia quedó de capital, como sede 
de un intendente. L a  población aumentó un poco, pero la 
ciudad iue empleada por el gobierno principalmente como 
lugar de relegacibn, y sólo cuando se radicaion en ella los in- 
migrantes alemanes, cambib su niiserable aspecto y se modifi- 
caron radicalmente las condiciones en que se encontraba. 

Entre los años de 1830 y 1837, el emprendedor ingeniero y 
mayor Bernardo Eunom Philippi, oriundo de Cassel, visitó 
repetidas veces este pueblo y explorb la provincia. Después 
de haber vivido en ella m,?s tarde, entre 1841 y 184'7, reco- 

*. Era, en reaIidad, una  fiiiidicidn de t e ja  de  210 (N. del T). 
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íiirigir hacia alld una coriiente de inmigración alemana y 
procurar a sus compatriotas una nueva patria, bajo condicio- 
nes que, aunque no kueran brillantes, les ofiecieran al me- 
nos algunas ventajas. 

Para este tin coiiteccioncí un mapa de estc territorio, y se 
dirigió en 1848 a Europa, con el popósito de hacer uiin cam- 
palia a íavor de la colonix~ción, lo que logró Lícilmeiite, en 

I 

1 

contraba en Alemania, llegaron en 1849 y 1850 varios buques 
con emigrantes directamente desde Alemania al puerto de 
Corral *. Los comerciantes, médicos, artistas, etc., miembros 
de estos grupos, permanecieron algunos en Valdivia, o se diri- 
gieron al interior, al pueblo de La Unión, que queda a una 
distancia de doce leguas, y al de Osornc, situado a diecioclio 
leguas. Los agricultores recibieron terrenos en la isla Teja o- 
I'alenzuela, situada frente a Valdivia, separada de la ciudad 
sólo por cl río, los que fueron repartidos entre 95 aleinanes; 
ctia se radicaron a 10 largo de los ríos, o bien más al inte- 
rior. 

En 1851 llegaron 600 alemanes a Corral. El pueblo de Val. 
tlivia tenía ya en 'aquel tiempo cerca de 2.003 habitantes, en- 
tre los que se contaban 600 alemanes, y su  poblac ih  conti- 
r iu6 aurneiitando m x h o  hasta 3859, cuarido yo llegué a la 
ciudad. 

* ETte relato de  la inmigración alemana cs muy abreviado y contiene al- 
giino? errores. I'hilippi, Kinderinaiin y o t r a  indujeron a !os priiticrox i i i -  

iiiigranies alemanes a vcnir al país por si1 prqi ia  iniciativa, ratiic;in<ioias 
en 1846 en la hacienda Bellavista, cerca de  La Unión. Las exctlenter ex- 
periencias hechas con ellos, motivaron que el G:)l)ierno se interesara por 
iina itiinigracióii en mayor escala, siendo coiiiisionad(> entonces I'hilippi 
cificiaiiriente para dirigirse a Alemania, a fin de contratar colonos p r  
cuenta del Gohicrno. El primer griipo 1l:gó a Carral en iioíiiciii!)re d e  
J S O ,  en el buque T f w r m m m ,  siendo recibido por el encargado de  11:- 
\ ar  a efecto la colonización, Vicente I'krez Rosales, quien relata detalia- 
ckinitnte la historia (le la coloiiizzción en s u  obra Ikcuerclos del Pasnrlc~ 
( S .  del T.). 
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El creador de esta. colonización alemana, el mayor Bernar- 
do Philippi, regresó también desde Europa a Valdivia, pu- 
blicó una pequeña obra sobre la provincia y no trepidó en 
sacriíicios, trabajos y peligros, para seguir realiiando SUS pla- 
r;es de coloniracióii. Continuó SLIS viajes de exploi ador, pero 
no tuvo la satislaccihn de  ver colonarlo i>or el ixito s u  1 x 0 -  

1 ccto 1 íivorif 

goiies, asesi! 
inrlics . Si 
honroso y a51'lcLLLltlv cL L,LL I c L I I L _ I I L C  IcLLI c L , L v I  I'vA LI  k,LLjq,L- 

so y la civilimci6n, quien c:eO mediante un gian sacrificio 
de tiempo, dinero, salud y, finalmente, de su vida, una pa- 

r;iCiolle5 a l  i 

o, como lia ccui-rido alicia. En una de sus euplo- 
3tro lado de los Andes í u e  215;ilt2idQ por los pata- 
1x10 y, como sostienen muchcs, devorado por los 
n clucla, se consei v a r i  paia siempre un iecuerdo 
m l " - , ~ l ~ ~ ; ~ l n  3 o c t n  .,,>l;anfo l%>Pl,,><ln," ' \ A V  n1 , \ . ? . P > L 1  

tila nueva y ieliz a tantos alemanes. 
Un hermoso día de otorío i ecoiií con algunos conocidos la 

tiutlatl y sus ariabales. La plaia principal no se hallaba 1x1- 
~ime i i t~ ida  y el siielo estaba loiniado, al igual que el de las 
calles, por una tieira gieclosa rojiia, que es auiítera, (le mo- 
do que desp~i¿s de íiieites aguaceros se encuentran en ella 
tio7oi de oro con v a h  de 3 a 15 maicos. Las caiai situadas 
€11 los costados de la plara ,  antiguas, bajas e inapaientes, per- 
tenecen en su mayciía a antiguos vecinos. Sobie el costado 
occ itleiital se elevaba una ig.lesi,r constiuída por el ingeniero 
Flick, (!e Reiiín, con dos toiies altas, y al lado se encontraba 
un 1 ccuertlo de tiempo? aiitiquos: el cabildo, construído de 
pieclra y ladrillo, con la circel; en este ediiicio se reunía la 
A í m l c  ;paiic!ad. 

Desde esta plan s a h i  cd!es 1 ectilheas hacia 10s cuatro 
p~ i i i t c s  ~irrlinales, las qiie eian coi tadas eri dngiilo iecto por 
otr'ii. Excel>cibn Iicclia de un antiguo ciiai tel, las doi calles 



que bajaban hacia el Oeste, al río, estaban ocupadas casi so- 
lamente por vistosas casas de iiimigrcintes alemanes, que se 
destacaban muy marcadamente por su aseo y hermosa arqui- 
tecturLi de las antiguas construcciones nacionales. Estas ca- 
lles terminaban en el nialecím, a !o largo del cual existía otra 
lila de casas de alemanes. 

Desde la plaza principal hacia el Sur se extendía una calle 
larga, en cuyo comienzo quedaban los dos vistosos hoteles 
alemanes de Springmüller y SaeIzer, el último de los cuales 
era mi alojamiento; al lado había varios otros edil'icios, tnm- 
bién de dos pisos; al [rente se encontraha la Intendencia y la 
casa comercial de primera categoría, de los señores Felilaiid y 
Becker. LJn poco mis  allrí existía un monasterio, pero cons- 
truído sólo de manera, donde vivía el prior de las misiones 
de la proviiicia de Valdivia: padre Lorenzo de Verona, quien 
daba instri!cciOn a varios niños iiidígenas. M3s allá se veían 
las ruinas de la a n t i p t  muralla (!e la ciudad, sobre las cua- 
les se elevaba una torre macisa bastante alta. Desde ahí la 
calle se seguía extendiendo mucho mlís allá, alteriiando ca- 
sas y huertas, con muchos m a i ~ ~ a n o s  y canelos, dando estos 
últimos s u  nombi-e al barrio. 

En sentido contrario a la plaza principal, es decir, hacia 
el Norte, corría una calle hasta la piiiita formada por el río, 
y come en esta parte había muchos inari.taiios y perales, ese 
barrio llevaba el nombre de L a s  Mamanas.  

La calle más larga era 13 que se dirigía desde la plaza priii- 
cjpal hacia el Este; bajaba bastante abr;iptaineiite y tanibiéii 
en esta parte se elevaba uiia antigua torre sobre las ruinas 
de las ilaur;illas de la ciudad. Co-menmba en s e p i t l a  u n  carni- 
no bastante bueno, construído por los ingenieros alemanes 
Frick, Lagr&e y Harnecker, que conducía hasta el caserío de 
Futa, situado a cuatro leguas al interior. A lo largo de él ha- 
bía una lila de casas y pcsesiones rurales, como txmbibn los 
cementerios catcíiico y protestante, que eran nitry bonitos, $, 
íinalmente, una  gran quinta, donde se encoiitraba un  salóti 
de cerveza, con billar y cnnclma de palitroque, muy h-ecuen- 
taclo. 

Después de haber conocido la c iudad  de Valdivia, tomb 



un bote y me dirigí a la isla Teja o Va!enmela, separada 
por el río Valdivia, que tenía en esta parte un  ancho cle unos 
quinientos pies. Está comprendida entre los ríos Valdivia y 
Cruces y por el pequeño brazo que los une, el Cau-Cau, y tie- 
ne 350 cuadras (una cuadra son 15.730 metros cuadrados). 
La parte occidental era un  poco pantanosa, la oriental, en 
cambio, algo montañosa, de modo que se podía estimar que 
cien cuadras no eran cultivables. 

La isla estaba poblada únicamente por colonos alemanes, 
que pagaban al Gobierno una renta vitalicia de 500 pesos a1 
año. Era muy fértil, se encontraba en muy buen estado para 
ser cultivada, y había en ella tantos manzanos, que se podían 
preparar 1 .O00 barriles de chicha. bíirarla desde el desembar- 
cadero de Valdivia, ofrecía un bellísimo golpe de vista. Fren- 
te a él, sobre la orilla del río, a una altura de mis o menos 40 
pies, se encontraba la magnífica cervecería de herr C. An- 
wandler, procedente de Calau. Consistía en un  gran edifi- 
cio principal, de dos pisos, y otros secundarios muy amplios, 
rodeados por cuidados j;lrdines, que ostentaban los más hpr- 
mosos árboles frutales y €lores. 

Deslindaba con esta propiedad, separada de ella por jarcli- 
nes, una gran curtiduría, perteneciente a herr Schülke, de 
Brandenburgo y qur  también era un establecimiento de gran 
importancia. Comprendía un gran eclikicio en la playa, de- 
trás del cual se encontraban varios patios con los talleres. 
Contiguo a esta Librica había un  predio perteneciente a herr 
'Teiclielmann, de Po6stlarn, sobre el cual se había construído 
un edificio muy eleqante, a orillas del río; los huertos co- 
i resDondientes ?e extendían hasta el Cau-Cau. 

El clima de esta ciudad y de sus aliecledores no es agrada- 
ble, y si bien no se tiene que sufrir tanto por el calor como 
eli Ids provincias septentrionaks de la República, ni  por un ex- 
c e ~ o  de krío, como en Alemania, llueve a menudo y muy luer- 
te. ¡Qué diferencia entre esta región y l a  del Desierto de Ata- 
cama, donde había P i v i c b  casi siete año? y donde normal- 
mente sólo llueve una vez al año, y eso durante algunas ho- 
ras! Nieva muy raras Feces, y si ocurre, la nieve se derrite de 
inmediato. El viento del Noioeste trae siempre lluvia y pre- 



domina en el invierno: c 
casi siempri 

Hallé qu 

:1 viento del Sur urovoca. en cambio. 
i buen tiempo y predcmina en verano. 
e era interesante el cambio de régimen en el cli- 

1 1  x - 1  % _  . ,. ma que ocurre a la altul 
pasamos en el viaje de 
d e  ella se presenta muy 
lo a / d ,  y hacia el Sur t 

predoininando tiempo IIi 
presenta en el lugar en 
genes australes, uno esta 
copiosas lluvias de Vald 
*. Las tempestades eléct 
hay muy pocos temblores 
cán Villarrica, que se mai 

A pesar de las grandc 
húmeda, el estado sanita 
provincia- era eucelentc 
ruelas, las fiebres y otras 

ia de la lsla lvlocha, Irente a la cual 
Valparaíso a Corral, pues al Norte 
a menudo excelente tiempo, con cie- 
:1 cielo está normalmente cubierto y 
uvioso. Como este marcado límite se 
que comienzan las densas selvas vír- 
ría autorizado para deducir que las 
ivia provienen de las selvas vírgenes 
ricas y el granizo son muy raros, y , 

,, lo que seguramente se debe al vol- 
ntiene en actividad en esta región **. 
zs precipitaciones y de la  atmbslera 
rio cle Valdivia -como el de toda la 
:: no se presentaban jamás las vi- 

enfermedades eiiidémicas: sara  »ro- 
tegerse los pies de' la humedad, todos 10s habitantes: chilinos 
y alemanes, usan siempre zuecos cuando salen. Había aquí 
también un  buen lazareto, donde estaba ocupado con un 

1 1  1 1 nnn 1 - T -  . -. sueicio anual cre nuu pesos , el eir. Hantelmann, de Yosen, quien 
tenía su consulta principal en Valdivia. Ademis, trabajaba 
ahí también el Dr. Volpert, de TYurtemberg. 

1 

dos a esta ciudad y de Iiabersc establecido también u:i pastor 
con $11 familia en las cercanías, junto al río Cruces, no dis- 
ponían de uria iglesia u oratorio, sino sólo de un  cementerio 

cuantía y distribución de la 
d e  rtgimen cliinático fue o lx  
do  si1 admirable espíritu de 
toda SLI obra. La causa consis 
existe una temporada seca, 1; 
,ciendo así el crecimiento de 111 

* *  Ya se expresó que en tier 
estaba relacionada con el vol 
mite. Falta, sin embargo, 111 

cn las diversas regiones del 1 

IG.-'Treiitler 

s precipitaciones. El fenómeno del cambio 
ervado acertadamente por Treutlcr, revelaii- 
observación, qiic se expresa a lo largo rle 

,te en que hasta la altura de la isla Mocha 
1 que  desaparece al Sur de esa isla, favorc- 
na vcgrtacibn mucho más densa (N.  del T.) . 
npos de Treutlcr se creía que la aismicidad 
Icanisino, lo que actualmente ya no se ?ti- 
ia explicación para la diferente sisniicirlad 
laís. (Y.  del T . ) .  
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muy hermoso. Como los alemanes tenían que bautiiar a sus 
hijos, se procedía a hacerlo según el rito católico, y cuando 
iin alemán contraía matrimonio con una chilena, el a l e idn  
tenía que hacerse católico. Por lo general, los protestantes tra- 
tdban los asuntos religiosos con poco entusiasmo y superkicial- 
mente, mientras que de parte de los sacerdotes católicos se 
hacía todo lo posible para conseguir prosélitos. 

En lo referente a escuelas, había una primaria fiscal para 
niños y otra para niñas y tambibn un colegio, una especie d e  
liceo, cuyo director era el profesor Boeck. Además de estos 
establecimientos nacionales, existía también un colegio ale- 
-,<- ,--_ ,-orrn .la A A  ,1,,,,-, ,l--,l- -_oaG-L,- ha*,- C,-L-Xr 
iiiaii, LUII c u L a  UL ZLI aiuiiiiiua, uuiicic LiiaLiiauaii L I L L L  u u i i i i a i  ~ 

de Oppeln, y herr Sander, de Breslau. 
Valdivia era la capital de la provincia, dividida en los de- 

partamentos de Valdivia y L a  Unión, y sede del intendente. 
d a d  er a una batería 

27 habitantes, - ~~ _ _  lo 18.2 
uL Ivo I.LILIILo L v L L L a  ,vIIcIIaII U . J J J  L I I  uLrartamento de Valdi- 1 
via y 9.292 a! de L a  Unión. En 1859, en cambio, la inmigra- 
riAn híihía herlin alimentar 12 iinhlzriíin a m:íc de 97 fin0 -_.,__ _ _  --_.- -.--^^-..-.. ~ -- ~ - - ~ ~ . . . ~  .,-- -. ----- Y 1  -^.-- . 

Considerando su escasa población, el comercio de Valdi- 
via era importante, lo que tenía su causa en que todas las 
mercaderías procedentes desde afuera y destinadas a la ciu- 
dad y al interior, ingresaban por los puertos de Corral y d e  

estas pla7as. 
L a  importación lue de 362.799 pesos, entre el lo de mayo 

de 1859 y el 31 de abril de 1860. 
Gracias a las inmensas selvas que había en la provincia de 

Valdivia y que se encontraban inmediatas a la orilla del mar 
o junto a los ríos navegables, uno (le los principales artícu- 
los de exportación eran las maderas, las cuales tenían exce- 
lente calidad, lo que hvorecía su comercio. Se exportabz, en 
primer lugar, alerce. El árbol que suministra esta madera 
tiene una altura de 125 a 140 pies. v su tronco alcanra a ve- 
ces la enorme circuní 
t;i como tronco, sino 

I ' I  

erencia de 25 pies. Pero no se 10 expor- 
cortado en forma de vigas, postes y, so- 



bre torlo, e 
que antes 
de un hacha y cufias, sin usar sieiras. Es muy resistente al ca- 
lor, trío y humedad, y se han visto vigas que parecían nuevas 
al cabo de centenares de afios. Uno de estos árboles da a me- 
nudo cerca de 1.000 tablas cortadas con longitud de nueve 
pies y nueve pulgadas de ancho; la docena vale, por lo gene- 
ral, tres pesos. 

Debido a la apreciable exportación, no se encuentra ya 
alerce cerca de los ríos, y como siempre crece en las cimas de 
las se1 ranías, el transporte es un  trabajo difícil. Mucha gen- 
te se ocupa durante todo $1 aBo en la búsqueda de tales 5d-  

\as, y las gratiíican pripdigamente, de acuerdo con la cuan- 
tía de sus halla7gos. 

Otro árbol importante para la exportación es el roble, una 
especie de haya, que tiene madera resistente y muy usada 
en construcciones, sobre todo para durmientes de ferrocarri- 
les. También este árbol crece muy alto y alcan7a a menudo 
una circunferencia de veinte pies. 

Debe enuriicr arse t a m b i h  el coigüe, que alcanza igualmen- 
te enames  dimensiones; de él se fabiican sobre todo las ca- 
noas. con capacidad de carga, a veces, de cien quintales. Co- 
mo mncieras de construccihn y ebanistería tienen importancia 
tambien el pellín, el lirigue, el laurel, el ulino, cl temii, el 
ciprCs, el pino." y la luma; el maitén se usa como lelia. 

Se ceiistruíaii también buques en Valdivia y varios alema- 
nes se ocupaban de esta actividad, pero sólo se hacían embar- 
caciones menoi es. Muy impoi tante para las comunicaciones 
era la línea de vapores que se había establecido desde Val- 
paraí~o a lo largo de la costa, hasta la otra 7ona de coloniza- 
ción situacla m i s  a l  Sur, en Pueito Moiitt. El día 10 (le cada 
nies sc dirigía un vapor grande y elegante, perteneciente a la 
Pa r i f i c  Steanz Nilciigation Co., desde Valparaíso a ese puerto, 
adonde llegaba en ocho días, para regresar a Valparaíso des- 

* MaÍíío, lleuque (N. del T.). 
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pués de dos días de esta&, volviendo a tocar todos los puer- 

Los sueldo3 y salarios eran, por supuesto, muy bajos, d e  
acuerdo con la vida barata, aunque no tan pequeños como en 

tos. 

por lo general seis reales. LI pago se hacia semanalmente, pe- 
ro no en Valdivia, sino en los bosques donde estaban ocupa- 
dos, y no en dinero, sino en tablas de alerce. De este modo, 
se veía todos I c s  sibados a centenares (le hombres, miijeres y 
niños, que salían de 103 bosques con tablas sobre la caben, pa- 
ra dirigirse a Valdivia y pagar con ellas sus compras en el co- 
mercio. Todos los comerciantes, como los carniceros, panade- 
ros, etc. disponían de depósitos de tablas en sus patios, y cuan- 
do juntaban una cantidad apreciable, la vendían a las barra- 
cas de maderas. Circulaban muy pocas monedas de oro y plata, 
y sólo desde hacía pocos años se acuñaban monedas de cobre, 
piezas de un centavo, de las que correspondían cien al peso. 
Estas monedas no eran aceptadas por nadie en las ricas pro- 
vincias septentrionales, por lo cual se habían clespla7ado a 
Valdivia. Así podía ocurrir, por ejemplo, que se pagara u n  
precio de centenas e incluso iniles de pesos en monedas de es- 
ta índole, siempre que no se hubiera convenido otra cosa. De 
la misma manera se cancelaban las letras, y no olvidaré el ca- 
so de una casa comercial de Valdivia, que pagG kna  cle 500 pe- 
sos en monedas de cobre, que me ví obligado a retirar en un  
ríirrethn Aiín riiíinrln eifns rentítvns eran emh~lí irlm r2ri sicxm- 



adquirido nacioiialidad chilena, procedieron sclidariamente 
también en asuntos políticos, y la Municipalidad estaba cons- 
tituícla en su mayoría por alemanes. El Club Alemán se en- 

_ .  _ .  . . -  contraba en el hotel Saelrer y sus miembros eran muy numero- 
sos; existía un estricto coritioí de éstos, no admitiéndose a in- 
dividuos que hubieran ~ometiclo actos deshonrosos, o expul- 
s6ndose a los miembros que incurrían en ellos. 

Además cle un comedor y de salcner de billares, este club 
poseía una hermosa sala de baile con un buen piano de cola, 
y una sala de lectura con buena biblioteca para la que se ad- 
quiiíaii siempre Ins obras mis novedosas y se mantenían subs- 
cripciones a varios diarios. 

Había también un club alemán de tiro al blanco y una 
compañía alemana de bomberos, con buenas bombas. 

La agricultura de la provincia se encontraba, en 1850, en 
un nivel muy bajo, pues los chilenos y los indios, poco em- 
peñoso?, sembraban solamente la cantidad de maíz, trigo, pa- 
pas y habas que necesitaban para su sustento, sin preocupar- 
se de cultivar una mayor cantidad de productos para la ex- 
portaci6n *. 

El arado que usaban era muy primitivo, pues consistía en 
u n  tronco que se afirmaba en el yugo de los bueyes y en cu- 
ya extrerniclad se sujetaba u n  gancho de tres cantos, de 
madera de luma muy dura; la rastra consistía en un  montón 
de ramas espinosas; segaban los cereales con echona y los tri- 
llaban con yeguas, que giraban a toda carrera en una can- 
cha redonda, con el suelo endurecido. No había molinos pa- 
ra hacer harina, sino que las mujeies tiituraban los granos SO- 

bre una piedra plana de cierta dimensión, con la ayuda de 
otra piedra redonda y aplanacla. 

Los pobladores de la provincia se dedicaban muy poco a 
los cultives antes, que llegaran los colonos alemanes, peio te- 

r* L a  causa de esta falta de interés por los cultivos no cra la flojera, s ino 
Id iinpcribilidad de tranqmrtar los productos a los rneicado5, por ialta 
de camino?, como tamhitn la iinposibili<iad de expi tac ion  a Fuiopa an- 
tes de inicmlse la navegación a v2poi a aquel continente, pol ser los 
flete? demasiddo elevados. (N. del T ) . 



nían, en cambio, un interés mavor 110r la canadería, que les 
exigía poco o ningún trabaj :ría mucho es- 
fuerzo. Los rebaños de cab: os y ovejunos 
permanecían durante todo el rlllu c l l  Iu3 iiri3Li,~ales al aire li- 

, A  v 

o y que no reqiic 
illos, vacunos, asn 
I -.Y,. -_ 1,- .,--+:., 

l 

bre y pasaban el invierno en los bosques, donde se alimenta- 
ban de la  quila y del coliliiie, y como apenas la  octava parte 
:le los árboles pierde el follaje, estaban protegidos contra los 
temporales y la lluvia. 

Los vacunos, in trodiicidos en 1518 por los espalioles, eran 
:le excelente ra7a y se habían propagado enormemente. 

T - - - d : - . : * l , . , l  ....:..-:--l ,1, 1,- ,,.,.,,,:,,.- , -n-c:r+:-  0,- rnql: Ld d C L l V l L l d i I  ~ J l l l l L l ~ l ~ t l  Llc l l l h  ~ d l l l ~ ~ c h l l l v 3  ~ l l l l ~ l ~ ~ l n  c11 1 c a 1 1 -  

7ar de ve7 en cuando un rodeo de esos rebaños y lacear los 
animales que debían ser beneiiciados u ordeñados. L a s  va- 
cas eran amarradas en seguida en la vivienda, a fin de orde- 
ñarlas y preparar algo de mantequilla y, sobre todo, queso, 
que dislrutaba de excelente reputación en toda la  República 
y se embarcaba hacia el Norte en cantidad. En estos reba- 
ños había una curiosa variedad de vacunos, la de los “fiatos”, 
m4s pequeños que los restantes y con la narii y el labio su- 
perior muy cortos, de modo que se les veían los dientes y se 
asemeiahan a un Dulldo,n, a lo aue contribiiía tambiEn la cir- 
t 

t 

J 

runstaiicia de que perdían a menudo las orejas en sus luchas 
con los piimas. 

Los caballos de esta provincia son de origen andaluz, no 
^^--. -l-- ..^_^ -.: -.-- -,.I ..., 1,- .--?:”*-,-&-” ., -..., l , ~ : l , : l o ~  

1 l l U y  ~ I d I l U C S ,  I’ClU VIVU), I U I J L I S L U S ,  lC31SLCIILCh y i i i u )  I1‘1UI1L3. 

Aprenden a bailar, se detienen en medio de la  carrera a una 
sefial, como clavados en el suelo, reali7an fácilmente los ma- 
vorec ecfuer7os v son DOCO sensibles al hambre y la sed. Su pe- 
riiña es fuerte y sólo en las ciudades se los hierra. También 
cllos pasan el verano e invierno al aire libre. Su precio es muy 
..-- :,.1.1-. ^ ^  1,” ..-, l I ,  ,, 1,...:-:- ,1,,,-1, r1:0-, ,70‘.,,c .7arq q,-v:- L‘lllnuit.. SC IUb ~ I U L l l ‘ l  d L l l j l l I l l 1  L lC3L lC  1 I l c . L  p J U h  ya1n ‘ 1 1 1  A- 

ba, siendo buenos los que valían entre veinte y veinticinco 
pesos. Había tambibn una ra7a muy pequeña, una especie de 
ponies o “chilotes”, muy resistentes y fogosos, que se obse- 
quiaban a los nifios. 

Para hacer viajes eran muy solicitados los cle paso caste- 



llano, que eran m 
provincia, todos mI 
seía uno de estos : 
gos, y era costumb 
tenas de pasos. 

L a  crianLa de o' 
do muy poco satisf 
bien' por la carne 7 

de los rebaños estz 
habilidosos, que 11 
a que inmediatam 
tregaba a una ovej 

Además, encontrc 
110s y gallinas, gans 

L a  caza suininist 
pequeña del ciervq 
chorlos y choroyes 
nos cimarrones o k 

Los ríos abunda 
pejerreyes, truchas, 
ba, en cuanto a pec 
vina, conociéndose 
cía sonidos debajo 
bles, ostras, clioros 
sectos. Plantas ma 
luche. 

Frutas silvestres t 

es una baya negra 1 
mática, de color ro 
crece en arbustos I 

sumía mucho el ta 
cuatro pies de altu 
dos a tres pies, quc 
dable. 

* El pudú (N. del T. 

ejor pagados que otros. Tambidn en\esta 
ontaban a caballo, y aun el más pobre po- 
iiiimales, sin excluir a los mendigos y cie- 
re no andar a pie ni  siquiera algunas cen- 

v 

e pasos. 
rianLa de ovejunos se encontraba todavía en un esta- 
i poco satisfactorio y se mantenía a estos animales más - -  - . .. . y los cueros que por la lana. L a  vigilancia 

Iba a cargo de perros extraordinariamente 
egaban a ser excelentes vigilantes, gracias 
ente clespuCs de su nacimiento se les en- 

tregaba a una oveja que los amamantaba. 
Además, encontré aquí mulas, porcinos, cabríos, pavos, po- 

llos y gallinas, gansos, patos y palomas. 
L a  caza suininistraba lobos marinos, huiilines, una especie 

pequeña del ciervo *, guanacos, zorros, torcazas, bccasinas, 
chorlos y choroyes, pumas, gatos monteses y también vacu- 
nos cimarrones o baguales. 

Los ríos abundaban en buena pesca y había, sobre todo, _ .  .. ̂f... . ^ ^  L .^__- 1--.. l-.. _. .l,.ll.l:ll-- Fl A_^- 
d l l Y  Uldb V UTIdCIIlIUb. L l  llldl b U l l l l l l l b L I  d- 

I J  i '  ' "  i I  

ba, en cuanto a peces, sobre todo el preterido rbbalo y la cor- 
vina, conociéndose también un  peL, el peje-sapo, que produ- 
cía sonidos debajo del agua; ademis, había mariscos comesti- 
bles, ostras, clioros y piures. Había muy pocos reptiles e in- 
sectos. Plantas marinas comestibles eran el cocliayuyo y el 
luche. 

Frutas silvestres eran las nueces del avellano, el maqui, que -" 1 . - .  1- ---. ", - -... ,l..l-- _. 1 -  - . . - e _ _  ._-- f."..*.. -.... -.*- ' I I I U V  C L L I I L C .  V I d  l l l U l  L d .  L l l l d  11 U L d  l l l U Y  dlU- u ,  , ,  
iiática, de color rojo y semejante a la baya de arándano, que 
:rece en arbustos con altura de cinco pies. .Además se coii- 
...- !.. -..- L,. -1 r - 1 1 -  -1-1 -^--..- .." ._-.. --*.. -1- ..-. -" 

IIU UCI IJdII!LUT, U U C  C b  U l l d  IlldLd UC UIIIJS 
I " ' I  

cuatro pies de altura y hojas muy grandes, con diámetro de 
dos a tres pies, que contiene un jugo muy refrescante y agra- 
dable. 

* El pudú (N. del T.). 



Capítulo VI 
PRIMERA EXPEDICIbN AL TERRITORTO DE LOS ARAUCANOS 

INDEPENDIENTES POR SAN josii, MEHUIN Y QUISCLE, HASTA TOLTÉN 

1 . 1  I I  1 A pesar cie iiaDerme propuesto permanecer solo algunas se- 
manas en ValdiLia, a fin de reunir informaciones fidedignas 
y precisas acerca del territorio de los araucanos independien- 
tes, y reali7ar en seguirla mis expediciones a su territorio, lle- 
vaba ya dos meses en la ciudad. Me obligaron a ello, por una 
parte, aguaceros inintprrumpidos y, por otra, ciertas noticias 
que supe. De acuerdo con ellas, los senderos que llevaban a 
aquel territorio eran casi intransitables en esa temporada, 
pues los ríos, vadeables en otros meses, tenían ahora mucho 
caudal y eran correntosos. En muchas partes habían inuncla- 
do también los teirenos vecinos y, al tener que cruzarlos a 
nado, se ahogaban írecuentemente los caballos y mulas. Cuan- 
do se alcanmba el territorio indígena por fin de tantos es- 
fuerios, cli!iciíltaties y hasta peligros de muerte, se presenta- 
ban nuevos obstáciilos para obtener la liospitalidacl de una 
tribu. En efecto, en ese tiempo se hacía la cosecha de las man- 
zanas, n cuya terminación los indios preparaban SU bebida 
preferida: la chicha de esa h i t a .  Le tenían tal aliciGn que 
pasaban todo el otoño en borracheras, tanto en sus propias 
casas conlo en la vecindad y se encontraban siempre cbrios. 

Como a l e m h ,  estaba expuesto, ademrís, a u11 peligro es- 
pecial: los revolucionarios del Norte habían invitado a los 
araucanos a plegarse a ellos y derrocar al Presidente Montt 
Para lograr su propósito, habíail propagado la noticia de que 
el Gobieino tenía el propbsito de obsequiar todas las tierras 
de los indígenas a los color?os alemanes. Estos invadirían pron- 
to su territorio, con una gran íiiei-7a, a fin de someteilos y, 
una vez dueños de las tierras, explotarían de nuevo las anti- 
Tuas minas aurííeras, en las cuales los indios tendrían que 
trabajar como esclavos, igual que sus antepasados. 

Prestando oído a tales rumores, el poderoso cacique Manil 
ya se había plegado con varias reducciones a los revolucio- 
narios, invitando a las tribus vecinas a hacer lo mismo. Prc,  



vectahan iniciar l a  camnaña cen un ataaue a la ciudad de 

Lon estas noticias y como es Lacil comprencler, reinaDa en 
Valciivia gran consternación, sobre todo porque había escasas 
fuer7as militares disponibles y se teziía que esperar poca ayu- 
da militar del Gcbierno, dada la  situación en que se encon- 
traba el país. Por este motivo, todos los alemanes se armaron 
en la mejor korma que pudieron, realizaban diariamente ejer- 
(icios militares y practicaban el tira al blanco, a fin de pre- 
sentar la mayor resistencia posible a los indígenas. 

En estas críticas condiciones, el Intendente de la provin- 
cia, don Ruperto Solar, ordenó que los "capitanes de amigos", 
señores Adriano Mera y Jaramillo, se dirigieran inmediata- 
mente al territorio araucano, a fin de tranquilizar a los in- 
dígenas y convencerlos de que no participaran en el levanta- 
miento, ni  alentaran proyectos contia Valdivia y los alemanes. 

Estos "capitanes de amigos" eran individuo5 pagados por 
el Gobierno, que dominaban completamente la lengua arau- 
cana y eran respetados por los indígenas, actuando como in- 
termediarios entre éstos y los chilenos. 

Sí -como se desprende de lo dicho en las líneas preceden- 
tes- era penoso y peligroso para estos "capitanes de amigos", 
penetrar al territorio de los indios sublevados, mucho más lo 
eia para mí como alemán, el iniciar mi expedición en tal mo- 
mento. Sin embargo, mi deseo de llegar a conocer ese iiitere- 
sante teriitorio y sus pobladores era tan vehemente, que acor- 
d é  no dejar pasar la  oportunidad que se me ofrecía de viajar 
bajo la protección de uno dc estos "capitanes de amigos". De 
tal manera participé al Intendentc que dcseaba acompañar al 
canitán Taramillo. auien iba a avanmr a lo la rm (le l a  costa 
l 

U~ ~- --- - - - - - -  .. ~ ~ - l ~ - -  .I ' L  

hasta el río Toltéri. 
Si mi plan primitivo había consistido en permanecer cerca 

de un afio en territorio araucano, a f in de lograr los objeti- 
nl7o m o  hlh+'q n v n n ~ > o c t n  l ~ c  r n n r l ; r ; n n ~ r  rno - L l ; m n v n m  - \"a y.... 1'1" L l C I U I U  I,L "y"""""> l U I l  c"IILIIcI"I'La L l l L  U"ll<~t;al"'I n 

regresar en pocas semanas, lo que me obligó, a su vez, a mo- 
dificar mi plan. 

..,- 007 



de él; 

20 Estudiar las condiciones geolbgicac y mineraldgicas del 
territorio y obtener una intormacibn precisa acerca de 
su riqueza aurítera; 

dos y colonirados; 

Reconocer las  comunicaciones por agua y tierra desde 
esos terrenos hasta el territorio cristiano; 

Visitar los boqnetes que conducen desde ese territorio a 
la República Argentina y estudiar si se prestan para 
construir un  ferrocarril entre los océanos Pacílico y AtlLín- 
tico; 

Visitar las antiguas y ricas minas auríferas de los e b p -  

Reconocer las ruinas de la antigua y prbspera ciudad de 
Villarica, donde los españoles habían enterrado grandes 
tesoros antes de que 10s expulsaran, los que todaví?. no 
habían sido encontrados; 

Hacer, si  íuera posible, la ascensibn del volcLín Villai-ri- 
ca, explorarlo y medirlo; 

EFtudiar las costumbres y 13 lengua de los araucanos; 

Inducirlos por medio de la persuasibn y de obsequios a 
vender terrenos a los cristianos; 

Obtener que permitan el establecimiento cle mibiones en 
su territorio y que se propague la religiím cristiana; y 
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Bajo las condiciones reinantes, naturalmente, me tenía que 
limitar a los primeros puntos, es decir, a adquirir un cono- 
cimiento general del territoi io, s u  población y sus conclicio- 
nes, sin que los indígenas se enteraran de mis verdaderos pro- 
pósitos. Debido a 10s sulrimientos, e incluso los desastres, que 
los antiguo3 espaiioles habían idligído a las tribus indígenas 
de la parte occidental de la América del Sur, por su codicia 
del oro, los indios consideraban a todo extranjero como ene- 
migo y lo designaban con la palabra huznca. En todo caso, 
mi empresa era muy tcmerai-ia, pue5 los araucanoc son descsn- 
fiados por naturaleza, y si  tienen la menor sospecha de que 
se pretende molestarlos en sus pasiones y costumbres, o en la 
posesión de su  territorio, es de esperar siempre una reaccibn 
tiolentísima, que puede llegar hasta el asesinato del intruso. 
Como con todos los pueblos primitivos, no hay otro recurso 
para mantener relaciones con ellos en su territorio, que el de 
dedicarse al comercio de ciertas mercaderías que no se encuen- 
tran en su país, y que les permiten satisfacer su vanidad, su 
afán de adornarse y embriagarse. Así, me decidí a desempe- 
ñar papel de un mercader dedicado al trueque de tales pro- 
ductos por ganado, esperando lograr mejor mis propbsitos con 
este diskraz, sin suscitar desconfianza. 

El capitán Jaramillo quería iniciar su viaje dentro de dos 
días, por 10 cual me apresuré a adquirir todos los objetos que 
necesitaba para mi persona en una expedicihn de esta índole, 
como también todas las mercaderías apropiadas para el cam- 
balache. Contraté los servicios de un lenguaraz, un  indio bau- 
tilado que dominaba tan bien el araucano como el castellano, 
de dos mineros y de algunos arrieros. Adquirí, además, los ca- 
ballos necesarios para mí, para mi mozo, el lenguaraz y los 
mineros, con sus respectivas monturas y frenos completos, co- 
mo también las armas necesarias y seis mulas para el trans- 
porte de las mercaderías. Yo mismo llevaba un sable y un  re- 
vólver, y entregué a mi m070 una carabina de dos cafiones, y 
todo el personal restante recibió sables, pistolas y machetes 
(que eran cuchillos grandes, de medio pie de largo y cuatro 

pulgadas de ancho). 
Durante largos días, el tiempo había estado nublado y Ilu- 
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vioso, pero, por h ,  se disiparon las obscuras masas de nubes 
y neblinas, y el sol comenzó a calentar amablemente la tierra, 
lo que me permitió salir de Valclivia el 19 de mayo. 

La meta del primer día era la misión de San José, situada 
en  la lrontera del territorio indígena, a orillas del río Cruces, 
donde me iba a juntar con el capitán Jaramillo, que poseía 
u n  predio agrícola en la vecindad. Había arrendado un  bote 
grande, con capacidad para conducirnos por el río Cruces has- 
ta el lugar denominado Cliunimpa a mí, a toda mi gente, co- 
mo también a todas las mercaderías y útiles de viaje; los arrie- 
ros se habían dirigido el día anterior con los caballos y mulas 
por tierra a ese mismo punto. 

Era un  día precioso; la naturale~a ostentaba en los alrede- 
dores todo su magnífico brillo, y reinaba mucha animación 
en la población de Valdivia y sus contornos, como si des$er- 
tara de un  prolongado letargo. Incontables botes y canoas des- 
embarcaban sus prociiictos en el muelle, y el movimiento se 
Iiiio mucho mayor cuando llegó el pequeño vapor “Fósforo” 
desde Valparaíso 
encontraba tamb 
lenguara7, los mi 

de haberme despedido del Intendente, me dirigí en compa- 
fiía de muchos conocidos, que creían que no me volverían a 
ver más, a l  bote, cuya tripulación consistía en seis vigorosos 
bogadores. Abandonamos Valdivia con los parabienes de todos 
los reunidos, disparando mi gente todas las pistolas y carahi- 
nas, y avan7amos rápidamente hacia el Noroeste, a lo largo de 
la isla Valenmela. 

Navegamos sólo algunas cuadras agua$ arriba por el mag- 
iiítico río, que tiene aquí un ancho de más de quinientos pies, 
pues nos dirigirnos en seguida al bra7o llamado Cau-Cau, 
que une a 
Valenmel: 
tud es de 
veían pobla~ab uc IMUL~IIUS, ciiuc IU> L U ~ K ~ ,  a p a ~  e ~ i a n ,  u e  
trecho en trecho, pequeñas casas. Después de breve navega- 
ción, llegamos al río Cruces, que tiene en esta parte un ancho 

L ese río con el Cruces, en la parte Norte cle la isla 
1, y cuya anchura es de unos sesenta pies. Sii longi- 
media legua, más o menos, y sus orillas, bajas, se 

l - - l - -  -1.. -..-_^ -^ ”  1 - ”  -.-..l-- ,. . 1 .  
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d e  varios miles de pies. El Cruces nace en territorio indígena, 
3e junta con el río Leufucahue, que proviene del Noroeste, 
alcanza la misión de San José, desde doncle comienra a ser 
navegable en la época de la crecida, y desemboca finalmente, 
como ya se explicó, en el Valdivia, al Sur de la isla Valen- 
zuela. 

La orilla occidental del Cruces se encuentra al pie de la 
Cordillera de la Costa, cuya altitud es de 500 a 1.000 pies y 
se halla densamente poblada de bosques. La montaña for- 
ma, a trechos, barrancos junto al río, o bien da margen para 
la iormación de terrenos planos, en que hay habitaciones y 
tierras bien cultivadas, que se extienden hasta cerca de San 
José. La orilla oriental, en cambio, es completamente llana, 
c m  sólo unas escasas colinas bajas, y se hallaba cubierta por 
selva virgen impenetrable, en la que sólo se habian descarn- 
pado algunos paños de terreno para cultivarlos. 

En este río se hacían sentir las mareas hasta más allá de la 
m i s i h  de San José, y como mi salida se había atrasado al- 
gunas horas, la creciente ya había pasado cuando lo alcan7a- 
nos ,  y comenzaba la vaciante. Por tal motivo, el agua corría 
con mucha violencia y se formaban olas tan altas, que podía- 
mos creer que nos hallábamos en el mar abierto y no an un 
río. Por mucho que se empeñaron, los bogadores no fueron 
capaces de luchar contra la corriente, pero tuvimos la suerte 
de  que se levantara un  poco de viento, y nos fue posible irar 
l a  vela y avanrar de esta manera contra las olas encrespadas. 
Cuando habíamos navegado cerca de media legua por este río, 
dejando atrás dos pequéñas posesiones situadas a la derecha, 
llamadas El Almuer7o y Cabo Blanco, llegamos a la isla de 
Idas Culebras. Esta tiene una longitud de media legua, pero 
PC mii-ii anvr ik ta  v n n  S P  12 ciiltiva nnraiip SP i n i i n d i  ii-Pciirntp- , __- -- ._.-_- -- - ~ ~ . ~ -  1 -  ~ - . Y _  LI -_-- J . C C  I '^--h-"--= 
mente. Tomamos el braro que queda a la bquierda y desem- 
h;ircdmos en el caserío de Punucai2a. aue consistía rn  iina5 



do en explorar este terreno, pues suponía que aq 
iia, donde, según rumoreaban, se aprecian los es 
seguramente, una antigua galería minera de los e 

\7;c;t’4 nn r iv ;mov  l i imnr  ?1 iITa7 riel r71PPv:A n,,, 

encontraba aquí la  Cueva de los Brujos. Estaba, así. interesa- 
iu 
IP 
S F  

I,.LL, LiII L d L L L L L L L  I U I ) L , I ,  uI JLLL, <&L. cudLiIIv, ,,-ien me reci- 
bid en l a  torma más amable y se entusiasmó mucho cuando 
le expresé que era minero y había llegado con el propósito 

- 7  - - - ~ - ~  - - - -  

ella caver- 
íritus, era, 
míoles. 

de r econocei- el terreno. Mandó ensillar de inmediato unos 
caballos, a fin de conducirme él niismo a las antiguas minas 
espafiolas. Acompañados por mis mineros, que disponían de 
Ias herramientos necesarias, de los bogadores y cle casi todos 
loi vecinos, de ambos sexos, que se plegaron por curiosidad, 
aicanztmos luego el lugar principal de las minas, en la falda 
oriental de la Cordillera de la Costa, donde los españoles 
habrían logrado una importante producción de oro. La mon- 
taña estaba constituída en ese lugar por micacitas, cru7aclas 
por numerosas vetas de cuarzo, y cubiertas por una capa de 
tierra roja arcillosa, en la que se encontraba el oro en forma 
de granos, pajas y arena fina. 

Descubrí pronto varios fosos, con longitud de unas tres cua- 
dras, que tenían todavía, después de dos o tres siglos, un  an- 
cho de veinte y una profundidad de diez pies y que antes, se- 
guramente, eran mucho m i s  hondos. Todos estos fosos se di- 
iigían desde la íalda en dirección al valle, hacia donde corría 
también un arroyo, y encontré numerosos indicios de haberse 
lavado en él la tierra excavada, para obtener el oro. Con la 
ayuda de un  lavatorio de lata, examiné diversas muestras, y 
aún cuando lavé un poco de oro, no.era de esperar un resul- 
tado tavorable en la superficie. Hubiera debido excavar las 
capas más profundas y como el tiempo de que disponía era 
muy breve, tuve que reiiuiiciar al propósito de seguir explo- 
rando la zona. Me propuse, más tarde, al regresar de mi expe- 
dición, instalar una faena exploradora y reconocer con mis  
detenimiento toda la serranía. 
En cuanto a la Cueva de los Brujos, me informó el juez 

que se había hundido y el sitio estaba cubierto por un qui- 
lantn ta;l espeso, que era muy difícil llegar hasta él, pero me 
prometió mandar descaniparlo. Yo  tenía que llegar ese mismo 
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día hasta San José, por lo cual tuve que regresar pronto, a fin 
de proseguir el viaje. 

Cuando habíamos dejado atrás la isla de Las Culebras, na- 
xegando siempre hacia el Norte, vimcs que el teireno a la 
deiecha se elevaba y formaba una planicie. En ella, un agii- 
cultor alemán muy emprendedor, Iierr Exss, había construído 
u n a  casa muy vistosa. Como lo conocía desde Valdivia y me 
había invitado amablemente a visitarlo, ordené atracar al pie 
de la colina y salté a tierra en un lugar donde una gran can- 
tidad de vigas y tabIas encaatillaclas me demostraban que se 
dedicaba también al comercio de maderas. Subí unas treinta 
gradas y llegué a la casa, donde fui recibirlo de la manera más 
amable; me condujeron a un pequeño balcón, donde se me 
oireció algo de comer y una buena chicha de man7anas. El 
lugar se llama Tres Eocas, debido a que el río Cruces se di- 
Cide en dos bra7or a una media hora de camino más arriba, 
de modo que el bra7c principal corre directamente hacia el 
Sur y otro, llamado río de L a s  Gar~as,  se dirige hacia el Este 
y vuelve a juntarse con el brazo principal irente a esta pose- 
sión. En el camino recibe las aguas de los ríos Pichoi y Cayu- 
pamu, formando la isla del Realejo o Corcovado, cuya super- 
licie es de casi una legua cuaclrada. El panorama de que dis- 
lrutaba desde la casa, a unos sesenta pies sobre el nivel del 
río, era interesantísimo y me irnpreSion6 de tal manera que 
no  lo olvidaré jamás. Ro me atrajo tanto la belleza, lo pinto- 
resco o la variedad morlológica, sino que se apoderó de mí 
u n  sentimiento similar al que uno tiene cuando contemiala 
por, primera ve7 el mar y observa la  inmensa e ilimitada le- 
1ania. Hasta donde alcan7aba mi vista, se extendía la selva 
virgen e impenetrable. Hacia el Qeste llegaba hasta la tima 
de  la Cordillera de la Costa y, de Norte a Sur, cubría un vaiie 
de unas veinte leguas de largo, que limitaba al Este la Cordi- 
llera de los Andes. En ésta se erguía el volcán Villarrica, cuya 
cima cubierta de r.ieve y cororiada de humo y iiiego dominaba 
la verde masa de los Arbole$. 

1,a espantosa uniformidad de 1;i r e g i h  sólo era alterada un 
poco por los grandes río$ que se unían en esta parte, las cua- 
les serpenteabm en forma de anchas fajas plateadas a traves 



de la inmensa selva viigen, desci ibiendo niimero\os meaiidros. 
Quedé linos instantes protuncldmente meditabundo ante esa 
magnífica ndturale/a, en la que parecía reinar un silencjo se- 
pulcial. Desde el sitio en que me enccntraba no se descubria 
ciudad, aldea, chota o ser vikiente alguno. El bosque era 
mudo y muerto; sólo se advertía la acción de las fuerzas sub- 
terririeas en el lejano hori~onte,  por la eiupcióii del Tolcán, 
y en la ceicanía se desliiaban las giandes niasas de agua de los 
ríos. 1 

Herr Evss había translormaclo iin buen trecho de selva vir- 
r,  en en magníficos campos cultivadcs, gracias a su enipefio y 
lxrseverancia, dignas de un alemán, y obtenía buenas cose- 
chas; poseía también un reb'iño de vacunos, y despachaba dia- 
riamente mantequilla, leche y queso ri Valdivia. 

Después de media hora, pioreguí mi navegación con rumbo 
al Noroeste, a lo largo de la isla del Realejo, que esti ocu- 
pada casi totalmente por bcsques, con m u y  pocos campus de  
culti\o. Frente a su punta septeiitiional, a la  i/quiercla, habia 
un cdmpo abierto, senibiado coi1 papas tiigo, con dos cho- 
zas, (londe se obtenían buenas maderas; este caserío se Ilama- 
ba Co:covado. 

Continuando la navegaciim hacia el Neite, pasé frente a 
otro embarcadero de maderas, llamado Mono, y despu6s de 
una hora de navegación a lo h igo  de, la olilla oriental, lle- 
garnos a Cliunirnpa, adonde había ordenado a los arrieros 
que 11cgaran con lcs caballos y mulas, pues s6lo hasta ese lu- 
gar eia navegable el rio; los airieios me estaban esperando 
cuando a11 ibamos. 

Chunimpa era el primer Iiigar desde Valtlivia, donde el 
suclo féi ti! permitía ariebatar mayores supeilicies a la selva 
\irgen, a kin de destinailas a la agiicultuia; peio también aquí 
stilo se encontraban algunas miserables chozas. 
L a  noche que se aproxiinaba me obligó a solicitar la liospi- 

talidad (!e1 juez del villoriio, que la LoncediG en la forma más 
rriiiable. kcio mi esperania de ser atendido con una buena 
camela de ave se desvanecid: mi anfitrión declx6 que había 
tantos /QWOS que era muy dilícil mantener avcs de coiral. 



Con esta información, salí de caza, y luego logrC un  precioso 
ejemplar. 

LJna vez cargadas las mulas con las mercaderías y los Útiles 
de viaje, despaché al día siguiente a los bogaclores, que regie- 
c - > - n n  3 V a l d i v i 2  rnn e1 hnte m n n t a m n c  2 rah2lln 1, nnc r l i r i -  
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gimos, siguiendo la orilla del río, a San José, hasta donde nos 
escoltaron los arrieros con las mulas cargadas. 

El terreno se presentaba desde allí cada vez más fértil, y 
encontré también que iban en aumento las tierras cultivadas. 
Pasamos frente a los caseríos de Paico, Esperanza, Cuncún, 
Calfuco, Huillín, L a  Chacra, Asque, Calchatué y Tapia, que 

espués de una 
il de San José. 
hó una canoa, 

comprenden sólo algunas cho~as,  y llegamos, d 
cabalgata de unas tres horas, frente a la misió 

Apenas se nos observó desde allí, se despac 
n- 1 -  -.-- -""..-A" ,.":m,*, rir irr i t -rr ir  l.,n?w. l.,? cl1 lcl yuc yaaaiiiu3 piiiiiciu llu3uL~u3, luLs;v la3 mercaderías y 
las monturas y, finalmente, los arrieros, que tiraban de las 
bestias, haciéndolas pasar a nado. Las canoas eran troncos 

te como embarcaciones. Por lo general se las 
@es, y tenían a menudo una capacidad de 1í 
espacio para unas doce personas o más, perc 
-,,,-h-o r l n  t n r n n W r .  ,-h;rn - , -~ .r .n;nAnc n n r n  cr' 

bricaba de coi- 
quintales, con 

había tam bién 
, 1 1 - n  .-.-*-rF.-.7 

ahuecados de diverso; tamaños, que se empleaban comúnmen- 
Ea 
)O 
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Había allí un  capitán en retiro, don Pedro Moreno, que 

desempeñaba la función de juez y para quien tenía una carta 
de recomendación del Intendente de Valdivia. Ale acogió de 
inmediato con la mayor amabilidad, junto con toda mi gente, 
y nos atendió de la mejor manera. Pronto nos saludaron tam- 
bién los misioneros que vivían en el lugar, y pertenecían a la 
orden de los capuchinos: uno de ellos, don Adeodato, era un 
italiano de Boloña, pero el otro, don Tadeo Pfatter, era ale- 
mdn de Munich, lo que me alegró sobreinanera. Estuvimos 
neunidos hasta altas hcras de la noche, y como la casa del ca- 
p i t h  Moreno era muy estrecha, el padre Tadeo me invitó a 
alojar con él en la misión, 10 que acepté agradecido. 

El día siguiente era domingo, y desperté temprano con el 
solemne sonido de las campana? de la misión, que llamaban a 
misa a los fieles; me levanté rápidamente, y salí al aire libre. 

E1 pueblo de San José queda a siete leguas de VaItlivia, en 



un  llano o pampa que se extiende hacia el IVorte, a unos vein- 
te pies sobre el río. Como ocurre en todas las poblaciones de  
origen espafiol, se había tra7ado también aquí, ante todo, una 
gran plam, pero ella ofrecía un aspecto desierto y triste, cle- 
bido a que la población no había aumentado mucho. En el 
costado sur se encontiaban la misión y la iglesia; en el del 
poniente, la escuela; en el del levante, la casa del jue7 nao- 
ieno, la cárcel y una gran bodega; y eii el septentrional, dos 
pequefías chons. El ediíicio de la misión, la iglesia y todas 
las demás casas estaban construídas de madera y la plaza se 
hallaba cubierta de pasto, el que era consumido por caballo$, 
vacunos y ovejunos. Por el Occidente y el Sur, el lugar estaba 
rodeado de bosques; al Oliente lo limitaba el río, en cuya 
orilla opuesta había varias pequeñas casas, rodeadas por cam- 
pos cultivados y bosquecillos de man7arios; y, hacia ell Norte, 
los terrenos se encontraban limpios y cultivados a lo largo de 
un buen trecho. 

Por tranquila y monótona que fuese normalmente la vida 
en el lugar, reinaba ese día un  extraordinario movimiento. 
El  buen tiempo despues de tantos días de lluvia, había indu- 
cido a la población de los aliededores a dirigirse desde todas 
partes a la iglesia misional. 

Ademis, esa misma mañana habían llegado linos cuarenta 
hombres de la Guardia Nacional, despachados al capitán hfo- 
ieno como guarnición, con el fin de atacar enérgicamente a 
los araucanos si ésto5 invadían el territorio cristiano, y para 
mantener las comunicaciones delendiendo los caminos, poco 
numerosos, por cierto. 

Se acercaban con mucho orgullo corpulentos campesinos, 
sobre buenos caballos, con sus ponchos colorados y sus gran- 
des y pesadas espuelas de plata maciza, llevando a la grupa a 
la mujer o a una hija, y también corrían a través de la p l a n  
caballos montados por dos muchachas que deseaban mostr2r 
sus condiciones de amazonas. En iin rincón se encontraba un  
grupo de ~oldados; más allá, otro de lamilias indígenas bauti- 
zadas, que habían conservado sus trzjes. De este modo se ani- 
mó pronto la plaza, en la que pacían o se habían acostado, 
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caballos y mulas, para de3cansar del largo viaje por malos 
caminos. 

Al iniciarse la misa, me dirjqí, como todos, a la iglesia, 
pero era tan estrecha que sólo tina parte de la concurrencia 
podía entrar. Muchas iamilias indígenas bautizadas que ha- 
bían concurrido, pero no entendían el sermim en castellano, 
se reunieron después alrededor del altar, donde se arrodilla- 
ron y repitieron de viva voz varias oraciones en araucano que 
re/ó el padre Tadeo. 

Terminada la misa, reinaba mucha animación en la plaza, 
cuando llegó repentinamente un araucano a caballo que se 
dirigió a la Misión para anunciar a los padres que el cacique 
Carrimán, de Marilef, vendría a hacerles una visita. Poco 
después, efectivamente, se acercó el cacique a todo galope, 
a l a  cabeza de unos veinte mocetones con las melenas sueltas 
al  viento; detuvieron sus caballos de golpe, con extraordina- 
ria precisión, frente a la casa misional y desmontaron con el 
saludo de iMari-mari! 

Los padres ofrecieron un sillón al cacique, mientras los in- 
dios jóvenes se sentaban en el pasto, o reposaban acostados 
sobre la barriga. La impresión que recibí de este cacique y 
de su gente no era la que esperaba, a lo que contribuyb mii- 
cho la circunstancia de que, como estos indígenas viven en la 
vecindad inmediata de los cristianos, han adoptado muchas 
coctumbres de ellos y hablan también un  poco el castellano. 

El cacique había recha7ado siempre las insinuaciones y rue- 
gos de los misioneros de hacerse cristiano, a pesar de lo cuaI 
había mandado bautizar y educar en la Misión a tres de sus 
hijos, uno de los cuales, incluso, se había ordenado sacerdote 
cn Ancud. La causa principal de su negativa a convertirse era 
la poligamia que reinaba entre los araucanos. A pesar de sus 
73 años, el cacique tenía ocho mujeres, con la última de las 
cuales, de sólo diecisiete años, se había casado pocos días an- 
tes. Era un hombre pequeño y corpulento, con largo cabello 
gris y rostro expresivo y enérgico. Su vestido era el mismo d e  
su gente y consistía en dos prendas: el chamal y el poncho. 
El primero era un género cuadrado, tejido de lana <gruesa por 
las mujeres y teñido con afiil. Se lo colocaban alrededor d e  
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gos Mera y Jaramillo a saludarlo, declaró solemnemente que 
él y su rediicci6n no participarían en el levantamiento; porx el 
contrario, si llegara a sus oídos la noticia de que se proyec- 
taba invadir territorio cristiano, lo impedirían en cuanto de 
él dependiera y avisaría al Gobierno de cualquier peligro. 
En virtud de esta declaracidn, el cacique y sus acompaiíantes 
Jueron obsequiada por el capitán Moreno, en nombre del 
Gobierno. 

En seguida le fuí  piesentado, y se levantó, para abraarme 
y besarme tres veces. Como era el cacique de tina parcialidad 
importante, tenía yo, por supuesto, interbs cn ser si1 amigo, 
y le regalé una hermosa espada y iin barrilíto de aguardiente, 
después de lo cual me imi tó  a qiie fuera a visitarlo pronto. 

El cacique permaneció algunas horas con nosotros y, final- 
mente, partió, pero como le había agradado mucho el ron, 
liie necesario que se le subiera a su caballo. Con un espantoso 
chivateo de sus acompañantes, que también habían consumído 
mucho aguardiente y chicha, se dirigió muy contento y ebrio 
a su hogar. 

Había convenido con el capitin Jaramillo que, en la ma- 
drugada del 22 de mago y siempre que lo permitiera el tiem- 
po, iniciaría mi primera expedición a l  territorio araucz '- 
rigiéndome a los caseríos de Qiieule y Toltén, sitiiaclo 
costa. Pero como había llovido muy fuerte en la noch 
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rior p los aguaceros continuaron hasta el 10 de junio, perma- 
necí durante ese tiempo en la Niisión y procuré obtener entre 
tanto las noticias más precisas posibles sobre el territorio arau- 
cano y sus pobladores. 

Los misioneros llevaban una vida sin preocupaciones, pues, 
e n  primer lugar, se enconti aban en territorio cristiano chiie- 
no; luego, disponían de campos, vacunos y caballares, y en 
cualquiera temporada podían llegar en algunas horas a Val- 
divia y adquirir allí todo lo que necesitaran; además, recibían 
regularmente sus diarios y correspondencia y sólo estaban ex- 
puestos a algunos peligros de parte de los indígenas, si los 
había. Tenían en la Misión catorce muchachos araucanos de 
ocho a catorce años, que habían sido bautiLados. Les impar- 
tían educación religiosa y les proporcionaban pensión com- 
pleta y vestuario, todo esto pagado con una subvencih del 
Gobierno chileno, hasta que cumplían dieciséis años. Había 
también un  maestro pagado por el Gobierno, que enseñaba 
castellano, caligraíía, lectura y matemáticas. Por cada docena 
de niños de su reducción que los caciques enviaban a la Mi- 
sión para ser bautizados y educados, se les pagaba la suma de 
Cuarenta pesos. 

Se habían logrado buenos resultados en la Misión por me- 
dio clel bautismo y la educación de una docena de niños in- 
dígenas. Pero estos resultados eran insignificantes con relación 
a Ia gran superficie del territorio araucano, y deberán pasar 
muchos años antes qiie el cristianismo se propague en forma 
general. No es, por cierto, culpa de los misioneros que no se 
logren mejores resultados, pues han hecho todo lo humana- 
mente posible con los escasos medios de que han podido dis- 
poner, educando a cuantos niños permite el espacio de la kIi- 
sión. Tampoco les ha faltado el valor necesario para penetrar 
mas al interior del territorio araucano. A pesar de los gran- 
des peligros que ;e presentaban, habían fundado ya una Mi- 
sión en el lugar de Toltén y otra en Manguirehue, acerca de 
las cuales informaré con detalles mis tarde. Pero ambas fue- 
ron incendiadas por los indígenas, y sólo con gran esfuerzo 
lograron salvar la vida los misioneros, que regresaron a terri- 
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torio cristiano en estado lamentable, dc< 
barios días por la selva virgen, sin vívf 

El gran odio de los araucanos a la 
reiistencia que le olrecen, tienen su 1 

aveisión a todos los toiasteios. en el ar 
libertad y en el apego a sus costumbres 
do a la Roligamia. Muchos se dejarían y..ucl. A.I . A _ 1 y  -.-, 
si se les permitiera conservar sus mujeres. Aun en los casos 
en que los misioneros lograron, tras grandes empeños, bauti- 
zar a algunos adultos, éstos se casaron casi siempre, más tarde, 
con varias mujeres. Los niisioneros experimentaron, incluso, 
el dolor de que niño4 bautizados y educados por ellos en la 
Misión siguieran el mismo camino. Sus creencias paganas les 
enseñan que después de la muerte se volverán a reunir todos 
y quc gozarán eternos placeres; pero, como los misioneros les 
hablan siempre del purgatorio, a donde parardn si no perte- 
necen a la Iglesia verdadera, única que les puede 131-oporcio- 
nar la felicidad perdurable, no quieren separarse de sus her- 
manos. 

Los aiaucanos son de estatura mediana, de cutis cobrizo, 
cuyo tono es variable, y aterciopelado al tacto; el pe- 
cho es alto; los brazos y piernas, musculoscs y bien formados; 
los pies y las manos, pequeños; el cuello, corto; la cara, re- 
donda y algo ancha, con los pómulos salientes; baja, la frente; 
los ojos, pequeños, café-negruzcos, son muy vivos y expresivos, 
aunque muestran un  iris coloreado biliosamente; la nariz es 
ancha, con grandes ventanas; las cejas, rectilíneas; la boca, 
proporcionada, con dientes muy blancos, parejos y duraderos: 
tienen el cabello muy denso, negro, grueso y lo llevan largo. 
L a  barba es rala, y consideran como una falta de cuidado cor- 
poral tener pelos en la cara o en el cuerpo, y así los eliminan 
cuidadosamente, hombres y mujeres, con la ayuda de una 
pequefia pinra de madera. Alcanzan, por le general, ima edad 
avani-ada, a menudo de más de cien años, conservando todos 
sus sentidos. No destiguran su cuerpo, como otros indígenas 
de América, para aharecer -de acuerdo con sus conceptos- 
más bellos o más terrjbles, mediante tatuajes, ampliación de las 
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orejas, anillos nasalei, tembetás, etc., pero en la guerra y con 
motivo de fiestas se pintan todos con colores chillones. 

Desde hace siglos, los araucanos han realimdo malocas e 
invasiones en las colonias españolas, y las continúan en terri- 
torio de las repúblicas de Chile y Argentina. Buscan robar 
caballos y vacunos, y, sobre todo, capturar mujeres y mucha- 
chas, que toman como esposas y usan, al mismo tiempo, como 
esclavas. Así, la raza araucana está me7clada de tal minera con 
la espafiola que 
españoles, y hay 
za entre ellos. 

Además, existe una tribu que vive un  poco al Norte del 
rio Toltén, la de Ecroa, que es de cutis blanco, ojos arules, 
cabello rubio y largo, talla delgada, buena configuración del 
cuerpo y noble lisonomía, con lo que se parecen mucho a los 
alemanes. En cambio, su carácter, costumbres y cultuia son 
muy semejantes a las de las tribus araucanas, con la única 
dilerencia de que son, precisamente, de los indígenas más 
salvajes y crueles y menos accesibles a la civilimción; además, 
mantienen escasas relaciones con otras tribus y sólo contraen 

se puede contundir a muchos indígenas con 
muchas mujeres y muchachas de gran belie- 

matrimonio entre ellos mismos. 
torias acerca de su oriczen. ix ro  
si 
r( 
Ir 

ivauy interesante es ia lengua 

Existen opiniones contradic- 
medomina una oue los con- <, I 1 

dera como descendientes de la tripulacibn de un buque eu- 
,pea, que naufragb en la costa vecina, pues Boroa no queda 
iuy lejos del mar. 
.r . 1 1  . tan rica y expresiva cie los 

araucanos, que no tiene ninguna semejanza con otras aine- 
ricanas. Se escuchan a veces palabras que son idénticas a las 
de 1,i lengua quecliua, pero no se trata de términos chilenos, 
sino de voces adaptadas en la ¿.poca en que los españoles sub- 
yugaron a los araucanos con la ayuda de indios peruanos. Se 
emplean también desde tiempos recientes algunas palabras 
españolas, pero son pocas, pues, por su orgullo y el odio tan 
grande que tienen los araucanos a todo lo que sea espafiol, 
jami,s usarían una v07 castellana en un  discurso público. L a  
lengua araucana tiene los mismos sonidos que la latina, con 
excepción de la x. Tienen también una o muda, que se se- 
ñala colocando una cremilla encima, y una u que se pro- 
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nuncia como ima u alemana. LOS diptongos au, ai, ei, en ,  se 
pronuncian como contracciones, igual que en el idioma ale- 
mán. 

Los araucanos reconocen un Ser Supremo, que des ipan  
con los términos de Espíritu del Cielo, Creador, Qrnnipoten- 
te, etc. y al cual llaman Pilkin. Pelo esta divinidad tiene di- 
versos subdioses, que son el de la gueria, el LPeuléii, el del 
Bien y el Huecubu o c!el Mal, causa de todas las desgracias *. 
Debajo de éstos habid, a su ve7, ninfas (arneimalhuen) y es- 
piiitus protectores (gueii) , y cada indígena tiene el suyo 
propio, con la misión d e  impedir o mitigar el mal que le 
podría ocasionar Huecubu. No tienen sacerdotes, ni  templos, 
ni ídolos, invocando los nombres de Pillin o hfeulén, al en- 
contrarse eii peligio o tiilicultndes, de quienes creían que vi- 
vían en el volcán Villarrica, el que se eleva a tal altura, que 
se le observa desde todas partes en su territorio. Con motivo 
de rasos especialmente impai tantes, le sacrikicaban ovejas y en- 
cendían tabaco en su honor. 

* l’or lo general, esta breve descripción de las creencias religiosas de los, 
araiicanos es exacta, con las siguientes correcciones: 

10 La concepcibii de Pillán (ahora generalmente llamado Nguznechen, 
Dueño de los H«rnbrei, o rs’gumemapun, Dueth de la Tierra) , es coni- 
pleja, pues ec simultáneamente hombre y mujri- y biejo y joven. Una 
de sus cualidades es la (le un  dios de la guerra, a q u i  se refiere Treuilcr., 
de niodo que  Cste n3 es un dios aparte. 

2‘ hfaulén es el espíritu de la tormenta, del torhelliri 
30 No hay un  dios separzdo del Bien, pira esa contli 

de a PillAn. 
40 I-fiiecubu es un espíritu tiel mal, concebido como el diablo cris- 

tiano. 
5” Los cspiritui protectores se confunden iguülmentc con l’iiiin, sin. 

constituir seres independientes de él. 
(iq No Iiabia sacerdotes en el sentido cristiano, pero exislÍa en los 

ngiiillatiines o rogativas, que eran y son el acto religioso por excelencia 
de  los al-aucancs, el ngrienpin (“tiueáo de 13 palaln-a”) , quien dirige 
las ceremonias, pronuncia las oraciones y dcsempeina, por consiguientc, 
fiiniion?s de sacerdote. 

Véase más detalles sobre cl pai-ticular en cl trabajo del Trriiucior 
sobre L h  ideo d e   dio.^ Úe 10s ( i x immos ,  en l a  revista Finis Tcrrac, N o  7 ,  
tercer Irim. de 1955, Santiago de Chile (N. di1 T.). 
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En la vida común, los araucancs no consumían jamrís be- 
bidas embriagantes, como aguardiente o chicha, sin hacer una 
olrenda a los dicses y derramar algunas gotas en dirección 
al volccán. Así como veneraban a estos dioses temían al Hue- 
cubu, y a fin de propiciarlo, le ofrendaban igualmente di- 
Tersos guisos o'bebidas, que 1leLaban a la cueva en que se 
decía que vivía. Si se les volvía manco un caballo, s u  supers- 
tición les hacía creer que el Huecubu estaba montado detrás 
del jincte en el caballo; si ocuriía un temblor; el Huecubu 
Iiahia dado un  golpe a la tierra; si moría alguien, el Huecu- 
1 .1 1- -..1.-- X.._" 1 -  L"l...!" ""c:-.:-.,7- ..:,1,.,+.,,,,,, 11U Lrilld Id C U i l J d ,  l JUC> 1 U  1ldiJiI-l  d S l l A l d U U  V l U I c I I L d I I l C : I I L C ,  

etc. A s í ,  a pesar de ser valientes y hasta heroicos en la gue- 
rra, eran tan supersticiosos y tímidos, que si veían volar de 
noche un buho o un murciélago, consideraban a éstos como 
encarnaciones del espíritu del mal. 

En todo asunto de importancia, 
intérpretes de los sueños, que expiwdudii I ~ L I I I I I ~ I I L C  bu 

credulidad. Todos creían, sin embargo, que el hombre con- 
siste en dos elementos, es decir, el cuerpo (anca) y el alma 
(pulli) . Consideraban a ksta inmortal y que después de la 

muerte vivía, allende el Océano, en un  lugar de Occidente, 
llamado Gulciieman, donde disfrutarían de eternos placeres. 
Creíaii que las tempestades eléctricas eran combates en el 
cielo de las almas de los muertos, y cuando una de esas tor- 
menta5 se dirigía de su territorio hacia el chileno, estimaban 
que las almas de sus antepasados estaban expulsaido a las de 
los españoles y les inspiraban valor por medio de aclamacio- 
nes, para que los persiguieran y aniquilaran. 

En cuanto a sus orígenes, cenocían una leyenda, de acuer- 
do con la cual el mal- se habría elevado tanto, después de un 
terrible terremoto, que habría inundado toda la tierra, con 
excepción de un  cerro, al que dan el nombre de Ten-Ten. 
Sobre ese cerro se rerugiaron algunos individuos, de los cua- 
les w ínn descendientes. Son muy vaiienta, patriotas, resis- 

* En realidad, a uno solo (N. del T.) . 



tentes, intrépidos, hospitalarios, hoiirados y bien inspirados, 
pero tamliifn, descontiados, iracundos, celosos, crueles, ven- 
gativos, indolentes y grandes adoradores de Baco y de l'enus. 

a r %  

Despii¿s de ocho días  de lluvia se tlisclvieron, por fin, las 
densas y obscuras masas de nubes, y el sol volvió a briilar 
amablemente en el cielo ami. El capitán Jaramillo :legó 
temprano, el 10 de junio, para ayudarme en los preparativos 
del viaje y yo había despachado ya a los arrieros con las mu- 
las cargadas, de modo que a las nueve de la mañana pude por 
fin despedirme de los hcspitalarios misioneros de San José, 
que me habían llegado a ser tan gratos. Me acompañaban el 
capitán, el lenguaraz, el mozo y los mineros, todos a cdhallo. 

Cabalgamos primero hacia Poniente por un  sendero pla- 
no y bien tra7ado a través del bosque, en dirección a la Cor- 
dillera de la Costa. Después c k  dos horas llegamos a un es- 
trecho valle, desde el cual tuvimos que ascender por la íalcla 
descampada de un cerro bastante abrupto, de ochocientos 
pies de altitud, donde se encontraban algunas choas  y cam- 
pos cultivados. Como los caballos iesbaiiban a mentido en 
el suelo arcilloso, retrocediendo un buen trecho, alcanzamos 
la cima con gran pérdida (le tiempo y después de mucho es- 
Itierzo, pero el panorama nos indernni.5 pródigamente. E1 
cerro y el caserío situado en él llevan el nombre de Tres Cru- 
ces. Descansamos un poco, a tin de que se iepusieran los ca- 
ballos, y admirarnos el magnífico panorama. Se extendía an- 
te nuestros ojos una selva virgen de m6s de veinte leguas de 
ancho, limitada al Este por los majestuosos Andes, c q a  gi- 
gantesca mole, con los volcanes Llaima, Villarrica, Descabe- 
7aci0, Osorno, etc., todos cubiertos de nieve, era visible a lo 
largo de unas cuarenta leguas de Norte a Sur. 

Proseguimos nuestro viaje por la cresta de la Cordillera de  
la Costa, y aún cmndo habjamos alcanzado con toda ielici- 
clac1 esas alturas, nuestro camino fue, en adelante, desagrada- 
ble y penoso en grado sumo, lo que me permitió tener una 
impresión anticipada de !as senderos indígenas. El que, por 
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be1 momento, seguíamos era, en primer lugar, tan estrecho, 
que lo podía u s x  sGlo un caballo, pues a ambos lados se ele- 
vaba la selva virgen, impenetrable cual una muralla. Luego, 
la vegetación era tan exuberante, que s i  nadie transitaba el 
sendero durante algunos días, se juntaban de tal manera una 
infinidad de enredaderas y plantas par6sitas que, para pasar, 
era preciso despejar con el machete 13 red que formaban. Los 
indígenas eran demasiado indolentes para hacerlo, pues só- 
lo usaban el machete cuando era indispensable y, debido a 
su gian maestría como jinetes, se ajustaban en caso necesa- 
r i o  al cuello del caballo y daban a éste las espuelas para que 
se abriere paso quebrando las ramas. 

Teníamos grandes estribos de madera, ahuecados y redon- 
dos, que nos protegían los pies de las ramas, también vestía- 
mos unos pantalones amplios, confeccionados de cueros de lo- 
bos marinos y pumas, llamados rodilleras, que se colocaban en- 
cima de los pantalones de tela. Sobre la espalda llevábamos 
un p ~ i ~ c l i o ,  conkeccionado de un género burdo y grueso, en 
el que no penetraban los ganchos. Había mandado alguna 
gente adelante a despejar el sendero, pero cortaban sblo 10 
indispensable para ~ n s a i -  ellos, lo que no les era cliiícil, pues 
estaban acostumbrados a tales caminos, pero a mí, novicio, 
no me resultaba fácil seguirlos. Una cabalgata de esta índole 
es muy molesta e incluso muy peligrosa, pues la vegetación 
subarbbreri de estos bosques consistía, por lo general, en qui- 
lantos y colihuales cuyas cañas cortadas sobresalen como pun- 
ta5 de lamas, de modo que era fácil perder un  ojo, lo que 
ocuriía a vecec hasta a los indígenas más acostumbrados. 
Además, el corte se hacía, por lo general, en forma de que era 
necesario ajustarse al cuello del caballo, para no quedar apri- 
sionado entre las enredaderas. Esto ocurría fácilmente, de 
modo que solía quedar colgado en la trampa como un pi-  
jaro, mientras el caballo continuaba su camino, lo que po- 
día wcetler sobre todo cuando se tenía una cabalgadura un 
poco viva. 
A estos aspectos desagradables del viaje se agregabci la cir- 

cunstancia ya mencionada de que la superficie de la Cordi- 
llera de la Costa estL cubierta por una espesa capa de arci- 



Ila, de manera que los cab,*.llos y mulas habían formado pro- 
íundos surcos en los senderos. Instintivamente, cada animal 
colocaba el pie donde lo había hecho el animal anterior, por 
lo cual el camino estaba ahojado de tal manera que siempre 
se encontraba, alternativamente a la derecha y a la iiquier- 
d a ,  una cavidad en que las bestias pisaban. Estos hoyos, 
que tenían uno o dos pies de profundidad, se llenaban de 
agua con la lluvia. Si se podía avaniar lentamente por un  
sendero de esta índole en un caballo tranquilo, la marcha no  
sólo era cansadora, sino muy peligrosa, en un caballo intran- 
quilo y valeroso. Estos colocaban el pie sobre la tieria entre 
los hoyos y se deslizaban y caían, exponiéndose así íácilmente 
a quebrarse los huesos. En resumen, si se juntan todos estos as- 
pectos desagraclables: las cafias puntiagudas de las quilas y 
colihues, la necesidad de agacl 
carle el cuerpo a la9 ramas, el I 

frecuentemente, además, por g 
rribados. sobre los cual?? hahía t i u i  w u 1 .  se L i r i c t I r l  u r i r l  inirl- 

liarse constantemente y de S‘I- 

sendero infame, interrumpido 
randes troncos de ái boles de- 

- l ,  
I L  

gen de lo que es un sendero de indios. Así también se reco- 
nocerj que sólo era posible dvan/íir penosa y lentamente, sin 
contar con que, si se crumba a alquicn, había necesidad de 
abrir con el machete un espacio para dejarlo pasar. 

Habíamos avaniado ya cuatro horas por ese mal camino, 
cuando llegamos, por fin, a un valle donde corrían, con un . -  . I .  .*. 
iuiclo cie trueno, las aguas tle un i-urioso torrente. A su orilla, 
en medio de un bosquecillo de grandes manmnos, se encon- 
traba una choia. Desde allí debíamos navegar por el l ío,  de- 
nominado Lingue, hasta el caserío de Mehuín. Ln choza lle-‘ 
vaba el nombre de “La Centinela”, y su habitante era un bal- 
~ e r o  contratado por el Gobierno para trasbordar a los viaje- 
ros por el río Lingue, que forma el límite entre el territoiio 
cristiano y el araucano. 

Como el río hahín aumentado mucho sus  aguas, debido a 
la5 Iuertes lluvias, y y o  estaba muy cansado, ccn la cara y las 
manos lastimadas por las quilas y cclihues, preferí pasar allí 
la noche y continuar el viaje al d ía  siguiente. Me alojé, por 
consiguiente, en casa <!el seiíor Meia, cuya familia nos pie- 



paró pronto una buena comida, después de la cual, acampados 
alrededor de una kogata, nos quedamos prcnto dormidos. 

Al día siguiente, a pesar de que el río Lingue todavía esta- 
ba muy lleno y era muy correntoso, acordé seguir viaje, pues 
no quería perder un día de buen tiempo de la temporada. En- 
comendé mis caballos al aníitrión y, en una gran canoa que 
éste piso a mi disposición, con expertos bogadores, mandé car- 
gar las meicaderías, las monturas y las armas, y ceica de las 
ocho de la mañana salimos de “La Centinela”. 

Apenas nos habíamos separado de la oi-illa, cuando la co- 
rriente nos arrastró con tal fuerza, que nos fuimos con la ve- 
locidad de un rayo río abajo. Después de media hora de viaje, 
se amplió el valle y llegamos a una llanura con campos culti- 
vados, bosques de manzanos y algunas viviendas, cerca de las 
cuales tocamos tierra: era el caserío. de Mehuín. 

Despaché a mi lenguarar a la mayor de lar viviendas, paia 
que me anunciara, y cuando se anunció, exclainando “mari- 
mari”, como es la costumbre, apareció el duefio, nos hizo se- 
fial de que nos acerciramcs y envió a dos de sus hijos, para 
que ayudaran a sacar el bote a tierra, hecho lo cual me diri- 
gí, con el capitin Jaramillo y mi gente, a la ruca. Era ésta un 
edificio de unos sesenta pies de largo y treinta de ancho, cuyas 
paredes eran de troncos sin labrar, de unos die7 pies de altu- 
ra, plantados en tierra, uno al lado del otro. Sobre ellos se atir- 
rnaba un  alto techo abovedado, formado por una gran canti- 
dad de cañas de colihue, de cien pies de largo, arqueadas des- 
de una pared a la de enfrente y cubiertas de juncos y musgos, 
con sólo una abertura para la salida del hunio. Había una 
puerta en la angosta fachada y otra en la pared opuesta. El 
intei ior estaba dividido por un tabique transversal de seis pies 
de alto, hecho de cañas de colihue puestas horizontalmente 
unas sobre otras. Una de lar mitades se empleaba como bode- 
ga, pero las dos puertas estaban unidas por un pasillo, a cu- 
yos costados existían divisiones heclias también con colihueq. 
Sólo al centro de la casa había un espacio libre, de quince pieí 
de ancho y veinte de largo. Ardía en medio una gran fogata y 
alrededor de ella, extendidas por el suelo, había pieles de pu- 
mas, guanacos y lobos marinos, sobre los cuales estaban insta- 
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kd05 el duefio cle casa, s u  padre y sus dos mujeres. Aquél era 
un  indio de unos cincuenta aííos, llamado Níartín, y su pa- 
dre, que contaba 10.3 aííos, era el cacique del lugar. Todos 
esiabaii sentados con las piernas cru7aclas, al estilo oriental. 

Fuimos invitados en seguida a sentarnos igualmente sobre 
las pieles y entonces se inició la curiosa ceremonia de la sa- 
lutación. Esta consistía eil que Jaramillo preguntara por el 
estado de salud de su anfitrión y de cada uno de los suyos, 
como también de los animales, felicitándolo por su buen es- 
tado. La arenga debía pronunciarse lo más ligero posible, 
sin interrumpir la frase, pero cantando o gritando la última 
palabra. IJn buen orador era un  personaje muy apreciado. 
Ta l  salutación comen7aba así: ;Cómo te va a tí, a tu mujer, 
a tus hijoi, a tu padre, a tu madre, a tu hermana, a tu I-ier- 
mano, a tus caballos, a tus vacas, a tus bueyes, etc., a tus cam- 
pos, a tus cereales, a tus manzanos?, etc., y eso seguía a me- 
nudo durante un cuarto de hora: mientras más, mejor. El in- 
dígena contestaba en seguida cada cosa preguntada, y cuan- 
do había terminado, ambos se abra7aban y se besaban mutua- 
mente la mano, con lo cual la formalidad estaba cumplida; en 
este caso, se comen76 a conversar sobre mi viaje. 

Uno de los hijos del dueiío de casa trajo en seguida un car 
i:e:o vivo y mientras su mujer me7qlaba sal  y ají en una cu- 
cliarn de palo, colgó al animal por las piernas traseras, le 
ahriG el ga7nate e introdujo por él un  puñado de sal y ají en 
el estómago. 1,a sangre saliente que manaba le fue ohecicla 
en u n  cuerno de vacuno al anfitiión, y éste, después <le ;as- 
pei jar ritualmente unas gotas en dirección al volcán Villa- 
irica como ofrenda nl Pi:lán, bebió del cuerno y lo hi70 cir- 
<tila1 en seííal (le bienvenida. El beber la sangre me costó al- 
gíin esluerm y más d e  una niusea, pero tuve que hacerlo 
poique Jaramillo me dio a entender que tenía qce tomaime 
todo el cuerno; hecho lo cual abracé al indio y nos besamos, 
.ton lo que quedé bajo sil proteccih.  

La me7cla de s i l  y ají había producido en el ovejuno, que 
todavía se meneaba, el c!ecto de hincharle el estómago. Le 
extrajeron esa víscera, la cortaron en ti-ozos y nos los ofre- 
cieron, calientes y crudos, y tuvimos que comerlos, a pesar 
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indígena un poco de aguardiente, añil y tabaco, 
hijos cuchillos, y a sus mujeres, perlas de vidrio, 

1 1 1  I . m  . ,  

de la iepugnancia aue sentíamos. Pai a mostrarme acratlecido, 
obsequié al 
y dí a SLIS 

agujas para coser, ueaales y pequenos espejos. b n  seguiai, 
hicimos un paseo por los campos y praderas de mi anfitricín, 
J después de una media hora de camino a orillas del río, es- 
cuché, al doblar un barranco roquelio, un ruido tan fue1 te 
corno un trueno. Foco mis a/16 se nos presentó un magnífico 
panorama: nos encontrjbamos a orillas del Océano Pacííico, 
nombre que no merecía, empero, en ese momento. EstÁbamos 
en una angosta pradeia cubierta de manzanos, a través de 
la cual coiría bulliciosamente el iío Lingue, por el cual lia- 
bLmos llegado y que desembocaba allí mismo en el mar. A 
ambcs lados de la pradera se a h b a n  casi perpendicularmen- 
te hasta unos mil pies las masas iocosns de la Cordillera de 
l a  Costa, y, frente a nosotios, en un radio de un cuarto de 
legua surgían sobre el mar agitado y movido, altas como to- 
ireones o fortines, mis de una docena de rocas contra las cua- 
les Ids grandes olas se quebraban constaiitemente con gran 
estrépito y al7ando nubes de espuma. Centenares de lobos 
marincs lloraban y gritaban esparcidos sobre las numerosas 
iucas menores y millares de albatros, gaviotas, patos yecos y 
palomas del Cabo revoloteaban gramando estridentemente y 
apodeiAndose con gran presteza de los crustáceos y peces aiio- 
jados a la playa por las olas, antes de que otra ola los arias- 
trara de nuevo al mar. 

Descansando en una ioca, contemplamos tranquilamente 
ese magníkico especticulo, y habi íamos peimanecido por mis  
tiempo si el indígena no me hubiera tomado reyentinamen- 
te del braro, señalando con un expiesivo gesto hacia un 1x0- 
inontorio de ia serranía que SI ericonitiaba sobre nosotics y 
pi onunciando las palahi as “pangui, pnngui”. Siguiendo eyac- 
tarneiite la dirección, obsei ve un animal, reconociendo q u e  
se trataba de un  puma. TomC de inmediato mi fusil y tlis- 
1 ~ ~ 1 ” .  En la certe7a de CJW había dado en el blanco, todos 
ccir imo~ al cerio, pero no encoiitiamoc el menor indiLio del 
iecín, y después de Iiabeilo buscado durante un buen rato, 
ieyesamos a casa. 



En ella ardían, adern5s de la fogati grande, otras dos me- 
nores, donde las mujeres preparaban la comida. Cuando ex- 
presé mi admiríición por ello, se me explicó que existe la 
costunibre de encender en una casa tintas fogatas como mu- 
jeres tenga el marido, por lo cual un indio, cuando quiere 
saber cuántas mujeres tiene otio, sólo pregunta por el núine- 
ro de togatas. 

Nos sentamos sobre unos ponchos, y las mujeres colocaron 
frente al dueño de casa y de cada uno de  nosotros sendas fueri- 
tes de madera con papas y carne (le carnero cocida, cada una 
con una cuchara de madera > nos invitaron a comer. El guiso 
nos pareció exquisito, pero era tan abundante que nadie al- 
c a n k  a comerlo, mas, como es una ofensa dejar algo en la 
íuente, nos vimos obligados a guardar algunas presas. En se- 
guida entiegamos personalmente nuestras fuentes vacías a la 
mujer que nos las había dado y le agradecimos. Yo estaba 
ampliamente srztisleclio y que1 ía ordenar, precisamente, a mi 
mwo que me preparara una ta7a de café, cuando apareció la 
otra mujer, con sus respectivas fuentes en las que nos olre- 
ci6 a cada cual un  guiso de su cocina. El sabor de éste era 
detestable, pero tuvimcs que comerlo, a pesar cle la repugnan- 
cia que nos daba. Tratríbase de algas marinas cocich, co- 
cliayuyo y luche, que crecen debajo del nivel del agua entre 

t las rocas. 
PFsamos la noche acampados alrecledor de una fogata, con- 

bersando sobie todo de la rekoolurión que había estallado en 
el Norte. A este respecto me prometih mi huésped hacer va- 
lpr toda su influencia para inducir a los indígenas que vi- 
xían en la ccsta, un poco mAs al Sur, en Maiquilahue y Clian- 
tlián, a que no paiticiparan en un  levantamiento. Por su la- 
do, el padre de mi huésped, que contaba 103 afios de edad, 
antaño cacique de una reduccibn numerosa, disminuída aho- 
i a  a pocas rucns, contó inuciio de sus tiempos. Se había con- 
servado muy bien, pero era un poco sordo; tenía todo su ca- 
bello, su dentadura completa y poseía una excelente vista. 

A la mañana siguiente, Martín, mi anfitrión, me prestí) 
ballos y mulas para pro5eguir el viaje y encomendó a su 
jo mayor que me acompía ra  hasta dónde el cacique de 
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Quede  a quien me dejó recomentlado. Partimos .y alcaii~mios 
cl lugar de la playa donde 1i;ihíamos estado el día anterior. 
Desde allí debíamos cruzar la Corrlillera (le la .  Costa, que tc- 
iiía L I ~ O S  1.000 pies de altitud, subiendo, lo qiie me píireciíi 
imposible, por una grieta a1mipt:i que apenas permitía el 
paso a un caballo y ' p -  la cii : i l  se precipitab;i un pequefío 
arroyo. 

Pero el joven araucano asrgurh qiie el paso era practica- 
ble y que él se adelantaría. Xfe recoinenclí) que estirara las 
p icn ix  hacia aLrás, s o h x  ci c:il)allo, me sujetara al cuello 
de éste y lo dejase rriane,j:trse colo. El mismo hizo entonces lo 
que me recomendaba y vi algo yiie no olvidai-6 en mi vida y 
qiie iiie dejó los pelos (le punt:~, pues yo debía imitarlo. hli 
jcven guía se acostó sobre s u  cal>allo, que se lanz0 hacia arri- 
ba por la ladera casi vertical, poi- lo que parecía que de un 
instante a otro iba a caer clc espaltlas. Luego, lanzó un estri- 
dente silbido y, sin que yo pudiera impedirlo, mi cal~allo si- 
guió al  del guía. Apenas alcancé a tomar la posiciOn qiie me 
había indicado, lo que me libró de caer hacia atrás y de que- 
brarme el cuello o romperme el cráneo en las rocas. Con 
gran esf'uerio, mi excelente caballo llegO t a m b i h  a la meta, 
pero, aunque soy buen jinete, nunca he realizado una proeza 
seinejante ni he tenido inlis miedo. Mi gente me consiclerb 
perdido a l  ver la arrancada del caballo y quedó con muy po- 
cas ganas de imitar la prueba. Dejaron, pues, qiie los caba- 
llos subieran solos y ellos lo hicieron a pie, para llegar arri- 
ba  ein p:i paclos . 

.-\i r i h  nci  espci-ab:iii iiiievos peligros y penurias, pues el 
cxnino yiie teníamos qi!e seguir no sólo era tan malo como 
el del día anterior, sino que estaba limitado, a la derecha, por 
iina lxlei-a a pique, alta de unos cien pies, y, a la izquierda, 
por i t n  precipicio casi vertical, cn cuyo fondo, quinientos pies 
r x í s  abajo, estaba el mar. .Así, los caballos sólo podían avan- 
iar con ni~iclias clilicultades apretindose contra la pared del 
cerro. EI precipicio aparecía mis terroríiico porque el mar 
estaba sembrado de nun ie r~sas  rocas, contra las cuales, al pie 
mismo del barranco, las olas del mar, acrecidas por el tem- 
poral. rompían estriientlcsamente, levantando nubes de espu- 
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ina. Para completar el cuadro oíamos el griterío de los lobos 
marinos y veíamoy revolotear en torno nuestro bandadas de 
gaviotas y otras aves mai inas que parecían querer advei tir- 
nos que no debíamos continuar por ese camino. 

El día anterior había iecorrido con la mavor paciencia el 
pésinio sendero del bosque, laytimado por las puntas de qui- 
12s v m l i h u e ~ ~  momento\ ;intei ;iiinriue invo1unt;ii iamente ha- 
1 
1 

1 
1"' - l'-- - 

sw en ello, pues habíamos avanzado demasiado a lo largo del 
barranco. El araucano me aseguró que si echaba la rienda 
sobre el cuello del caballo, colocando encima la pierna (!el 
iatlo del barranco y me agarraba de la montura, inclinando 
al mismo tiempo el cuerpo hacia el barranco, el caballo me 
haría atravesar sin mayor diliculta(1 el paso peligroso, y co- 
mo no me quedaba otra opcidn tuve que seguir el coiisejo. 

Después de habernos persignaclo todos y de haber eiico- 
mentlado nuestras almas a Dios, seguimos avanzando a cab;i- 
110. Adelante iba el araucano; le seguía Jaramillo, luego iba yo 
y más atrás los ctros, con los arrieros al filial; í.stos habían 
amarrado las cargas medio a medio sobre las espaldas de las 
mulas, pues sólo así podían pasar. El araucano salvti el. obs- 
táculo sin novedad, pero, ciiaiido quiso haccrlo, el caballo 
de Jaramillo se desliz0 en la roca. Yo  estaba como pai-alizado 
(le 'susto, pues ya lo veía destrozario y iiii víctima tie iin es- 
pantoso vérti.70 en el iireciso momento en que necesitaba 
presencia de Animo y calma. Pero en el instante crítico, el ca- 
ballo cle Jaramillo realizd un salto tan Iormiclable como si 
hubiera querido deinostrar que estaba 13eriectamente a1 tan- 
to de su responsabilitlatl por la vida (le su jinete. gracias a 
lo cual logró salvar el obstáculo con el cap i th ,  siempre ya- 
liente, pero ahora más q u e  asustado. 

En segiiida se acerc0 mi caballo a1 bo(~iiete, pero me lia- 
Haba de tal manera intimitlatlo pcr el incidente, que 110 me 
atreví a colocar la pierna derecha sobre el caballo, como lo 
hacían los indios, para pasar, casi suspendidos sobre el pre- 
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cipicio, sino que prelerí lastimarme la rodilla o la pierna en 
el barranco. Solté las riendas sobre el cuello tlel caballo y me 
agirré de la montura;' inclinando en lo posible el cuerpo ha- 
cia el barranco, logré pasar 1astim;íntlome sOlo un poco la 
rodilla. Ese paso comprobaba claramente 121 iiidolencia . de 
Ics araiicanos, pues con el trabajo de un solo día  1ial)ría sido 
posiiblc rebajar la roca de tal 1iianer;i que se pudiera tmnsi- 
tal- sin niiigúii peligro. 

Avanzamos otras dos horas p i -  el miserable seiidero de la 
selva, hasta que llegamos a un promontorio rocoso, desde 
(lonclc tlisí'rutanios de tina preciosa vista. Hacia el Poniente 
se extendía el oceano; hacia el Norte, la costa, que se podía 
reconocer a simple vista hasta el río Toltéii, mientras que 1ia- 
cia el Oriente la elevada serranía eii que nos cncoiitrihamos 
r!esci.ibía una media luna, para volver ii salir al mar m3s a l  
Norte, en iin promontorio formado por el cerro de Nihue. 
Sc podía reconocer claramente que antes había existido aquí 
ui ia  lxiliía, que ahora ociipab;iii magníiicos campos de culti- 
v o  y praderas, gracix a un  .solewnt;irnieiito de 1;i costa clii- 
leiia, que se puede com1xohar IiistOi-icameiite. En medio de 
esta bellísima ensenada se encon traba la población de Qiicule, 
rodeada por potreros y huertos, 7 íi nuestros pies, tras una 
:~b,r~ii i ia bnjatla, se veía la Misión. Esta serranía se encontra- 
ba interrumpida por el río Queule, que, corriendo desde el 
Koite, separaba l a  enseiixla en dos partes y desembocaba en 
el m a r  cerca de la Misión, a 3'3" 4-0' de Lat. S. A lo largo de 
l a  playa había dunas, en las que se encontraban algunas rucas 
1' el cementerio de los indics. 

Despufs tle breve descariso, ba jamos  211 valle por un sen- 
tlei-o ta i i  parado, malo y angosto corno aquél 1101- el cual Iia- 
1;í;irnos stibiclo a csta serranía desde Alehuíii, y nos dirigimos 
21 la ruca tlel cacique Voiqueprín, a quien debía recomendar- 
nie el hijo (le Martín.  Ncs recihih el hijo con la  noticia de 
cjiie el p h - e  había fallecido y nos invitcí a entrar. Varios ii-i- 
dios, inuchnclias y niños estalmi seritntlos alretletlor de 1:r Eo- 
gat:i, sitL:ada, corno (le costiiinbre, 211 centro del recinto, y to- 
dos nosotros tanibién descansamos, seiitadcs en torno, sobre 
cirei.o>, tlespitfs de lo cual se verificti 1:i snltitacióii ceremonial 







ciaiite de(1ic;itlo al caiiibalaclie, poi lo cual inan- 
uetar mis mercaderías, y pronto almeci0 el lii- 
epán, al que sigiiieroii varios otros indios, con . I T  1 ,  

1 ei 
c IY 

c a ~ a i i o s  y vacunos, p:ii ;i nacer negocios. riauia compi a<io en 
Valtlivia tres harrilitos de agiiartlieii te, a dore pesos cada 
uno, pero como los inelígctias no beben j m i 6 s  un agiiartlieii- 
te muy fuerte, los mercaderes tenían la costumbre de agre- 
garle agua, de modo que de u n  bairil iesiiftaran dos, y a41 

disponííi de seis. El hijo de Voiqnepán adquii i6 ti es de elloz, 
que me habían costado dieciocho pesos, pa~lndolos  con CLLI- 

tro bueyes gordos, por los que obtuve en Valtlivia, de  i-egre- 
so, cincuenta pesos. También cambié añil, sables, cucliillos, 
etc., y obtuve, en total, seis bueyes y cnatio caballci. 

En la tarde, junto con los niisioiieros, hice secretameii te 
un  paseo al bosque, donde l o s  españole, liabí,iri lavado oio 
en un pequeíío arroyo. El metal todavía existía, pues los pa- 
dres encontraban a menudo granos de oro en el buche de las 
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ave5 cle corral que consumían. Para no ocasionarles diCicul- 
tacles, tuve que pi-ocedei , sin embargo, con mucha prudencia, 
por lo cual sólo pude ieconocer superficialmente el arroyo, 
cloncie encontré aIgo cle oro íino. 

Al otro lado clel río Queule, lrente a la híisión, se encontra- 
h a n  rnmn VÍ< In d i i p  ~ i l o i r i i í l q  I - I I C ~ C  rn 12s rl i inzc r lnnr lp  13;. -_ .--, ------ L. -- -^J - >  -._I - _ . _L .  Y --- ~-.- . .L.__.. , ..., ~ ...- . - 
1 ía también uii cacique, llamado Euiniri, a quien visité y en- 
tre,# algunos cbsequios. No lejos de iii ruca se encontraba 
el cementerio, pero los niiiei-toS no eran sepu!tados en la tie- 
i i a ,  sino sólo colocados en cl suelo y tapados con piedras. 
C h i  iosameiite, casi todos lo> iiiontículcs estaban adornados 
con cruces, una costuml>i.e que advertí inAs tarde en el inte- 
rior, entre tribus completrinieiite salvajes. 

Los fuertes aguaceros inc obligaron a permanecei- varios 
días en la h.íisicíii, y así tuve opoi-tuni:lacl para recoger de los 
Padres inl'ormaciones acerca de fas ccstiimbres (le los indíge- 
nas JJ sobre los pi-ogiesos en la propagación de f a  fe. 

En I'orma general, los ;~i-aucaiics creían que el lionibre sh- 
lo podía morir por consiiiicicíii en la anci:ryitlad y qiie toda 
inuerts premaiura F ' T ~  or.asioiia<la por una causa vicleiita, de 

, rr-iodo que les eriI'ei-tnetl;itles eran inira(1;is coino eriverieiia- 
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tencioiiales. P d i  a averigua1 quién los había pro- 
(lirigím a un adivino que vivía en Roroa, un po- 
t' del 1 ío Toltén, IlevJndcJe obsequios. El adivino 
bn priineio de las condiciones en que vivía el la- 
s dr su familia y reali/ahn en seguida sus actos má- 
t11-i pi imeio como loco, describiendo círculos, caía 
agotado, al suele y se hacía el muerto; despertaba 

,iba en  éxtasis y, con el rostro Iioirorosamente des- 
m n u  nciaba el iioinbi e de una persona que vivía 
dedoies del tliliinto; e l l ~  era considerada la cau- 

muerte. Lo5 tieutlos se dirigían en seguida al ca- 
ugar y exigí'rri su  
ie ccnvoc,ib I ento dos los que l i v ím en el 
taba tanibiéii 'i los caciques m i s  cercanos con su5 
a liri tie preseiiciar tan importante acto. Se reunían 
eiitenares o millares de indígenas, iormando un 
deJor  del cacique, en su calidad de jefe cle la ieu- 
11;s que los deudos habían inculpado a la persona 
oi- el ordculo, se detenía a esta víctima inocente, 
stía y se la amairaba con lazes a un palo, que se 
orirontalmente entie dos árbolcs. Allí se procedía 
?mar viva a la víctima, con acompañamiento de mú- 
ble chivateo. A fin de prolongar sus padecimientos 
~gai i i7ada para ese electo, se retiraba el fuigo cuan- 
ado de la víctima estaba ya medio tostado, y lue- 
ibm de nuevo, mientras se bebía mucha chicha y 
2,  dando vuelta el palo, a fin de tostar también el 
o. Se concitlernba como iin arte especial hacer de 
e la víctima quedara con vida el mayor tiempo po- 
le a ineiiiido se conseguía por una hora. 
oneros ya habían  hecho t do lo posible pa la  in 
, caciques a supiimir esa stumlii-e b6ibaia y su- 

n tenido éxito debido 
ente que ielali ic aquí y que contiibuyó a contir- 
)el s t i c i h .  
wtaciones de un niisioiiei-o habían logrado antaíio 
cacique de L i  Jinpeiinl a piomctei que no peimi- 
s a ~  cj-ciiciones, y cu:iiitlo se quiso reali7ai una de 
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peio s u  intentos no Iial 
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una joven de dieciséis afios, iiitciitó aprovechar esa oportuni- 
tlad ]';ira prohibir esc abuso. 

El pueblo estaba reuiiitlo, íoiiiiaii<lo como tle costumbre 
un cíiculo, en el que se enconti a b m  el cacique, acompañado 
por varios otros, el misionero, 1;t acusadora y la víctima. Se 
hizo la acusación de que la inutliacha había enveneiiaclo a 
un  joven y se pidió la ejecución. En el cupiiesto de que la 
muchacha juraría desesperadamente entre 16gi iinas y llantos 
su inocencia, el cacique la invitó a defenderse, pero su sor- 
presa lue grande cuando la acusada declarh con vo7 resuelta 
que el oráculo había establecido la veidatl y que ella había 
cometido el hecho en vengan7a, poi haber sido desdeñado $11 

amor. El cacique se dirigió entcnces con severidad al misio- 
nero, preguntándole si continuaba insistieiiclo en que las de- 
claraciones del oráculo eran íalsas y que 61 y sus hermanos 
sacrilicaban a inocentes, a lo que el misionero no pudo re- 
plicar iiada. La muchaclia fue quemada, y desde entonces se 
ha robustecido la confianza en la verariclad del oraculo. 

Había también varios ejemplos del engafio de que eiaii 
víctimas los misioneros cuando, con grandes eslueiios y sa- 
crificios de tiempo y dinero, lograban baiitimi a adultos. Así, 
el misionero Palavicino, establecido en el límite septentrional 
del territorio araucano, tras muchos empefios, Ilegd a bautizar 
al cacique Pichunmanqui, quien poco después contrajo matri- 
monio con dos mujeres, y cuando más tarde se erilermó gra- 
vemente, no permitih que el misionero lo preparara para la 
muerte. En cambio, envió recoiles de sus uñas y cabellos y 
una muestra de su saliva, al oráculo de Boroa, quien cleclaió 
que el cacique había sido envenenado por su hermana, el Iii- 
jo de catorce años y las dos hijas de ésta, por lo cual dichas 
cuatro personas inoceiitcs íueron ejecutadas; pocos días  des- 
pués, cuando había enviado i icos obsequios al oráciilo, fa- 
lleció el mismo cacique. Cuando al acaudalado cacique Co- 
lipí, que había promctido a los misioneros que se liaría cris- 
tiano, enfermó gravemente, se negd a cumplir s1.i pronieba 
porque supo que tendría qiie despedir a veintitrés de SUS 

veinticiiatro mujeres. Ríurid sólo despriés de haber mandado 
qucmar a cinco persoiias que, según el oirículo, le Iiabínn su- 
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ministrado ven 
Jei-mcj, a su VI 

1 eciiperaba la 
cei-Se baiitimr 
i h .  

ieno. M á s  tarde, el hijo del mismo Colipí en- 
ez, gravemente y prometió dejarse bautizar. si 
salud. Sanó por completo, pero en vez de ha- 
agreg6 tres mujeres a otras tantas que va te- 

Las nubes esta 
modo que reso 
a Toltén. Mal 
abandoné la h 
ini gente. 

Nos clejamor 
y, cabalgando 
;I lo largo de 1 
hue, el cual tlc 
hacia el océanc 
de la Cordillei 
ligi-oso como e 
los caballos y 
tanto como en 
contentos de 111 
pai-a alcanzar I 

apeamos de 1: 
que en este c 
mente una mi 
Allí encontré 1 

se extendía de: 
sin embargo, I 

a toda carrera 
al aire, de mo 
iápidamente d 
t O  nos encont 
les había pern 
tidos a un sew 
iranios, qné  qi 

ban clisipatlas y la l l i ivia liabia terminado, (le 
lví seguir hasta la meta iinal de mi expedicicín: 
?dé ensillar los caballcs y cargar las mulas y 
fisión, acompañado por el capitán Jai-amillo y 

balsear, en primer lugar, sobre el río Queiile, 
a travCs de las  proluridas arcnas de las  dunas, 
a p!aya, hacia el hTorte, alcan7amos el cerro Ni- 
,I>iinos escalar y n o  rcclear, pues avan7a mucho 
1. Estaba tan poblado de bosques como el resto 
a cle la Costa, y el camino, aunque no tan pe- 
1 de hlehuín, eia muy pantanoso, de modo que 
mulas quedaban a veces detenidos. Suirirnos 
los otios senderos (le la5 serianías y est6bamo5 

oder <lescender por la empinada ialda del '1' L orte, 
Jc nuevo unLt playa plana. Llegados a ella, nos 
IS bestias paia descansar, y como había oído 
er 1 0  los españoles habían explotado antigiia- 
na de 0 1 0 ,  reconocí la falda con los mineros. 
m a  veta de cobre, potente y de buena ley, que 
;de la cima del ceno hacia el mar. Observamos, 
que unos iiidígeiias se dirigían hacia nosotros 
desde lejcs, armados de lanzas y con el cabello 

d o  que cabalgando por la playa nos alejamos 
e la mina paia no inlundirles sospechas. Proii- 
I-amos con los indígenas, cuya aguda mirada 
iitido descubrirnos en la falda, y luimoc soine- 
'1-0 interrogatorio, teniendo que indicar quiénes 
.ieríamos y atlOntle no$ dirigíamos. 



El capitán los inlormó, y desp~iés que les obsequié algunos 
cigairiillos, se mostraron más ainableq y se alejaron a toda 
carrera, para anunciar nuestra visita al cacique Huilcafiel en 
Toltén, adonde llegamos media hora m;ís Larde. 

Aunque el cacique piincipal de este Iiigar era hiillapí, mc 
dirigí al segundo, Huilcatiel, que, tiempo atrAs, había esta- 
do en Santiago, como delegado de los indígenas. Hablaba cas- 
tellano y a él me habían recomendado los Padres de Quede. 
Era un  hornljre de cuarenta años, con dos mujeres y varios 
niños. Una vez cumplida la molests ceremonia de la saluta- 
ción, y luego de haber sacrificado el inehble carnero y con- 
sumido su sangre cruda, hice diversos i e p l o s  a mi an f i t r i h  
y a sus mujeres, y les comuniqué que había traído mercade- 
rías para cambiarlas por c ~ b a l l o s  y vac11110s, rog:indo!es que 
dieran a conocer eso en el lugar. 

Para formarme una idea de éste y de sus alrededores, hice 
al día siguiente un paseo con Huilcafiel. Toltén era uno de 
10s centros más importantes de 10s araucanos, pues se exten- 
día casi media legua a lo largo del río homónimo y lo Iiabita- 
ban más de 200 familias. El terieno era plano y extiaordina- 
riamente fértil. Crecían muy bien el trigo, las habas y el niaíc, 
t r  l l i m n h -  rnhrn tnrln ln ntan,-;Xn 1 - n -  z - n n i  - l n v , ~ n r l , >  ,-nwn,-; 

illera anclina. Pero la mayor parte de los campos se en- 
raban desiertos y abandonados, pues los indígenas shlo 
van las superficies indispensables a $11 prcpio sustento, 
:jor dicho, las hacen cultivar por sus mujeres. 

, - 1 .  . . _  . . .  . 
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da en todo Chile como la mejor bajo el nombre de I>apa tol- 
teña. Magníficas pradei as, pobladas por grandes rebaños de 
caballos, vacunos y ovejunos, se extendían hasta el pie de la 
cortl 
cont 
culti 
o rnf 

El rio ioi ten proviene ciei lago L'iiiarrica, que e5ta situado 
al pie del volcán de ese nombre y tiene algunas leguas cua- 
dradas de superficie. Después (le correr tlieciséiq legiias en cur- 
so bastante recto de Este a Oeste, entrc 
Pacífico, por un cauce de 3.000 pies 
mente, encontré también aquí,  como c 
casi todos los ríos chilenos, una barra de arena, de modo que 
los buques grandes no pueden entrar, a pesar de ser el río 
muy hondo y ancho. En el invierno era muy correntoso y di- 

2ga SLI caudal al Océano 
de ancho. Desgraciada- 

:n la desembocadura de 
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-iba la i-uca de  un 
y las mercaderías 

íícil de ciu7ar. Leica de la orilln se ericcntr, 
iritlio que pasaba las personas, el ganado 
en una  balya al otro lado y cobrnl)d un de 

T u v e  aquí oportunidad de hacer algunos estuc~ios some in? 

costiiinbi es de los iiitlígeii Ya  m u y  cle ma<liug,xla eiicontié 
A muchos de ellos accstados sobre cueros extendidos 1iente a 
sus rucas y dejándosi calentx por el agradable sol de ln ma- 
Tima, mientras que to(1as las mujeres y muchachas estAbaii 
en sus queliaceres. Aigunns limpiaban los lmti ei-os, otras cose- 
< haban maíz, tejían ponclio:, cocinabnn, limpiaban los caba- 
llos y las monturas o íabricaban chicha. Peio lo que n i i s  ine 
,ttlrniró lue que la5 inujeies que tenían que cuidar niííos chi- 
LOS, los amarraban wbie una tabla, así les daban de mamar, 
y los transportaban de una parte a otra, fuese a pie o a 
caballo, los que montaban las mujeres de la misma manera que 
lcs Iioinhi es. 

El vestuario de  totlds 1ns iiidias consistía en dos pailos cua- 
(liados de lana: el thniizti/ y la zciil/n. Con el chamal se envol- 
vían todo el cuerpo hasta los pies. Se lo sujetaban encima de 
las caderas con una faja y el borde superior lo hacían pasar 
por debajo del braro i7quierdo; a la espalda se lo prendían con 
tina gran aguja, de modo que el bra7o y el pecho i7quierdos 
quedaban libres. Coino a ese lado el cliamal no alcawaba a 
i i ~ i / a r ,  las mujeres, :rl anclar, mostraban la pieina deide In 
cadera hasta el pie, lo que permitía hacer variados ectiidios 
del natural. La iculla In llevaban las mujeres a l a  espalda, 
teri ada bajo el cuello. 

Las indígenas resistían ewelentemente a las inclemencias 
del tiempo, y así, cuando nacía un niño, se dirigían de inme- 
tiiato al río con la criatura, para lavarla y bañarse con ella. Si 
el parto ocurría mientras trabajaban en el campo, se bañaban 
con la criatura, se lo amarraban en seguida al pecho y conti- 
nuaban su trabajo. 

Como ya se euplicd, los araucanos practicaban la poligamia, 
de modo que cada cual tomaba cuantas mujeres quería y le per- 
mitían sus lecurso?.. Pero se llevaba los honores la mujer con 
la ciial se habían desposado primero. Había a menudo caci- 
q~ies  con veinte mujeres, mientras los indios pobres no teriím 



rnris de do  
bre todo 1 
cuentes rn, 
j6venes cri 
de los caci 
vantatlas e 

poligamia tienen un crecimiento vegetativo peqiiefio, y así  
ocurría también con los ñraiicarioPi. Ciciqiies coi1 tlie7 v hasti 
veinte mujeres, tenían sOlo c incgo  seis hijos, 7 n veces nin- 
guno. T a n  pronto una muchácha llegaba a la edad púber, la 
íamilia daba una iiesta, y, por lo general, la joven contraía 
matrimonio poco después. Pero, clesgr~ciad~mmte, esay 1x1- 
bres criaturas no tenían voluntad propia, vi  lei estaba permi- 
tido el amor. Si alguien pretendía a una  rnrichxcb~, k s t ~  no 
era informada de ello; el fiituro esposo la adquiría de SLI? pa- 
dres pagando cierto número de caballos, vacunos, porcinos, 
etc., según fuese la calidad que se atribuía a !zt tlespoiatla x a 
su familia. El novio la sustraía en seguida poi- fuer7a. de la 
casa paterna, y, en realidad la hacía, m5s que su espow, su es- 
clava. Mas de una ve7, una muchacha joven y hermosa, com- 
prada y raptada por un hombre clc edad, envilecido por 104 

vicios y la bebida, ponía término a su triste vida ahorcándose 
en un  sitio escondido de la selva. La mujer era i ina obediente 
esclava, que todo lo tenía que soportar, y por grande que 
fuera el número de mujeres de un  hombre, siemwe Y com- 
portaban ellas pacíficamente, desconociéndose del todo los 
celos y peleas. - 

A pesar de que la mujer se adquiría comq iina mercadería 
o un  animal, su moral era muy [irme. El adulterio o la secluc- 
ción de una muchacha se castigaban de inmediato con la 
muerte de ambos culpables; y los hombres eran tan celosos, 
que había que solicitar primero el permiso del marido para 
hablar con una mujer o darle Ia mano. Aún cuando ví a me- 
nudo bellísimas muchachas en mis viajes, tuve que manifestar 
sicmpre el mayor recato en el trato con ellas v, a ese respecto, 
había impartido instrucciones estrictas a mis acompañantes. 
Era, en todo caso, curioso que entre esos indios, tan calvajes y 
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y las  iniijeres araucpnos eran rnucno mas aseacios que 10s ~1x1- 
lerios, pues se bañaban todos los días en la ma(lriigac1a y, cuan- 
do hacía calor, lo hacían varia5 vetes a l  día. Cambiaban a 
menudo sus ponchos, cliamales e iculias, que siempre se en- 
con traban limpios. 

En lugar de jabón usaban la corte7a del quillay, que pro- 
duce jabOii cuando se la mercla con agua y que empleaban 
tanto para el aSeo clcl cuerpo como para lavar la ropx. Pala 
conservar el cabello lo lavaban una ve/ a la semana con orina, 
y cn seguida se bañan en el río y se lavaban de nuevo la  cabem: 
afirmaban que así evitaban totalinente l a  caspa y la  caída del 
pdo. También a mí me parecicí muy eficiente el remedio, 
pues no vi j a m k  a un  indio que no tuviera la cabellera bien 
desarrollada, ni  mucho menos a lino que lucra calvo. 

Idas indígenas eran tarri1,iCn iniiclio mAs pudorosns que 12s 
cristianas chilenas y se bañaban sOlo en lugares ocultos. ¡Cuán- 
tas veces, en cambio, vi bañarse en T'alparaíso a mujeres v 
muchachas, aun de las clases superiores, en presencia de los 
hombres y sOlo con un  pañuelo alrededor cle las caderas! De 
Ii misma manera, los araucanos j a m k  se sacaban el chamal, 
por pesado que fuera el trabajo que hacían. mientras que los 
Eietci-os de Valparaíso y sobre tctlo. los negros, que eran todos 
cristianos, cubrían su vergiienia shlo con un trapito. 

Los indígenas no i i sahn  otro adorno que las giandes espue- 
las niaci7as de plata, pero de acuerdo con s u  fortuna emplea- 
ban mucha plata en los frenos, monturas y estribos de sus 
caballos. Las mujeres, en cambio, como las de todo el mundo, 
tenían gran afición a las niievas modas y a las alhajas de nuevo 
tliscfio. Había plateros chilenoc que vivían a veces durante 
meses entre los indígenas, pues todos los caciqiics ricos man- 
daban tundir anualmente to&s es-is al l ia i is  de plata, para 
cambiar sus diseños. EJ adorno principal de las  mujeres con- 
sistía, generalmente, .en una aguja de un  pie de largo y del 
cspesor de un  lápiz, rematada en un hot6n del mismo metal, 
del tainaiio de una manmna, con la ciial siijetalnri la túnica; 







Anunciado por una señal de trompeta, llegó el primer caci- 
que, hlillapí, a quien Huilcafiel me presentó de inmediato. 
Pero Millapí se mostró muy sentido conmigo porque no le 
había hecho una visita, y se mariiiestó más amable sólo cuan- 
do  le dije que me había propuesto hacerlo esa taide, y no 
había podido hacerlo antes, porque el regalo que le tenía desti- 
nado ¡llegaría solamente ese día. Estaban reunidos mis de 
quinientos indios, hombres y mujeres. A una señal de Nillapí, 
iormaron un gran círculo, sentándose con las piernas crwa- 
das. Para Millapí y IHuilcafiel, como también para mí, el cd- 
pi t in  Jaramillo y los mis ancianos de la tribu extendieion 
unos cueros de guanacos, pai-a que nos sentáramoy. 

El primer caso y el m i s  impoitante de los que debía icsol- 
ver la asamblea judicial, era uno de envenenamiento. lrnn 
india anciana acusaba a una muchacha joven de haber enve- 
nenado a su marido, y Millapi invitó a la inculpada a compa- 
recer, pero en vez de ella se present6 su padre, rnanilestando 
que su hija había desaparecido el día anterior y, seguiamen- 
te, había huíclo a territorio cristiano. En tales circunstancias, 
la acusación carecía de objeto, pues parecía difícil que la 
muchacha abandonara su refugio. 

El segundo caso era el liiirto de una vaca. Estaban pesen- 
tes el acusador y el inculpado, y después de haber presentado 
el piimero su acusación, haberse defendido el segundo, coni- 
probándose el hurto, cl ladrítn lue condenado a entregar al 
acusador, de inmediato, veinte vacunos. 

Admirado de tal veredicto, se me inform6 lo siguiente acei-- 
ca de la legislación que aplicaban los araucanos en casos de 
I111rtos: 

Si un aiaucano roba una vaca y se comprueba el delito, 
debe restituir dos; si no lo hace, el cacique le envía un cmi- 
sai-io, quien le recuerda la sentencia y al que se debe paga- 
t a m b i h  una vaca por s u  diligencia, más las dos que corres- 
ponden al acusador. Si toclavía no obedece, el cacique se di- 
rige i.1 mismo a casa del ladrón, acompañado por cinco indí- 
genas, y aquél tiene la obligacih de entregar entonces dos 
vacas al acusador, una al emisario, dos al cacique, y una a 
cada uno de sus acompiñantes, lo q u e  hace diel en total. Si 
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el ladrón todavía no cumple, el caso es presentado a la asain- 
blea judicial, donde se le coildeiia a entregar veinte o más 
animales, pues se envían diez indígenas para apoderarse de 
las diez vacas debidas, y los enviados reciben sendas vacas pot- 
l a  diligencia. Si el ladrón no dispone cle suiicientes animales 
1i;ii-a 1i;irPr t-1 n2cr-n e1 n~riiidicatlo se mantiene rallado hasta 1~ I__ __ _ _ " _ _ _  -- r"u-' -- ~ - - -~ .  _ _ _  _ _  .... .. . - _. 

que el ladrón mejore de situacitin, aunque pasen años. En- 
tonces el ladrón no sólo deber6 entreaarle un  número de ani- 
males igual al doble de lo i -~bado,  sino tanibién las crías que, 
entre tanto, hubieran podido nacer. 

Eii seguida, algunas mujeres acusaron a +sus maiidos de 
habei-las golpeado, y fueron condenados éstos a entregar al- 
gunos animales a los padres de sus mujeres. 

Después de haberse pronunciado éstos y otros veredictos, 
Xfillapí presentó a la asamblea seis indígenas de siniestro as- 
pecto, que venían del Norte, como emisarios de sus caciquei, 
a íin (le invitar a los aratitanos que vivían al Sur del Toltén 
;I participar en un levantamiento. Uno de ellos, procedente 
de Boroa, pronunció iin largo discurso, miiy apasionado y 
Iialditloso, describiendo con vivos colores el peligro que ame- 
iiaiaba por haber regalado el Gobierno el territorio indígena 
hasta el ToltCn a los alemanes de Valdivia, quienes se estaban 
aprestando para apodera;-se de él por la fuerza, de modo que 
sólo se podían salvar adhiriendo al levantamiento. 

A continuación liiLo LISO de la palabra el capitán de ami- 
gos, Jaramillo, que dominaba muy bien el araucano, y desvir- 
tuó con argumentos claros y convincentes las inculpaciones 
que se habían formulado al Gobierno y a los alemanes, exlior- 
tantlo a los indios a conservar la paz. 

Siguió iina viva cliscusitin, se gritó y hubo peleas entre la 
concurrencia, pero cuando Millapí oi-deii0 guardar silencio y 
pi-oceder a la  votación, la mayor parte acordó no participar 
en el levantamiento. 

En seguida pidió Hiiilcaliel la palabra y comunicó, en me- 
dio del mis  absoluto silencio, que me había hecho SLI com- 
@ie, Por lo q.ue pedía que se me distinguiera con la misma 
(onCian7a que le tenían a él y que no se me considerase como 
exti-anjero y enemigo, sino como amigo y consejero. Este nii 



compadre -así continucí- es un hombre muy viajado y muy 
sabio, que ha visto todo el inundo, y así me 1x1 participado 
en  toda conliari7a que existen grandes riquelas en el suelo tle 
niiestrn territorio S;ibe nerfectamrnte ouc nuestros anteijass- 

105 

LiéS 

ido 

1- -~~~~~~ ~ 

-, _. - ._. . . . -. . . ~ .  - .. - . 1 

dos cayeron en la esclavitud por el oro y que los españoles 
Irataron cruelmente, por lo cual aterraron las minas despi 
de  la expiilsión de los españoles. Sin embargo, haii pasr 

L I L L I I , , " .  A", c ,  , L l . l . . , l L J  ..< .~ I en 
:lnieiica, y en Chile gobiernan los tleqcerirlientes de la  I.WI 

araucana, quienes no tenían el propcísito de quitarles sus tie- 
rras a los indios, ni  de esclavi/arlos, sino que eran buenos 
vecinos, a iqual que !os alemanes, J querían tompr:irles 1'1s 
tierras a p i e n e s  estuviesen dispuestos a venderlas. Aíin cuari- 
do mi compadre no tiene conocimiento del sitio en que se 
enci:entran esas rique~as,  no desea buscsi las (le iiorhe coino 
un IaclrOn, sino que solicita a la parcialiclntl (le SoltCri que 
le conceda el permiso para biiscarlai. CiiaRto enciientie lo 
compartir6 con nosotros, o arreritlnri o conipi a r i  los terremi 
necesarios. AgregO que no se trataba de  OTO, sino, sobre todo, 
de plata y cobre, y seyiirarnente la ieduccihn eitarí I muy r m -  
tenta si encontrara plata, pues podrían entonces adornar s ~ i s  
caballos con más pldta, entregar m65 alhajas (le p l a t a  a 5~1s 

mujeres, comprar las miichachas mAs bonitas contia pago en 
monedas de plata y llegar a ser así la parcialidatl rnk r i c a  v 
poderosa del territorio araucano. 

Al discurso siguió un enorme bullicio; la mayoría de los 
r-oncui-rentes ya se encontraban deslumbrados por el brillo 

1 

tle la plata, y en su fuero interno estaban felices de poder 
adornar a gusto a sus mujeres y caballos. Sin duda, fue por 
esta circunstancia que se me autori7h para l a  búsqueda de 
minas en el territorio de la parcialidad. 

Para demoTti-ar mis agradecimientos, repartí (le inmediato 
las mercaderías que me quedaban, entre ellas cien pañuelos 
rojos, que se colocaron de inmediato en la cabe7a; entregué 
a hlillapí iin barrilito de aguardiente, algo de tabaco v iin 
bonito sable y a los demás caciques, tabaco, ciichillos, etc. 

E~taba logrado lo más difícil, y había conseguido lo que me 
habí,i propuesto, es decir, en primer lugar, que la tribu no 
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participara en el levantamiento; y luego, el permiso para de- 
dicarme a la búsqueda de ininas. Aprovechando el buen ini-  
mo, hice también la proposicitin de que se permitiera fundar 
de nuevo una Misión en el lugar. Había muchos aclvcrsarios 
de tal idea, sobre todo entre los que habían incendiado la 
Misión que existiera antiguamente y expulsado a los misio- 
neros. Pero el lenguaraz les explicó muy bien las ventajas d e  
la medida. refiriéndose a los misioneros d e  Oiieiilr v a l  ixirlre 

- % -  - J  - 1  
Constancio Trisobio, que vivía algunas leguas más al Norte 
en la desembocadura del río de La Imperial, a 38'34' cle Lat 
S., y destacando los benelirios de su actuación y sus buena 

3 .  . .. - . .  . 1 _ _  

. .  ~ - - ~ .  . - , -. _ -  --. -__ .__ - - 
hasta el completo agotamiento de la chicha y el aguardiente 
y me recogí en seguida a mi campamento, muy satisrecho (lc 
107 éxitos que liabía tenido en el día. 

Mandé ensillar muy de madrugada, y despuks de habeiinc 
1 . 1  1 1  , ... 1 - - . 1  ,..- 1 .  " -... 

s 
relacione? con los inciigenas. uespucs cle un  animacio debate, 
sc aprobó también esa proposicitin. 

Me excusé de la borrachera oiie sivui0 v hahrís tl,= rliirar 

- 
ciespecliuo ue la iamilia cle I-IulIcaliel y tlel cacique Millapi, 
lile dirigí a 1-econccer el cerro Nihue, donde Iiabía desrubierto 
una veta de cobre. 

Llegado alli, acampé ron mi gente en una gian cucva, ex- 
ravada por el mar, que ya no era alcanzada por l as  olas, gra- 
cias al solevantamiento de la costa. Había creído no encon- 
trar a nadie allí, pero una raverna vecina estaba ocupacla 
desde hacía una semana por varias chilenos que ca7aban 
lobcs marinos, y había también unas treinta mujeres y mu- 
chachas de Toltén, dedicadas a recolectar ostras, conchar, co- 
cliayuyo, luche y otros productos del mar. 

Era entretenido observar ctimo los extraían. Vesticlas sólo 
ron cl (h,imal, las mujeres y mucliach,i5 ~ ~ > r i n ~ l > a r i  una fila 
en el agua, y cuando se retiraba la 013, la seguían hasta e1 
punto en Que volvía a avanzar. Corrían entonces hacia la 
playa lo más ligero que podían y lanzando estridentes gritos, 
pero ocurría casi siempre que algunas quedaban rezagadas y 
vian al<an/adas y arrolladas por la ola, lo que no las ponía, 
s in  einbargo, en peligro, pues ei an excelentes nadadoras. 

De~piiks de haber obseri ado la csceaa durante algtin tiem- 



po y de haber canjeado mariscos para nuestro almucrro, por 
algunas bagatelas, como dedales, agujas y chaquiras, me dirigí 
con los mineros al cerro, pero estaba cubierto en tal forma 
con selva virgen impenetrable, que era imposible pasar, y me 
íne imprescindible prenderle fuego. Pero el fuerte viento lo 
avivó de tal manera, que en corto tiempo se incendió toda la 
pai  te septentrional del cerro, y había tanto calor y humo que 
nos íiie necesario refngiarnos profundamente en las cuevas, 
e11 l a s  qne se guaiecieron tambiPn las muieres y muchachas. 

Y o  no había qner ido provocar un incendio de tales propor- 
ciorieq, qiie tenín que llamar l a  atención en todos 10s alrecle- 
dores. El fuego habría aiimentado si no hubiera caído, afor- 
tunadamente, una fuerte lluvia, que lo hilo extinguirse poco 
a poco. %lo ea ia tarde lue posible acercaise al lugar ro7ad0, 
y aun entonces sólo con mucha precaución, pues las rocas 
estahin todavía muy cilientes, lo qiie 1105 indujo a regresar 
de nuevo a la cueva. Durante la noche dormí poco, pues de- 
bido a la marea de sicigias, las olas golpeaban con tal furor 
contra las rocas que e l  cerro temblaba a veces. 

Ciianclo salí de la cnevn en el alba, tlescLlbií que la5 olas 
habíw subiclo tanto en la noche, que faltaba sólo un  pie 
para que nos alcanzaran. 

Durante la madrugada hice un reconocimiento mis deta- 
llado del cerro, y encontré buen oro en el arroyo que baja 
de  él, lo que me determinó a tiahajar allÍ más tarde. 
Al mediodía abandonamos el lugar y alcanramos cn algu- 

nas horas l a  ruca del peqiicño c;.ciqiie Eumin en Queiile, 
quien nos hiro llevar a1 otro lado del río nietliantc alqunos 
obvq t:ios. 

I,leqac!o a 1'1 hrision, comunique a los pacires los buenos re- 
siilt2dos de mi \;sita a Toltí.ii, y estuvieron muy satisEechos 
cuando silpieron aue  había logrado el consentimiento para 
restablecer al15 la Misión, como t a inb ih  de que hubie5e ~ a -  
naclo para la religión cristiana a los hijos de I-Iuilcaíiel. Es- 
tos irreron llevado? mis tnrck a la hrisión, donde se les ediich 
hasta la edad de 14 años. 

Había Ileqado al tiempo justo paia poder participar en los 
funerales del cacique l'oiquepín. Era el 13 de junio, y desde 



muy temprano comenzaron a llegar al valle, desde todas par- 
tes, giupos de iiidios. Se reunían en una pradera situada fren- 
Le a la casa tlel cacique, cuya familia se había preocupado ge- 
i;eiosamente por reunir comidas y bebidas, matando muchos 
bueyes y ovejas y atopiando barriles y botijas de chicha y 
dg iiardieiite. 

Poco después se exhibió el cndiver medio desccmpuesto y 
medio desecado del cacique sobre una especie de catafalco, 
~lre(ledor del cual lloraban y se lamentaban numerosas mu- 
jeres, alabando las  IiLienas ciiali(Iades y actos heroicos del di- 
funto. En seguida, los indios montaron a caballo, y mientras 
los deudos mJs cercanos ti anspoi taban al cementerio 21 cata- 
lalco, iodeaclo por las miijeies, los jinetes se adelantaban a 
toda cai rei a y con te1 1 iblc gi 1 tei ín, blandiendo sus sables y 
ap~iiitaiido sus laii~as, a fin de erpantíir a Ics malos espíiitiis. 
Ayude con mi gente eii es,i t'iic I ,  peio en \e7 de ag i tx  sables 
y lariras, disparamos inccsaiitemente nuesti os revcílveres, cara- 
binas y pistolas. Una anciana desparramaba ceriim detrás del 
cadávei, a íin de que cl alma del diíunto no regresara. 

Corno el cementerio estaba situado cerca del mar, al otro 
lado tlel iío Quede,  5c nos p 5 c í  piinieio a nosctros al otro 
lado en canoas. Los cnballos atravesaron nadando a remolque, 
lo qiic exigió mucho tiempo en algunos casos. En seguida se 
pasó el catlávei con las mujeres, y en seguida comen76 de 
nueto la loca cabalgata hasta el cementerio, con chivateo, 
juegos de sables y espadas y disparos. El1 trl cementerio, el 
(ncl<ivei íiie depositado sobre el suelo, se le colocaron al lado 
su5 aimas, algunos choclos y varios cántaros de chicha y aguar- 
diente. Luego, cada uno de loi presentes le hi70 un saludo de 
dey2eclida, deseándole buen viaje, y se cubrió el cuerpo con 
piedias, hasta formar una pirámide, sobre la cual se puso 
tina seiicilla cru7 (le madera. Después de haber regado el mon- 
tículo con chicha, todo5 regresamos a casa del difunto, donde 
comen7ó una scIemne borrachera. En agradecimiento por ha- 
ber disparado tanto, lo que había impresionado a todos, se 
ir11 ind6 tan abiindantemente por mí, que tuve que recogerme 
pronto, a fin de no quedar tentlido completamente ebrio, co- 



arcilloso, y nos costó trakijo zafarlos. Después de algunas Iio- 
ras, alcanzamos el boquete peligroso a que me he referido ya, 
y lo salvamos felizmente. También bajamos en buenas condi- 
ciones por la estrecha grieta al otro lado de la serranía; los 
caballos casi se sentaron y se dejaron deslimr ii gran veloci- 
dad. Mojados totalmente y cubiertos de lodo, alcanzamos, en  
la tarde la casa del indio Martíii eri Meliriín, cloiicle, ante to- 
do, nos sacamos toda la 1-opa para secarla y, cubriendo nries- 
tras vergüenzas sólo con pañuelos, nos agrupamos alrededor 
de la  benéfica fogata. Nos confortamos luego con uiia taza de 
café cargado y una copita de buen ron, y eii seguida nos acos- 
tamos. 

Como los persistentes aguaceros amenazaban inundar y cor- 
tar el camino a Valdivia, mandé transportar temprano nues- 
tras cosas a la canoa. Me puse de acuerdo con híartíii sobre 
lo que le debía por el arriendo de los caballos, obtuve que 
me facilitara a sus hijos como bogadores, y luego nos despe- 
dimos. Había calculado qiie navegando río arriba necesitaría- 
mos sólo de seis a ocho horas para llegar a La Centinela, por 
lo cual no había llevado víveres, pero tuve que lainentai- 
amargamente mi error. 

El río estaba mrís crecido y correntoso qiie a l a  ida y, acle- 
mrís, llovía con tanta íuerza, que había dos de nosotros cons- 
tantemente ociipados en achicar la canoa. Así, después de Iia- 
ber reinado todo el día contra la fuerte corriente, al caer la 
noche estábamos agotados y ni  a mitad del camino a La 
Centinela. Coino no estaba acostnmbrado a bogar, mis manos  

. 



tljato las ramas y, siijet6ndcnie de ellas y con la ayutla de los 
indígenas, logre volver a la canoa. Pasatlo el Susto, piide com- 
probar ron gran satislncciim (pie, gracias a l  arhol, no sólo ie 
Iiabía salvado el Iengiiara7, sino también el mo70, a quien ron- 
sideráhamos perdido. Amarramos de inmediato la  canoa con 
lazos a las  ramas, mientras los rayos, qne caían iiicesantemen- 
te, iluminaban los objetos a nuestros alrededor, y cuando tli- 



nios íin a ese trabajo, nos turnamos en el de achicar el agua, 
a fin de no  hundirnos. 

Durante ocho horas, hasta que amaneció, tuvinios que 
aguantarnos bajo el aguacero ininterrumpido, agotados hasta 
la extenuación y entumecidos de frío. Sólo al rayar el día, 
pudimos llegar a la orilla arrastrándonos por el tronco, con 
muchas clificultades. En seguida, proseguimos camino hacia 
La Centinela, abriéndonos paso por la orilla con el machete 
y remolcando la canoa con un lazo. 

Trabajamos así durante todo el día, con grandes padeci- 
inientos, y ya cerraba la noche por segunda vez y temíamos 
tener que pasarla de la  micma manera que la anterior ciian- 
do, al doblar ~ i n  proinontoi-io, vimos, con gran alegría, una lu/. 
Empleando nuestras úitirriris íuerzas, llegarnos, por fin, a La 
Centinela, en un estado poi- demás miserable, con las manos 
hinchadas, los pies lastimados, destroLada la ropa y sin haber 
comido bocado durante dos días v una noche. Nos tlesvesti- 

tarse sus icullas para que cubriéramos iiuestra5 vergüen/,is, 
quedaiido ellas con el busto medio descubierto mientras nos 
preparaban rápidamente un  guiso de maíz cocido. 

Al día siguiente, 17 cle junio, en la mañana, con las fueiiai 
ieparadas ya por el sueño, mandé buscar al potrero los caba- 
llos v mulas ouc había cleiado allí en el viaje de icla. Hice - ,  1 J J 

varios regalos a mi anfiti-iGn para agradecerle s u  liospitalidacl 
y abandonamos La Centinela. 

Esa misma tarde, después de ocho horas de eslorzacla ca- 
balgata a travbs de la montafia, por el misnio sendero que j a  
habíamos 1 ecori ido, llegamos felbmente a la Misión de San 
1 0 ~ 6 .  Los veneiables Padres, muy preocupados ya por la suer- 
te que pudiéramos haber coirido, nos recibieron con la ina- 
\o1 amabilidad y cscucliaron con gran interés el relato de 
nuestra expedicióii. A la mañana siguiente, despaclii. por tie- 
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iogi atto ieaiizai- mi viaje, recogiencio iniormaciones evacias cte 
los indígenas y del país. Ademh, había obteiiitlo resiiltatlos de 
1;i inayoi- importancia para los planes Que pi-eteiidía 1 ealiirrr 
~ i i í i r  :tclelan te: tenía ganada la  amistad de los caciqim Csrri- 
nian, Alal-tín, Voiquepán, HuilcaFiel y Milla12í, a qiiielies Iia- 

* No incnciona el autor cbiiio lleg6 a Cruc-s  ese gwiado. E! a r x o  se hacia 
por un seiiriero que seguía la orilla septentrional del río Liiipue y qut. 
c m i i i n i i a l x t  la  región d e  ToltCn con la (le San '(>si. dc la Rleriquina, 
sin iicce.;itlad de nsa; el río (W. del T.) . 



bía nodido inducir a no Iiarticipar en el levantamiento que 

Despu6s de mi regreso a Valtlivia empleé los meses de octu- 
h e  y noviembre en realizar excursiones a los alrededores. 
Como hibía comenzado el verano y había caminos practica- 
bles hasta las ruiiias de la antigua ciudad de  Villarrica, des- 
truida por Ics indios, tciiía una gran impaciencia por hacer 
el viaje. Pero e! objeto principal de la expedición que pro- 
yectaba no consistía en examinar las ruinas, doncie, segiin 
lueiites que merecen absoluta fe, los españoles habrían en- 
terratlo millories en 01-0 cuaiido la ciudad fue sitiada por los 
indígenas, sino en reconcccr las ricas minas auríferas de los 
alrededores, que habían quedado enterradas desde entonces. 
Adeinás, quería explorar el paso antlino principal que se tli- 
rige desde allí ;i la Kepiíblica Argentina, para ver si se pi-es- 
taba a la comunicación poi- Terrocarril entre los ocCanos Pa- 
cílico y Atlántico. 

l<xnpreiiclí el viaje el 4 de diciemhre. El sol brillal>a en to- 
<la SLI hermosura y amabilidad desde el cielo azul, refleján- 
dese en el bellísimo y amplio río Valdivia, que corría majes- 
tuosaniente al pie cle ias ícntigiias fortiiicaciones (fe la ciud;itl 
y .;e retorcía con10 serpiente (le plata entre el obscuro verdor 
de la selva virgen. Una inmensa cantidad de botes y canoas 
5ubían y bajaban por el río, ti-ipuladas 1)or los pobladores de 
las cercanías, que llevaban sus productos a la ciudad o trans- 
pcrtabaii mercztlerías al puerto de Corral. Aprovecliaiitlo la 
temporada favorable, grupos de indígenas, llegaban :il eiiibar- 
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cadero con vacunos y caballos, para olrecerlos en trueque por 
las mercacierías que necesitaban. 

A las primeras horas de la madrugada ya se encontraba mi 
bote en el puerto, cargado con los artículos, instrumentos y 
heri-amientas mineras y los víveres necesarios para la expedi- 
ción. Ciianclo subió la marea, me despedí de los numerosos 
amigos que me habían acompaííado, me embarqué con mi 
mozo Antonio y dos mineros que tenía contratados. Pronto 
la embarcación avanzó velozmente por el transparente espe- 
jo del agua, hacia el Norte, impulsada por las paladas regu- 
lares de cuatro vigorosos bogadores. 

Si las inmensas y silenciosas selvas vírgenes por las que co- 
rre el río Cruces, ine habían parecido impresionantes en mi 
pi-imer viaje, ahora, en e1 verano, presentaban un aspecto 
magnífico y realmente encantador. Los antiquísimos árboles, 
de troncos enormemente gruesos y altos, se' veían festoneados 
de variadas enredaderas con flores de hermosísimo color y 
q u e  I'ormaban guirnaldas de iin irbol a otro. 

Después de un viaje de seis horas pcr el río, c!esembarquB 
en el caserío de Cruces, donde quería arrendar a ini conocido, 
José García, los caballos y mulas necesarias para continuar 
el viaje a San José. Pero como no í'iie posible conseguir las 
bestias el mismo día, me vi obligado a aceptar la hcspitalidad 
de García hasta-el día siguiente, y pude pasar una velada muy 
;igi-adable con su bellísima hija Claidina. 
4 rayai- el día, trajeron los caballos y animales de carga, 
iina vez que me hube despedido de la amable familia, ca- 

l~alganios sigiiiendo la orilla occidental del río Cruces, a tra- 
vés de bosques y campos de cultivo. Así, al cabo de cinco Iio- 
ras Ilegzqmos a la MisiOn de  San ,Jcsé, donde volví a disfrutar 
(Le la amable hospitalidad de los Padres. 

En el curso de la maííana del 6 de diciembre terminamos 
los preparativos de la expedicic'm. Por última vez almorzamos 
con los Padres y los capitanes Moreno y Mera -este último 
ine acompañó con sus dos hijos-; ordené montar a caballo 
v, a la cabcza de mi pequeiio y valeroso grupo partí hacia la 
lrontera indígena. Ale acornpaíi:zbaii once hombres, todos en 
bueixis cabalgaduras y armados de  sables y revólveres. Los 



once eran don Adriano Mera y sus dos hijos, el lengiiarar Soto, 
los dos mineros, mi m070 Antonio y cuatro ai-i-ieros, que es- 
taban a cargo de los caballos y cinco mulas. 

En mi primera expedición a la Araucanía me había tliri- 
gido desde Cruces hacia el Occidente, en dirección al mar, 
pero ahora avancé hacia el Ncreste, liacia la cordillera andi- 
na. El camino seguía primero por la orilla occidental del río 
Cruces, en terreno plano, parte por bosques, parte por pasti- 
d e s ,  y después de una hora de avance al paso, a fin de que 
pudieran seguir las bestias de carga, pasamos por los case- 
ríos indígenas de Cliohqui y Quechupulli, para llegar luego 
:LI de Marilei. Esta parcialiclatl, que contabi con unas 300 al- 
mas, estaba al mando del cacique Carriman, a quien ya ha- 
bía conocido en San José y cuya personalidad describí en su 
oportunidad. Había unas treinta viviendas dispersas a lo lar- 
go tlei río, algunas de madera, al estilo corriente en el Sur; 
otras, siinples rucas indígenas, todas con sendos canipos culti- 
vados y bosquecillos de manzanos. 

De acuerdo con la costumbre nacional, nos dirigimos a la 
vivienda del cacique Carriman, quien vivía en medio de la ’ 

- . .  _ _  _ _  . ~- retiuccion, y, Irente a ella, gritamos ihlari-mari!, a lo cual el 
cacique apareció y nos invitó a entrar a su casa. Los caballos 
y iniilas fueron desensillados y llevados al pctrero y dejé mis 
mercaderías encomendadas a los arrieros. Entre tanto, ‘~lgu- 
nas muchachas cubrían el suelo frente a la casa con pellejos 
de pumas, guanacos y avestruces, y -para mi gente- de ove- 
jas  y vacunos, en los que luego todoi tomamos asiento con 
las pieriias cruzadas, a la manera turca, rodeando al cacique. 
Durarite el molesto y fastidioso discurso de salutaciGn, se ha- 
h a  traído también el desgraciado e inevitable cariicro, y tu -  
ve qiic bebei- de nuevo su sangre caliente con el cacique, co- 
mo homenaje (le Ilecada, desimes de lo cual se nos oirecicí la 
carne. asada : 

Después de 
los, consistentes en un  barrilito tle ron, algunas libras de tn- 
baco y un hermoso sable. En seguida, como el cacique, que 
contaba unos sesenta años. me presentara a sus ocho esposas, 
la m á s  joven de las cuales tenía sólo diecisiete abriles, tuve 

11 palo. 
la comida entregué a Carriman a l p n o s  resa- - ... 1 - ._ 
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1 a <7 - -1 
Dejos y alzo de ají, que disirutaba de gr 
cantado por tan pródigas dádivas, el cac 
inmediato algunos caballos y vacunos 1 

1 .  . ,  . .  

aue regalarles también a l ~ u i i a s  chmuiras ,  dedales, tijeras, es- 
an popularidad. En- 
ique nie cambió d e  
jor dos barriles de 

agiiarciiente, y ciespaciio emisarios con invitaciones a los miem- 
bros de su parcialidad a una borrachera que quería realizar 
en ini honor. Acudieron luego, desde todas partes, y pronto 
había unos cincuenta sentados en los ixlleios alrededor de 

1 J  

nosotros, despuks (le haber saludado con el ritual mwi-mmi. 
A pesar de que estos indígenas ironterizos habían adoptado 

muchas cosas de los extranjeros y de que varios de ellos lia- 
blaban castellano, había algunos de figura francamente sal- 
vaje, que no lograban ocultar su  odio innato a los forasteros. 
Una vez reunidos todos los invitados, Carrimán, con su sabie 
a la cintura, tomó asiento entre el capitán Mera y yo. Hizo 
colocar un barril de aguardiente al centro y escanció un cuer- 
iio de vaca, lleno, al cacique. Este moj0 sus dedos en el aguar- 
tlien te, asperji) algunas gotas en direccitiii al volcán Villarri- 
ca y sc bebió el cuerno de un solo sorbo, a mi saliid. Me .ofre- 
cieron ri mí el segundo cuerno y, tlesgraciaclamente, tuve que 
bebfrnielo a la salud del cacique hasta el londo. Si para mi 
estómago no éradfácil cumplir tal obligación, el de Mera la 
enfrentó con miiclio gusto. En seguida comenzaron a brin- 
darse mutuamente los indios, y coiiio luego los in6s nobles 
de la tribu comenaroii a trincar coa el cacique, con Mera y 
conmigo, no mc cupo la menor duda de que si continuaba 
bebiendo, pronto me encontraría ebrio en el suelo. 
A fin de eludir ese destino, pretextando que tenía que ocu- 

parme de mi equipaje, salí de la ruca, y me siguió un indio 
de aspecto sospechoso y salvajc. Me pidi0 diversos objetos y, 
como se ios negara, me hizo terrib!es amenazas, y quizás me 
habría ;igredido con su largo c~icliillo si la más joven de las 
mujeres del cacique no hubiera comunicado a &te lo que ocu- 
rría. Chrriman se precipit0 sobre el indio con l a  furia de un 
tigre y lo arrastró de s ü  larga cabellera hasta el centro de la 
concurrencia. Luego, desenvainando su sable nuevo, cleclarG 
que n c  podía tolerar que u n  iorastero acogido a s u  hospitali- 
d a d ,  luera insultado y anieiiaiado en su  propia casa y iiiuclio 



menos por uno de sus súbditos, por lo ciial castigaría de iri- 
mediato al agresor con la pena de muerte. Pero, en el preciso 
rnoiiiento en que se aprcstalxi :I ejecutar la sentencia, el ca- 
pitrín lo tomó del brazo, y yo también le rogué que empleara 
sil sable s610 contra sus enemigos, pero que no lo tiñera con 
la sangre de un súhdito. ' Logramcs apaciguar su cno,jo sola- 
mente después de gran esfuerio y lo persuadimos de que p ~ i -  
siera en libertad al indígena, una vez que éste me picli0 per- 
tl6n. Después de tal escena, que fácilmente pudo haberle cos- 
lado la vida a mi agresor, se reinicih la borrachera con mayor 
entusiasmo, yero como comenzara a sentir los efectos del al- 
4 
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greso, ein;ileó toda s u  oratoria en ixlucirme a permanecer 
a1gunos días en su casa y me prornctii) que, en tal caso, me 
coiriprarí:i otros dos barriles de aguadiente, para seguir ce- 
lebrando la fiesta. Esto me determin0, por el contrario, a pro- 
seguir mi viaje ít la brevedad posible, pues nccesitaba el agiiar- 
c!iente tambibn imra los <:aciciues aiie vivían míís al interior. 

J 

1 
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y me conveiií,i evitar, en lo posible, toda borrachera. Le pro- 
metí que pronto volvería a visitarlo y, junto con darme per- 
miso para partir, ordenó a uno de sus hijos que me acampa- 

J "ecoineiitlarían al cacique Naipári. 
La próxima meta de mi viaje eran las antiguas minas aurí- 
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das no muy lejos a1 otro lado (!el río Cruces. Vadeamos pri- 
mero el río, cabalgamos una hcra entre cerros cI"-:-+-- AA 

espcso bosque virgen, y llegamos ;i un  altiplano d c  
contraba iina choza a la sombra (le grandes mamar 
dio de campos cultivados. Al llegar, gritamos nue 
mari" como saludo y nos contestó el ladrido de los 1 
que salieron dos bellas niiicliachas de dieciséis y dic 
de  edad. Estaban desnutlas de cintura arriba, vestid 
el chamal alretletloi de las cacleras, y iiiiyeron es[ 
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de modo que acampamos a la sombra del man7anar hasta que 
recgresara el dueño de casa. Cuando éste llegó, el hijo de Ca- 
rriman le comunicó el encargo de su padre, cle alojarme en su 
casa y mostrarme las antiguas minas auríleras sin llamar la 
atención. Yo le hice algunos regalos y el cacique orden0 que 
condujeran mis animales al potrero, me obsequió una oveja 
para la comida e instruyó a su hijo para que me acompañara 
al cerro Pumillahiie. Como si iuéramos de ca7a, J. pie, con la 
escopeta al hombro, junto con mi mozo y el indio nos inter- 
namos en el bosque. Después de una hora de camino por un 
sendero muy angosto, abriCndonos a meniido paso con el ma- 
tliett: llegamos, por lin, al lugar que buscábamos en la I d e i a  
tlel cei-i+o. Pero me coiiíorm6 coi1 sólo una impresión supe,- 
licial, a cuyo fin lavé ) examiné las arenas de un pequeño 
.II r q o  vecino y algunas tierras de las orillas, enconlrando 
pronto que ambas con tenían oro. 

Cuando estábamos comiendo en la choPa del cacique, escu- 
chamos repentinamente un  gran bullicio en el patio. Tomé 
cic inmediato mi cdiabiiin y corrí a la entrada, desde donde 
pude contemplar un cui ioc- espectáculo. Un puma de gran 
tamaño había robado un ceitlo y huído a la selva con si1 pre- 
5~ Las dos muchachas, para poder correr mejor se habían 
desprendido tlel largo cliamal que llev,iban alrededor de las 
caderas y lo perseguían completamente desnudas. Yo también 
nie uní a Gcacei-ía. Espantado por sus pei-seguiclores y los 
perios, el león dejó caer pr011to 511 pemla presa y trepó a lino 
(le los Arboles más altos. Las inucliachas 5e hicieron caigo de 
su dianchito, auiiyiic muerto, y regresa1 on llenas de vergüen- 
/a cuando me vieron a mí y a mi gente, pues no nos habían 
.t<lverticlo duran te la agitada persecución. Despaché una bala 
41 puma. que cayó con un luerce golpe a nuestros pies. Se le 
despojó de su piel y con e5e tioíeo regresamos iubilosamente 
a la cho7a. 

Ln la madi-iigada del 8 de diciembie a1,aiidone i’iimiiiaiiue 
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con mi caiavaiia, y despues de  brele cabalgata vadeamos de 
nuevo el río Cruces. Si los antiguos camino? de los espafiolei 
hubieran sido traiisitables, habría tenido que cru/ar ese río 
tina sola vez, par" iiegar diiectameiite a las ruinas de Villa- 
rrica en  pocas horas por un camino ancho y plano. Tuvimos 
que dirigirnos hacia el Noreste, avanrando algunas horas por 
la orilla occidental del río, h i t a  p s a r  por el caseiío de Ci- 
ruelo$ y cru7ar de nueTo el río. Pionto llegamos a la confluen- 
cia del Cruces con el Leutucnhue y luego al caserío de Iniul- 
íudi, qituado más ai Sur. Lo íormcibm algunas cho7as, som- 
breadas por enoi mes ~ n ~ i r i ~ a n o ~ ;  debido al gran calor, Iiici- 
mos allí un descanqo, a la sombra de los árboles. Aproveché 
la opoitiinitlad pr ' t  calar clioroyeq y torcazas, de las que ha- 
bía miles eri los mannnares; éstns nos proporcionaron pro- 
~ is iones  para el viaje. Los choroyes eran de color verde, tan- 
to los grandes como los chicos; las torcazas tenía color. gris- 
a7u1, como las europeas, pero eiari m6s grandes y tenían una 
carne muy sabrosa. 

Proseguimos el viaje en la tarde. Primero atravesamos a 
nado el río Leirfucaliue, para continuar por su orilla septen- 
trional hacia el Este. Pasarno? por el Iillorrio de Puleufu y, 
después de algunas horas, volvimos a cruzar el río, por cuya 
orilla austral llegamos, media legua mis allj, al caserío de 
L a  Roia, qiie constaba de sOlo dos clio7,rs abandonadas, doii- 
de  alojamos esa noche. 

A la primera hora de la madrugada estibarnos de nuevo en 
marcha. Ci ii7amos el río Leiilucahue por tercera ve/; pasa- 
mos, en la orilla norte, de$puís de algunas horas (le camino 
muy accidentado y boscoso 1 x 1  el caseiío de Quilche, tlontle 
tuvimos que trumr o t ia  ve/ a la oiilln austral, para subir en 
seg.ui<l,t a una seiianía bastnnte elevadd. En la cima eiistían 
antiguas iortilicaciones de los españoles, que las habían cons- 
trirído para protegerse de  los indígena$. Se habían explotado 
allí dos riciis minas auríferas, pero se pcdía ver poco de ella<, 
pue$ los antiguos laboreos estdhaii cubiertos por selva inipe- 
iieti able. Rajando desde ahí 1101 13 a l ~ r u p t a  falda septentrio- 
nal, llegamos al caserío de  i\ lalnlhiie, donde descansanios una 
hora, deleitAntlonos con exquisitas h: tillas, para  c r u a r  en 
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segiiich, poi ciini td ve/, el I,eulucnliue, p a s a  por Chaiiigal 
? llegai, linalrnentc, a Peleliue. Allí rni acompañante Rlera 
p e i a  i i n  predio, a<lininistr:ido 1101- su hijo mayor, donde 

011 tanta gente y 
t'riit,ts iiieicaderí,is ei 't  un <tcoiitec iniicnto, y 1'1 noticia se pro- 
pagti c m  qran iapitler de clrc/~i en C ~ Q ,  y luego poi los alre- 
tledoics. No era, poi coiisigiiiente, (le eutiaiix que los indios 
st? pi czeiitai an  al día siguiente en tio;>iiias, t1a)eiido caballos 
y ~acunos ,  a fin de ofrecerlos cii tiucque poi lo que necesita- 
ban. Leica del inediodín apniec iG t ,mbi i i i  el cacique del lu- 
gai ,  n'aip:'ii, acompañado de unos treiiita mccetones de su 
retltictión, como también por sus proi->i~a mujeres y las de otros. 
7 eiiiiiiiada la ceremonia usual de la salutación, benekiciado 
el caiiieio y consumida 5u saiigie, y después de haberle he- 
cho \o  arios regalos, a él y a sus mujeres, adquirió dos ba- 
iiiles de aguardiente en trueque por caballos y vacunos. Se 
hi/o también de una chaqueta coloiadn coii galones de oro, 
de un gorro y un  sable, y luego me invitó, junto con mi gen- 
te, 21 l a s  bodas de un indio joven que me presentó y que se 
ctiwr1<L ese mismo día. 

Soa ieuriimos en la casa del cacique, quien, ciiaiido cenó 
la noche, ordenó que montáramos a caballo. Nos dirigimos a 
todo galope a tina choza solitaiia, la rodeanios y, con un te- 
i i ihle cliir ateo, el novio peiietrtj violentamente en la vivien- 
(Li, liri de raptar a su pietendida. Pronto se escucliaron 
gr~r ide i  giitos de auxilio de voces lenieninas, y después de lu- 
t l i , i i  hiqo  rato coii su  novia, que 5e deienclín valientemente, 
logiti el iioxio sicaila de la casi y mo-itcí a caballo, llevándola 
en biams. Seguido de todcs nosotios, pai ti<' de carrera, 
sieiiii)i c gi itantlo lei oLmeiitc, Iiaci'i su vivienda, adonde lle- 
gniiio, p i i  n conienmr la  bori acliei a, rnien tras el novio se re- 
t i i  ' i h  con s u  presa detris del tabique divisorio. 

C~i,i~i<lo el pretendiente es de edad, la iimchaclia se deEien- 
de, j m  )upiiesto, con todas sus iiierms, pero también se re- 
siste L ~ i ' ~ ~ i ~ l ~  se tiata de un joven de su ;igiac!o. L a  co5tum- 
11ic exige que le pegue, lo pelli/que, rasguñe y mueida, pues 
niientr<i\ mi\ señales de liiclin ostente el novio, tanto mis 
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En un ca5erio como Peleliue. 1111 llegad 



honrada será la pareja. En la niañana siguiente, el joven des- 
pcsado tenía que entregar al suegro el valor asignado a su 
mujer y, para que demostrara su humildad se le obligaba a 
esperar algunas horas frente a la choza, aunque lloviera fiier- 
teniente. Además, era costumbre que pagara de nuevo el pre- 
cio de su mujer si  ésta fallecía, en caso que sus padres toda- 
vía se encontraran vivos. Los varones y mujeres que no se ca- 
saban eran objeto cle menosprecio. Las mujeres y mu- 
chachas capturadas en un asalto, eran consideraclas co- 
mo esclavas; si agradaban a su dueño, éste las hacía sus mu- 
jeres, pero a menudo eran vendidas o canjeadas por otras es- 

’ 
pues los emisarios de Carriman regresaron a Marilef, y el ca- 
cique Naipán ordenó que me acompañaran SLI hijo y varios 
indios, que debían encomendarme al cacique Curiñanco, de 
‘Trailafquén. Cruzamcs por quinta ve7 el Leufucahue, y, ca- 
balgando por su orilla austral entre praderas y man~anares, 
llegamos al caserío de Chinguil, situado al pie del cerro ho- 
mbniino. Tras breve descanso, continuamos nuestro viaje por 
una selva virgen muy espesa. Después de una hora, el bosque 
se despejó v frente a nosotios vimos una pradera de más de 
una legua cuadrada, rodeada por el bosque y tras la cual se 
elevaba la pintoresca cordillera andina, con el majestiioso 
volcán Villarrica, que tiene más de 16.000 pies de altitud *. 
Con un terrible calor, cr~17amos la pampa, que carecía de Lrbo- 
les o arbustos, hasta el otro borde de la selva, donde había una 
pequeña cho/a, ocupada por una india anciana, su hija, SLI 
yerno y muchos niños, que nos recibieron amablemente. 

Ese lugar había sido, hace mucho tiempo, el escenario de 
un  sangriento drama, presenciado por el padre Adeodato, de 
San José, y que relataré aquí brevemente. 

En tiempos antiguos vivían allí el cacique Marinao y $11 

* Sólo 2.840 metros (N. del T.). 
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ni11'~lerosa lamilia. El cacique poseía grandes rebafíos de caba- 
llares, vacunos y ovejunos y cultivaba una parte importante 
de la Iértil llanura -ahora yei-nia- que acabábamos de cru- 
zar. Era un araucano inclinado a la civilizacih, y como ha- 
bía visitado frecuentemente a los misioneros en San José y 
Valdivia, éstos lograron bautizarlo, junto con su Iamilia. Ha- 
bía obsequiado también un terreno a los Padres, a lin de que 
construyeran una Misión, y pronto llegó el padre Adeodato, 
a dirigir personalmente a los carpinteros chilenos que levan- 
taban el edificio. En corto tiempo se estableció una modesta 
Misión, que se iba a inaugurar en presencia de varios sacerdo- 
tes, de Marináo y de indios amigos. 

En la noche antes de la inauguración, los perros de la Mi- 
sión comenzaron a ladrar repentinamente y los caballos se 
intranquilizaron. El padre Atleodato y los d e m h  sacerdotes 
salieron cle inmediato, creyendo que podía. haber un puma 
en el patio o que el volcán Villarrica liahía entrado en erup- 
ción. 

Desde afuera oyeron un 1-dido como el de un  trueno que se 
xercaba y crecía; sintieron retumbar la tierra y vieron que 
centenares de indios brotaban al galope de la selva y se dirigían 
a la  casa de Marinao gritando iMalón, malón! Los padres y los 
carpinteros chilenos huyeron de inmediato, pero Marinao y sus 
dos hijos hicieron [rente a la horda, cuyo cabecilla los asesi- 
n0. Los asaltantes se dirigieron luego a la Misión, cuyos ha- 
bitantes se salvaron por haberse escondido a tiempo en el 
bosque, pero el eclií'icio lue  incendiado y rcbados el aguar- 
tliciitc, la chicha y la carne destinados a la celebración del 
día siguiente. La borrachera sc realiLó a l  lado mismo de los 
cadáveres de Mal-ino.0 y sus hijos. 

El jeke de esa horcla era un cacique peliuenche, y el caso 
permitió conocer clai,amente el odio que tenía a los extran- 
j e r a  y al cristianisnio, pues había venido con s u  tribu tles- 
ties ias panipas argentinas a través de los Andes, con el único 
prop'isito de incendiar la NíisiOn y de  asesinar al caciqne Ma- 
rinao y a sns dos hijos -aquél era s u  hermano mayor y éstos 
sus sobrinos-, por haberse hecho ciistianos. 

El Padre Atleoclato, sus hernianos de la niisma orden y los 



carpinteros chilenos habían tenido que huir a pie n ti <i\Cs de 
la densa selva hasta San Josb, usando rodeos, y Ileparori en 
estado lamentable, tkspuí5 de habei pasado V R I  105 díns  b i i i  

alimentarse. Tambien la mujer y la hij-i de Lraiinao licthlm 
iiuido, esa teirible noche, a San José. Rfás tarde, Ia liii I con- 
trajo matrimonio con un  herrero chileno, y i-egresh con &te 
y su niaclie a las tieiias de su propiedad en híanguisehue, 
donde constriiyeron la pequeña ciloin en que acCimpmios. El 
gran edilicio cercano, donde h e i  an asesinados M a i  inao y 
sus dos hijos, 110 lo ocupaban por superstición. El heirero te- 
nía i m  pequeño talle1 y se ocupaba en fabrica1 espuelas ) ador- 
nos para las riendas, como también alhajas paia las inu- 
jeres, para lo cual empleaba pesos fuertes que los indio? con- 
seguían en territorio ciistiano por 12 venta de sus caballos. 
Al heiieio le p a p b n r i  en vacunos, y cuando i-eunia 1111 pe- 
qiiefio iehrtño, lo 

En la tarde segui 
jado, y, al cabo I 

nii6n dnnrlm -1 I 

m 
dC _. ¿acique Curinanco nos recibio con lar lorma- 

litlades ya conocic 
-41 alba, ya rei 

clas. 
naba mucho movimiento en la choza dcl ca- 
imitorio liahíamos pasado la noche, el caci- 
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gar al cercano lago Trailaiqiién *, con el lenguaraz Soto y el 
mozo, para darme un  baño. Pero cuando lo iba a tomar, me 
asustaron unos sonidcs muy agudos, que, seguramente. podían 
llegar hasta grandes distancias; mirando hacia arriba, clescu- 
brí sobre uno de los árboles más altos a un indígena que es- 
taba dedicado a convocar a reunión a todos los miembros de 
la parcialidad de Curiñanco i ~ o r  nietlio de uiia i3ifiiíca. aiie 

* Llamido ahoia 
-- 



es u n  pito de inadera, de doce pulgatias de largo y dos de an- 
cho. 

Despué? del bafio, que ine otrecicí la opoi-tunitlad de obser- 
var ~ i i e  las  muierei v niucliaclias del l w a r  eran más blancac 



pactado gran amistad c o n  todos los caciques por cu) o ter1 i- 
torio Ii'ibía pasado, les iogó que se hicieran también mis nmi- 
goq y 1 ealimi-an negocios conmigo. 

Tuve entonces oportunidad de  tontempLir desde cerca a 
estos salvajes. Tenían, efectivamente, un aspecto infernal, 
pues la mayoría se habían teñido las narices ton n/ul y las 
mejillas de color rojo ladrillo; otrcs, la5 narices con rojo y 
la? iiiejil1,is con aml, y todos tenían una laja negia del ancho 
de iin dedo alrededor de los ojos. 

Piorlto se inicih la borrachera, a cuyo eíectc se colocaron 
al centro barriles de chich'i y aguardiente, alrededor de los 
cuales se agrupó un triple círculo de indígenas, todos con las 
picrnas cruLadas. Apenas se habían ser:tado, cuando volvió a 
resonar en el bosque un espantoso chivateo, y se hiciercn oii 
los estridentes sonidos de una? veinte piiulcas; se escuchaban 
churumbelas, algunas trompetas retumbaban, y pronto Ile- 
p r o n  desde el bosque, a caballo, a toda carrera, numerosas 
iniijeics y muchachas ~ndígenas. Eran las esposas e hijas de 
los indígenas que Cuiiñaiico híibía invitado a la liesta y que 
debían encargarse de la paite musical de los bailes y cantos. 
Desmontaron, se sentaron como nosotros, íormando una cuar- 
ta fila detris de los varones. 

Había mujeres y miicliaclias muy hermosas entie ellas, pe- 
1 o t a m b i h  K liabíaii pintatlo. Si los hombres llevaban colo- 
res vivos en las narices y mejillas, el sexo iemenirio sólo usa- 
ba rayos ardnegri17cos ;ilre(letloi de los ojos, pintados finíi- 
mente, con gran habilidiitl, (le modo que cada ojo pxrecía iin 
sol, lo que sentabi muy bien n iniiclias de ellzrs, pues hacía 
mrís expiesiva la mirada. 

Ciiriñancc me había rogaclo que dispara mis revólvei es tan 
pronto él iniciara el reparto del aguardiente, a fin de espan- 
tar al diablo y para que éste no se introdujera en nuestro gru- 
po como murciélago o en otra iorina. Para satisfacer esa peti- 
ción, repartí sigilosamente a mi gcnte, en los alrededores in- 
mediatos, algunos ~xemunidcs de revólveies y otros de acor- 
deones, y cuando Ciiriiíanco sacó el tnl)On del barril y Ilenh 
el primer cuerno, para vaciarlo en dirección al volcán Villa- 
iiica, di la orden de cliyxwar. Hubo una íuei te detonación, 
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directamente sobre las cabeas de los indios, seguida por un 
terrible chivateo y gritería, y cuando se disipó el humo de la 
pólvora, hombres y mujeres se enccntraban tendidos en el 
suelo. Sólo cuando escucliaron 1:t música de los acordeones y 
el canto, se reanimaron y palparon para veriticar si no esta- 
ban heridos, y al ver que se encontraban sanos, estallaron en 
íormitlables carcajadas. Come los revólveres no les habían 
ocasionado ningún daño y, en cambio, según creían, habían 
espantado terribIemente ni diablo, me rogaron con insistencia 
que continuara disparando, a fin de ahuyentar más lejos aún 
al demonio. Entonces hice disparar cuatro armas simultánea- 
mente, lo que me agradeció Curifianco con un abra7o. Se 
inició luego la borrachera, en el curso de la cual tuve que 
hacer otra ve7 el sacrificio de consumir varios cuernos de 
aguardiente. 

Mientras bebíamos amistosamente con los salvajes, un ca- 
cique me tocó de improviso la espalda y pronunciando la pa- 
labra trafquin, tomó mi sombrero, se lo puso y regresó a su 
lugar. Me era, por cierto, muy desagradable perder mi som- 
brero, ?pero qué podía hacer? Nada, sino poner buena cara. 
Después (!e un  rato, se me acercó otro cacique, contempló 
largamente y con mucha atención mis botas, y pensé con es- 
panto que iba a tener la ocurrencia de pedírmelas también. 
Por desgracia, iic nie había equivocado, pues luego me toco 
t a m b i h  el hombro, dijo tl-afqziin, y se sentó frente a mí, pi- 
diendo que me las sacara. Esto ya no lo podía dejar pasar como 
simple broma, pues en un viaje tan importante y quizás toda- 
vía muy largo, las botas me eran indispensables. Me levanté y 
acudí con rapide7 al c a p i t h  Mera, a fin de que me prote- 
giera contra semejante exigencia, pues así como a uno le Iia- 
hía gustado mi sombrero y a otro mis botas, los demás po- 
dían solicitar mi chaqueta, mi chaleco, mi pantalón y mi ca- 
misa, de modo que al final podía quedar en estado natural. 
Mera me conjuró a que entregara de inmediato mis botas al 
cacique, pues negárselas sería una gravísiina ofensa y clebe- 
ría temer por mi vida en ese caso. 

De muy malas ganas procedí a sacarme las botas y el cnci- 
que se lar, puso en seguida. Pero, como era muy pequefio y I,is 
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botas le quedaban, 1101 consiguien te, demasiaclo gi andes, ofi e- 
cia un  aspecto tan ridíci lo que todos estallaron en carcaj.t- 
(las. Yo no figuraba eritie los qiie se reían y preteií abandonar 
la casa, a fin de que 1x0 continuaran tle5vistiéndome. %[era 
me siguió pronto y me informb yuc la palabr,t t i n f q u i n  era 
una demostración de gran amistad, y qiie después qiie los ca- 
ciques habían elegido cosas mías como recüerdo, yo también 
tenía el derecho de elegir algo para mí. En tales circunstan- 
cias, no me era cliiícil escogei. El dueño de mi sombiero ha- 
bía llegado en un hermoso caballo negro: lc grité tinfqziin, 
monte el caballo y se lo entiegué a mi gente para que me lo 
guardaran. El dueño de mis botas, sin embai-go, que tenía 
iin lieimoso caballo atabanado, con riccs atloi nos de plata, 
había observado mi procede1 y, cunndo contemplaba $u coi- 
cel, se mostró tan intranquilo como yo cuando 61 examinaba 
ida llegado en un  hermoso caballo negro: le grití t t n f q u i n ,  
y apoderarme de SLI caballo, con montura y riendas, y como 
mis botas le quedaban, ademis, demasiado grandes, a pesar 
de lo cual Ie apretaban mucho los pies, se dirigió repentina- 
mente a mí para rogarme que le cambiara las botas por un 
sable. En retribución me entiegtj un  hermoso caballo blanco, 
salvando de esa manera su caballo piedilecto; yo, poi mi par- 
te, estaba feliz de recuperar mis  botas. 

Poco ;i poco, el agiiartliente hiro sentir sus efectos. Todos 
se pusieron alegres, y aqiiellos hijos de una ra/a primitiva, 
que normalmente eran tan innl intencionados, se volvieron 
ziíables y accesibles. híiichos iiitlígenas, sobre todo las inuje- 
res y miicliachas, me rorleabzn y hacían miles de pregunta\, 
qiie mi lengiiara7 tenía que tiaducir. Lo que les llamaba so- 
bie todo la atención era m i  cabellera larga y rubia y mi gian 
barba ceiracla, y me iogaion que mc desvistiera, para ver si  
todo mi cuerpo estaba cubieito cle pelos. A fin de acceder en 
algo, me desnudé el pecho, el que aclmiiaron y palparon; ine 
tomaron también la b;irba, y tocaron cnda una de mis pren- 
das  de vestir, hasta cl ultimo botcín. En veiclatl, me sentí h a -  
to ridículo en semejante situación. 

Como los araricanos y los indios pampas son coiiocidos co- 
mo los mejores jinetes, les rogiié que me mostraim s u  arte, 

SGO . 



reflejiíndose en las olas del laqo; el volcán Villarrica, frente 
a nosotios, lan7nba enormes masas ígneas al cielo, que caían 
como una lluvia de luego, iliiminando los alrededores. En 
torno a la gran fogdta estaban sentadas o reposaban pinto- 
rescamente las tliabólicLis ligui '1s de los snlvajes pintados de 
coloies chillones, con lns bellísiinas mujeres y muchachas en- 
tre ellos, mientras mis Iiomhres y yo tocríbanios acordeones y 
cantábamcs (ancione5 popuhies. La fiest'i se prolongó hasta 
la alta noche, hora en que los huéspedes se quedaion dormi 
dos, uno tras otro, y yo me retiré con la cabeza bastante pesa- 
da. Debo, sin embargo, extentlei a los indios el certiiicado 
honioso y, nl mismo tiempo inuy revelador, de que, a pesar 
de encontrarse todos más o menos ebrios, no hubo entre ellos 
la menor pelea o desavenencia, ni  cometieron el menor acto 
inmoral o chocante. 

Si el escenario de l a  noche había sido interesante, no  fue 
menos pintoresco el cuadio que vi al día siguiente. Gran 
parte de la concurrerici<t, varones, mujeres y muchachas, se 
encontraban tendidos sobre el pasto alrededor cle la fogata 
apagada y durmiendo protundamente, mientras otros se rekres- 
caban en las olas del lago, o Liceaban sus caballos para re- 
gresar a sus viviendas. Muclios, sobre todo mujeies y mucha- 
chas, a quienes había caído mnl el aguardiente, cuyo consumo 
no les era familiar, me imploraron con los gestos mis lamen- 
tosos, cuando me presenté eii el campamento, que les diera 
un remedio contra los tlolores de caben  y estómago. Tuve 
que desempaquetar mi botiquín de viaje para curarlos, y co- 
mo mis remedios, aunque muy sencillos, resultaron eficaces, 
los enfermos me aplautliei on y agradecieron calurosamente, y 
me consideraron un gran médico. 

Aun cuando Curiííanco, sus esposas y todos los asistentes, 
hicieron lo posible para inducirme a quedarme más tiempo, 
ordené hacer los preparativos para continuar el viaje. Como 
el camino desde allí a Villarrica, bordeando el lago, era muy 
angosto y estaba invadido pcr la veqetación, las mulas car- 
gadas con los baúles y hairiIes podían pasar sólo con muchas 
dificultades. Por eso acordé transportar las mercaderías al 
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otro lado del lago en una canon que me arreció C~uiiñaiico e 
hice arrear las bestias de~cargadas por el camino de tierra. 

Los emisarios de Naiprin regresaron a Pelehue, y Curiñnii- 
co me dio dos nuevos acompañantes, que debían encomen- 
darme al próximo cacique, a Voiritén, de Licán. El lago se 
presentaba liso como un espejo y yo tenía interés en visitar in 
isla mayor que hay en él, de modc que iesolví usar la canoa, 
en la que me acompañaríaii Mera, mi m070 y los dos indios. 

Mi esperanza de encontrar una canoa digna de tan rico L a -  

tique se vio pronto desvanecida, pues la que se iiabí-i e ( h -  
do al agua era una medio podrida, que se empleaba para re- 
coger el jugo de las nianmnas al preparar la chicha. No ha- 
bía ninguna otra, ni  en ese lugar, ni en el vecinc de Calal- 
quén. Si el lector tiene en cuenta que esa embarcación había 
sido amarrada con loc tallos (le iiiia enredadera (voqui) a 
íin de que no se deshiciera, que una infinidad de perfora- 
ciones sólo estaban obstruídas con estopa y que los remos 
consistían en palos que llevaban amarrado un tro7o cuadrado 
de fuerte cortem, tendrri que reconocer que era poco grata 
la perspectiva de un viaje cie ocho horas por el lago. Pero 
como éste se hallaba muy tranquilo y uno de los indios ine 
había comunicado que me mostraría en secreto algo muy in- 
teresante durante el viaje, me aveiituié a hacerlo, y me em- 
barqué en la frágil embarcación. El capitán Mera no pudo 
ser inducido por ningún precio a acoinpañarme, y sc dirigih 
con la demás gente por tierra a Licán, de modo que solo ine 
acompañaron mi moio y los dos indios. Después que los in- 
dios nos despidieron con un  fuerte chivateo, la canoa avan- 
76, primero lentamente, cerca de la orilla, hacia el norte. Hi- 
cimos escala en una pequeña ida, donde mis acompañantes 
reunieron en breve tiempo numeroso., huevos, y llegamos, ti- 
nalmente, despubs de unas cuatro horas de navegación, a una 
roca saliente cerca del caserío de Futronhue. 

De acuerdo con la tradición de los antepasados de los in- 
dios que me acompañaban, era ése el lugar donde los espa- 
ñoles Iiuíclos de Villarrica habían escondido antiguamente una 
gran cantidad de oro en el lago, con la esperaiua de reciipe- 
rarlo más tarde. Pero los españoles íueron asaltados por los 



indígenas cuando trataron de rescatarlo, y todos murieron ase- 
sinados. Esta información era bastante verosímil, pues estabi 
históricamente comprobado que algunos es,pafioles 11- <I b ian ' es- 
capado en dirección a Valdivia pcco antes del sitio, con una 
numerosa tropa de mulas cargadas de oro. En el viaje, los 
indios les cortaron el camino; los espalioles aican~aron a es- 
conder el oro, y luego fueron todcs asesinada, sin que na- 
die piidiera indicar el lug-ar donde habían siimerqido el 0 1 0  

en el lago. Confirmaba la información el hecho cle que los 
indios consideraban como deshonrado a quien mintiera, de 
modo que no podían tener interés en propor( ionar iina noti- 
cia falsa. Por el contrario, la comunicacibn del serreto hacía 
peligrar la vida del infidente. Hasta qué prado ellos mismos 
estaban convencidos de la existencia del tesoro, quedó demos- 
trado por el hecho de que por m5s de :ncdia hora navegamos 
sobre un determinado lugar, procurando descubrir el oro en el 
ionrlo del lago. Me aseguraron que los tesoros erpn visibles 
hasta una profundidad de quince pies. Desgraci?damente, se 
levantó un poco de viento, cuya intensidad aumentó de nii- 
nuto en minuto, y corno ya se iormaban olas, nos vimos obli- 
gados a renunciar por el momento a la búsqueda, pero los 
indígenas m e  nrnmetiernn mmtiArmr rl liimr nreriun 2 mi ' 
regreso de 

L a s  ola: 
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€a mayor de las islas. Pero teníamos el viento y las olas en 
contra, por lo cual entraba tanta agua en nuestra canoa, que 
mi mozo y yo nos ocupábamos incesantemente en achicarla, 
para no hundirnos. I-Jabíamos luchado va m8s de 7ina hora 
con las olas, cuando -para aumentar la desgracia- se que- 
braron los dos remos. Nos vimos llevados de un lado a otro, 
sin poder evitarlo, y ya estábamos seguros cle nueqtra pertli- 
ción, cuando, por suerte, cambió el viento; levantóse uno del 
Este, y así, nuestra embarcación, que bailaba en el agua agi- 
tada, fue vigorosamente impulsada hacia la  isla grande. Po- 
co después, una gran ola nos echó con tal fuerza sobre la o-i- 
Ila, que sólo la presten de los indios hizo que se salvaran la 
canoa Y las mercaderías dispersas. Totalmente mojados, bus- 



que un iekugio y desciibrí una cueva, adonde mandé traiispor- 
tar todas las mercaderías y encender de inmediato una fogata, 
a í in de secarnos nosotros mismos y el equipaje. 

Reconlortados con alguna comida y bebidas, recorrimos la 
isla, que tenía una superficie api-oximada de cuatro morgen 
(una hectárea) * y estab¿i cubierta de apretado bosque. El 
vicfito, que soplaba con violencia desde los Andes, cubieptos de 
riie\e, era frío, y pronto se trniislormí) en temporal; las olas 
crecían cada vez más, se quebraban formando crestas de es- 
puma, bramaban y se rompían a nuestros pies, mojando has- 
ta gian altura una enorme roca que se aliaba en la isla. Sin 
duda todos liabríamos perdido la vida si nuestra frágil em- 
barcación no hubiera naiifrag,ido en ese lugar. Agradecimos 
todos a Dios por nuestra salvación del gran peligro, y los in- 
dígenas hicieron el sacrificio de algunos víveres. 

Desde esta roca se disfrutaba de un msgnífico panorama, 
pues, hacia el Sur, se veían en la orilla las choras que forma- 
ban Ins  parcialidades de CalaCqiibn y Tra i la lquh ,  disemina- 
das en medio de manzanares; hacia el Norte, aparecían en el 
borde cbscuro de la selva algunas clioras de la de Licán: al  
Este, se elevaba la Cordillera (le los Andes, con el volcán Vi- 
llarrica, que brillaba iluminado por el sol d e  la  tarde; y, a 
mis pies, se quebraban contra la roca las enormes olas del la- 
go. Atlmiramos hasta que cayó la noche eia magnífica natu- 
Talen y regresamos a nuestra cueva, donde nos quedamos 
dorniidos, después de habernos pi-epai-ado un  lecho tan cómo. 
do como lo permitíaii las cii cunstancias. 
X 13 calida del sol se apnciguó la tormenta e íbamos a echar 

. de n i i c ~ o  al agua la  caiioa, debidamente reparada, cuando 
el capitán híera, con alquixx indios, llegó a buscarnos en 
una buena canoa que había conseg~iido en Lic6n. No fueron 

canoa y, con la vieja embar 
p d s  de una ,hora de navega 

+- r l l l ~ r n  I.nliir Iipn 
- 

peqiicíiab su scipresa y aleqin cu-incio nos ericontro a todos 
ipidamerite las mercaderías a la 
cacihn a rciiiolqiie, llegamos, des- 
cióri, a Licán, sobre la orilla nor- 

/j .'.,. <, , , G . , , o L  c yLkL~u .c . .  u .ina hecthrea, pero la  wperficie verda- 
dera d c  la isla dori<li deseinhaid Titutlci- c j  dc unas qiiirice hectireas. 
p. del 1 ) 
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restó sorprendido por esos planes. Pero le hice saber por in- 
termedio de Mera que todos los caciques que había visitado 
estaban secretamente de acuerdo conmigo y que tenía el pro- 
pósito de compartir honradamente con él los tesoros que eii- 
contrara. Como sabía que él no podía aceptar oro, le prome- 
tí enviarle desde Valdivia mercaderías por el valor coi reí- 
pondiente y le aseguré que guardaría e1 mrís abscluto secreto 
acerca de cuanto me participara. Entonces acortlí) darme di- 
versas informaciones y me prometió qiie, a l a  mañana siguien- 
te me conduciría con todo sigilo al 1iig;ii donde se encontra- 
ba un  gran tesoro y me acompañaría luego a Voipire, donde 
vivía el cacique mis  vecino a las ruinaí de Villarrica, h t i d e í ,  
a fin de recomendaime a él. Acerca de los boquetes que con- 
ducen desde aquí a Argentina, supe por su  yerno que el inhs 
cercano pasaba directamente desde allí, por sus terrenos en  
Challupén. Pero ocurría que el mis corto era muy empinado y 
difícil y sólo transitable en veiano, mientras que otro, que 
se dirige de las ruinas de Villarrica por Puchii y Pailín al pie 
del volcán Quetru *, es totalmente plano, cómodo y transita- 
ble en todo tiempo. Hay un tercer paso, al norte de Villni-ii- 
ca, que pasa al pie del volcán Llaiina. 

Al alba del día siguiente, me dirigí al lago, acoiripañado 
por Vointén y mi mozo. Cabalgamos cerca de unn hora bor- 
deando la orilla oriental, al pie del volcán, por ~ i n  camino 
cubierto de lava, escoria, piedra p6rneT y cenia .  Chizamos 
varios torrentes que alimentan al lago y llegamos al lugar en 
que nace un ancho canal que constituye el desag~c  del lago 
Villarrica en el de Panguipulli, situado algunas leguas mis al 
Sur. Desde allí nos dirigimos a la izquierda, hacia la falda 
del volcin. y después de haber recoirido un tietho en la selva, 
Vointén me señaló que me adelantara ccn mi m o ~ o ,  debido 
a que el terreno donde e5taba sepultado el tesoio se encon- 
traba en v.n lugar adonde él no podía llegar sin provocar el 
enojo de los dioses, pero esperaría allí mismo para que nadie 
nos sorprendiera. Avancé un ccrto trecho aíiri, entre los ar- 
bustos, v aparecieron ante mi vista las antig~ias Cortificaciones 

* Llaiiiatlo ahora Quetriipillhi (N. del l'.) . 



ion losos dobles, todavía lxol~iiiclos después de siglos T q u e  
Jebieron de ser aún más hondos. Estaban alioi-a totalmente 
Iubiertos por las quilas, y árboles seculares crecían cleiitio de 
ias fortiticaciones y sobre los fosos. Ya no $xi$tíaii iii~iiallas, 
m cuanto pude observar, pero descubrí los cimientos de i i i m  

Lila de casas, que deben de haber formado antiguamente uiia 
A l e ,  que se prolongabx hacia arriba por la lalda tlcl cerro. 
Vointén me había indicado como lugar del tesoro, 1111 g i -~i i  
montón de piedras, reunido por la mano del honibie. Kus -  
qué durante largo tiempo entre los numerosos escoiiibi os y 
I 2 q  oríiiirlm n i d i - a s  :ir1 ni:icl2s noi- e1 vnlc;ín h a s t n  riirntiti 11- 1.. , a .._^ J"." _ _  - ^  -_____, - _II__ - ^ - -  ._ . -  
un  inonticulo que corresponclía a la descripción. Pero se I I A -  
Ilaba tan cubierto de vcgetacih que las piedras estaban iiiii- 
das al suelo, de modo que se necesitaba un chuzo para sep2- 
rarlas, por lo ciial acordé volver luego con mis mineros y sns 
herramientas. 

Me hice bajar al pimei- loso y, alxiéridome paso con el iiia- 
chete a través de los densos arbustos, subí por el otro lado. 
Iba, precisamente, a descender al foso interior cuando Voiii- 
tén dio la alarma, incliclíndome que regresara rdpihi iente .  
Como estaba deseoso de alcantai- la parte interior de la tor- 
tificación, me lue muy molesto volver, pero no había mis ie- 

abeza y, sin de- 
de l a  selva. p- 

1'1 1 C g l C b d l  d L d b d  I l d L l K l l U U  IUUKUZ. b U d l l C l U  llegamos, me co- 
municó Mera que varios indios peliuenches, que acdb'ibnn 
de llegar a través de la coi-dilleia, habían acampado ceicd de 
nosotros y, si nos hubieran descubierto, la vida de todos Iia- 
bría corrido peligro, pues pertenecían, al parecer, al séqiti to 
del cacique que había asesinado a híaiinao. 

Eii tales circunstancias era imposible continuar el iec 0110- . .  1 - 1 1  --.. . 
1 

vajes, mandé preparar de inmediato la continuación del ~ i a  
Así, poco despuks, me encon trC, acompañado por I'ointc 

zuaiido &e lugar qiieclaba hacia el norte, tuvimos.qiie tlii i- 
;irnos al Oeste, pues en ese riinibo se extendía, direc tanieiite 



desde el volcán, un barranco de media legua de largo, muy 
prohndo y dc paredes verticales, que debíamos orillar. Des- 
pués de recorrer durante algunas horas un camino muy an- 
gosto e invadido por la vegetación, que pasaba frente a las 
r i i i n ~ c  clo - > n t ; m i i - c  Fn r t ; F i r i r ; nnnc  rnmn nn R A i l i l h i ~ o  l l e m ? .  
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mos, por íin, al término del barranco. Allí se extendía un gran 
llano despejado, donde bajo un rnanzanar, se levantaban las 
chozas del caserío de Chesque Alto. El cacique del lugar había 
fallecido poco antes, de modo que, afortunadamente pudimos 
eludir las formalidades de la salutación y de una estada innece- 
saria. Acampamos un  momento a la sombra y trocamos con los 
indios algunas mercaderías por caballos. Luego proseguimos 
viaje y caminando ahora por el lado Norte del barranco ha 
cia el Este, llegamos poco después al caserío de Voipire. Sus 
chozas estaban diseminadas entre manzanos en una pradera 
de más o menos una legua cxadrada que se extendía al pie 
Noroeste del colcán y, a través de la cual, corría el riacho de 
Voipire, que tiene su origen en el vo lch .  Era el lugar des- 
crito por el padre Imons, cuyo informe he dado a conocer en 
el capítulo 11, es decir, se trataba del sitio en cuya vecin- 
dad inmediata debían encontrarse las ricas vetas de oro, pis- 
ta y cobre v en el aue el nadre sosuechb aue iiodía haber dia- 
mante! 

Nos 
una v 
beneficiado el inevitable carnero y bebida su sangre, entregue 
obsequios al cacique y a sus mujeres. Les había reservado los re- 
galos más importantes y valiosos, en atención a que este caci- 
que era el más cercano a las ruinas de Villarrica. Como le ob- 
sequié también un barrilito de ron, Mera y Vointén le brin- 
daron con insistencia, y cuando su ánimo estaba debidamen- 
te preparado, le participaron el verdadero objetivo de mi via- 
je con la promesa de una participación en las utilidades, y 
lograron también obtener la promesa de su cooperación. 

Pretextando que iba de caza, me eché la escopeta al Iiom- 
bro y, acompañado de mi mo70, comencé a escalar las faldas 
del volcán. Pero en cuanto salí, me siguieron varios indios 
que observaban todos mis inovimien tos. Cuando recogí una 

I I 1 1  
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alojamos allí en la ruca del cacique AntüleE, donde, 
ez cumplidas las conocidas ceremonias de salutación, . . . .  . . _  . - . -  



piedra, me exigieron de inmcdiato que la botara; cuar 
quise dibujar el volcán, tampoco lo permitieron, y, finalme 
me obligaron a regresar a la casa del cacique Antülef. En t 

me encontré con dos hermanos del cacique, que ya estaban 
~ . .  .. 

id0 
nte 
dla 
en 

el secreto y a quienes tambien tuve que entiegar v;iIiosob rega- 
los. Antes del mediodía llegaron otros cincuenta indios, invi- 
tados por mi anfitrión. 

Con varios de ellos realicé diversas oper'iciones de trueque, 
les hice regalos y, en seguida, se inició la boir~ichera. Ciian- 
do ln concurrencia estaba ya de buen zinimo, el capitán Mera 
les dirigió una arenga. Les comunicó que, si bien había ve- 
nido para hacer negccios de cambalache con ellos, tenía co- 
nocimiento de la existencia de grandes tesorcs en la zona y 
poseía los conocimientos necesarios para desenterrarlos, por 
lo cual solicitaba permiso para reconocer y explorar los alre- 
dedores. Agregó que yo era su amigo, que había trabado amis- 
tad con todos los caciques visitados, que me habían recomen- 
dado muy bien, por lo cual esperaba y solicitaba que se acce- 
diera a mi petición. 

En seguida pronunciaron discursos a mi favor los caciques 
Vointén y Antülef y, finalmente, me dirigí yo mismo a la 
asamblea, traclucienclo Mera mis palabras. Declaré qiie sabía 
pertectamente que existían ricas minas auríferas en la iegiím, 
las cuales habían sido aterradas por sus antepasados cuando 
expiilsaron n sus opresores, los españoles. Agregué que no ig- 
noraba que había grandes cantidades de oro enterradas en 
Villarrica, durante el sitio, y que aún cuando me habría si- 
do ficil desenterrarlos, no había querido, pucs me proponía 
no hacer nada sin su consentimiento v deseaba compartir hon- 
radamente con ellos los tesoros que desen 
me concedieran el permiso solicitado. C 
que les estaba vedado aceptar oro en pa! . . ., 

terraría una ve7 que 
:omc sabía también 
%o, les proponía pa- 

garles su participacion en rorma cte pesos fuertes nuevos o 
en mercaderías. De ese modo, la tribu de Voipire lleqaría a 
ser la más rica y poderosa de teda la Araucanía v podría ad- 
quirir las más hermosas mujeres y muchachas y adornarlas con 
las alhajas más valiosas; llegarían además, a ser diieñoi de los 
mejores caballos, enjaeiatlos con los más ricos adornos de pla- 



pantoso chivateo y yo 
permiso para buscar tt 
volvió a hablar el ancia 
ban conformes con que 
r rica, era imprescindibl 
caciques del otro ladc 
liué y Allipén, lo que ft 
ino estos caciques Iiabí 
se acorcl6 que regresara 
tanto ellos me consegu 

No pude sino aprobi 

LCpdbdUVb, Y U  
miento e, inc 
encontraban, 
arrebataría t( 
nas, obligándc 

Contesti. a 
que ver con 
sólo los coiny 
Iolvió a leva 
cazar el gran 
-amictarl x7 ar í  

El 
pero 
enori 
same 
pies 
P n  m 

ta, p les enviaría grande5 barriles de aguardiente para que 
pudieran celebrar las más magriíkas Eiestas durante todo el 
año. 

A mi discurso siguió un lcrrnidable chivateo y, a fin de 
lograr que todos me fueran benevolentes, mandé repartir ci- 
garrillos y obsequié a cada cual un pañuelo rojo de algodón 
como faja para la cabellera. 

Después de una discusión de cerca de media hora, se le- 
vantó un indio bastante anciano y declaró que si me mostra- 
Lan aquellos tesoros, tan inteligentemente ccultos por los an- 

e establecieron la pena capital por su descuhri- 
luso, por el solo hecho de pisar el sitio doride se 
pronto el gobierno chileno enviaría soldados, les 
)das sus tierras y mandaría redescubrir las mi- 
dos a trabajar, de nuevo, en calidad de esclavos. 
eie discurso que yo era alemán, que nada tenía 
el gobierno chileno y que, al encontrar tescros, 
mrtiría con ellos. Después de otra gran gritería, 
ntarse el anciano y declaró que si era capa7 de 

cóndor qiic volaba sobre ellos, creería en mi 

cumplimiento de la ordalía que me fijaba no era íácil, 
tomé mi carabina, apunté con cuidado, disparé, >7 la 

ne  ave se precipitó con estruendo desde la altura. Curio- 
nte, pero tal corno lo había calculado, cayó justo a los 
del anciano. La concurrencia quedó atónita y el orador 

oL llae acercó y me besó, después de lo cual se levantó un es- 
obtuve, con asentimiento unánime, 

:soros y descubrir minas. En seguida, 
no para declarar que si bien todos esta- 
yo me dirigiera a las ruinas de Villa- 

e conseguir también el permiso de los 
1 del lago y del río Toltén, en Putu- 
ie aprobado en forma general. Pero, co- 
an viajado a la República Argentina, 

dentro de algunos meses y que, entre 
irían el permiso correspondiente. 
i r  esta medida de precaución, pero el 

, 

’_.__._ 1 

lllll.YLLIIL , ,,ptaría mis proposiciones. 



lector podi á imaginar lo desagradable que  me resnltcí tener 
yr:c iegresnr a Valdivia cuando estaba n una hora de la  me- 
ta t 3 1 1  anlielatla y tiespiiís de tantos saciiricios en dinero y 
tiempo. 

Desesperatlo ante el fracaso de mi expedición, nie despedí 
de In concurrencia, prometientlo regresar dentro de algunos 
meses, y me retiié a mi campamento, que mi gente había le- 
vantado bajo los man7anos, al aire libie, ya que había una 
hermosa noche de verdno. Cuando yacía con el peor humor 
imaginable, observantlo el crriter que se exont raba  frente a 
mí, del cual salínn ,~lternativamente masas de humo negro y 
luego, se me acerch Mera con un indio de unos veinticinco 
años de edad que me había agradado ya por s ~ i  apariencia. 
Tenía el cutis muy blanco, una cara simpAtica, de nariL agiii- 
leña, auténticamente espafiola, y montaba un  hermoso caba- 
llo con adornos de plata por valor de vaiios centenares cle 
pesos. hIe admiré aún más cuando el indio m e  habló en CAS- 

tellano. 
Se llamaba Quiltrulef, ern hijo de un cacique y de urin ciis- 

tiana raptada, había hecho la  gueria con su ppc'lre en la5 pam- 
pas argentinas y, en varias ocasiones había Liaja6.o a travcs 
de  los Andes desde el Océano Pacílico hasta Buenos Aiies v 
el Oc(ario Atldntico. En eso? tiajes había al>renditIo algo (le 
espaco1 y, ya que no era tar! supersticioso como para creer que 
no debía pisar el terieno donde 5: ericontiaban 105 espaiioles 
caídos en la guerra, había construído sil choza ceicn de las riii- 
nas de Villartica, donde tiví:! con sus mujeies. Poseía los carn- 
PO' n?As lcitiles, y las mejores praclerzs y grandes rebaños (le 

día siguiente, a las  ruinas, a l  lago y, más tarde, también al pa- 
so que conduce a Argentina; pero -agregh- para eso, era ne- 
cesario que me vistiera como iin indio y me cortara l a  barba. 

hfiiy agradecido por ese ofrecimiento, entregué ricos obse- 
quios al joven y le rogué que me proporcionara algiinas in- 
formaciones sobre aquella ~ o n a ,  lo que hiro gustosamente. 
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Me dijo que las ruinas de Villarrica se encontraban a sólo una 
liora de camino y que estaban situadas inmediatamente a ori- 
llas del lago de su nombre hacia el extremo suroccidental, don- 
de tiene $ 1 1  ni-iven e1 rín Tn l tbn  A newr niir  tnrln iin d r n m  

~ _ _ - _ _  ~ - - -  -- - - -  _ _  i-""~ ~ - -  --.-- -._ ------ 
bosque cubría el lugar de la antigua ciudad y sus fortifica- 
c:orres, res tu  de coiistr~~cciones en pie permitían recono- 
cer claramente las calles y plazas y a -10s grandes edi- 
licios, como iglesia$, monasterios y fortificaciones. Hn- 
bía muchos tesoros enteri aclos, y se conocían algunos 
de los lugares donde se hallaban, pei o ningún indígena podía 
pisarlos para no enojar a lcs dicses. Uno de los tesoros yacía 
debajo de una gran piedra plana, cubierta de inscripciones, 
que él conocía. En el lago, cerca del nacimiento del río Tol- 
tén, existía, además, una isla donde los espafioles habían eii- 
terrado igualmente grandes S L ~ P S ,  pero también les estaba 
vedado a los indios visitalla, sin exponerse a la ira de los dio- 
ses. Cada vez que alguien se acercaba, se desencadenaba un  
temporal y se ahogaba el temerario. Agrego quc la causa por 
la  cual nadie desenterraba estos tesoros no era sólo el deseo 
de no atiaer la atención de los chilenos, o el de no enemistar- 
se con los dioses, sino también un sentimiento de rectitud 
que les inducía a reconocer que el oro no les pertenecía a 
ellos, sino a los españoles, de modo que si se apodei'tban de él. 
serLan castigados con el regieso de sus enemigos, quienes los 
esclar izarian. Eii la cercanía, sobre todo en P u c h  y Pailín 
(Palguín), se encontraban ricas vetas de oro, de plata y co- 
bre, y si bien las minas fueron tapadas y aterradas antigua- 
niente, era posible reconocer 105 piques y las ricas vetas en 
los lugares en que el agua había llevado consigo la tierra. 
En cuanto al camino a In Argcntinri, era, sobre todo, reco- 
mendable el paso de Villarrica, pues era plano, con la única 
excepción de una pequeña colina, y transitable durante todo 
el año. 

Entusiasmado en yrado sumo por estas informaciones, que 
confirmaban todas las reunidas anteriormente, acordé de in- 
mediato colocarme el traje indígena, cortarme la barba y di- 
rigirme en la noche siguiente con todo sigilo, a la ruca de Quil- 
trulef. Rogué a Mera que me acompafiara como intérprete, 
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pues Quiltrulef entendía muy poco el español y lo Iiablaba auii 
menos. Pero éste me contest0 que no se atrevería a haceilo a 
ningún precio, pues era seguro que ambos perderíamos l a  
c ida en esta aventurzi, > empleó toda s u  elocuencia en indu- 
cirme a emprender el viaje de regreso, para volver m65 tarde. 
Pedí solamente que me acompañara mi lenguarat Soto, pero 
tambiEn éste tenía tmto  miedo, que no era posible inducirlo 
'1 acompañarme, 1101 inucho dinero que le oíreciera. Esto me 
tlesespercí, y resoltí Jindmente viajar sclo con el indio, en 
la esperanm que mis compañeros no partirían durante ini au- 
sencia. Desgraciatlaniente, tanpoco me resultcí ese arbiti io, 
pues todos me hablaioxi seriamente de la crueldad de los iri- 
dios, rogándome insisterneiite que no meiiturara mi vida en 
es3 íorma, por lo cual tuve que accec!er a1 lin y someterme a 
mi suerte. Por tal mctivo, mnndé prepai-ar de inmediato el 
iegreso, y después de proineter a Quiltruleí qiie lo visitaiía 
pronto, abandonamos L'oipii e y llegamos luego a Cliesque 
.2lto, donde pasamos la noche bajo 105 mnntanos. 

Apenas nos habíamos icccgiclo, cuando nos alcantó ~ i i i  iri- 
dígena, hermano del cacique Antülel, con quien había ti o- 
--el- ..._ l.-.----,. *." 1 ...-- ..-- .... - l.,.ll- l71 :-.<1:,. l."l>i.. -"* 
L d C l U  L l l S  IICISIIU>U L I r i U l l C U  p u l  1111 L d U r l l l U .  L l  S I I C L I C J  11dlJId C d I -  

gaclo el arma con doble ccintidíttl de pólvora y había recibido 
un golpe tan luerte en la mejilla al disparar, que no se atre- 
vió a volver a carearla. Ccn la  cara liinchada llegó a buscar- 

V ine para que íiceptara la tlevolucih del trabuco 
biara por una camisa. Y o  estaba m u y  de acuerdo, 
buco me había costado dieL pesos, de modo (11 . .  . ... 1 .  1 .  

se lo can- 
Iues el tra- 

le regalé, - 
1 

ie 
ademas, cuchillos, tabaco y tliversos otros objetos. Ya- mucho 
que los iritlígenas se interesaran siempre por mis cai abinas, 
revólveres, pistolas y sus aplicaciones, no era posible iiidu- 
cirlos a usar armas de íuego, al extremo de que no las acep- 
taban jamás como obsequics y, cn cambio, un  buen sable dis- 
lrutaba de aprecio general. 

Dejamos Cliesqiie Alto de matlrugada y llegamos pronto a 
1,icán. Desde allí quería dirigirme al día siguiente, con mis 
niiiiei-os, a las antiguas íortificaciones que me había mosti a- 
do Vo in th ,  a fin de desenterrar el tesoro, y visitar en segiii- 
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Capítulo VI11 
1860. TERCERA KXPEDICIbN A LA ARAUCANí4 ,  POR SAN JOSk Y 

NIGIlEN HASTA PITRUI;QUI?N 

Habían transcurrido tres meses desde mi expedición a la Xi au- 
canía, pla7o dentro del cual el cacique Quiltrulef me había 
prometido conseguir el permiso de los caciques de Putuhue 
y Allipén para visitar las ruinas y las antiguas minas auríte- 
ras y para reconocer el paso de Villarrica. Así, apenas podía 
dominar mi deseo de partir, a pesar de lo avaniado de la 
temporada y de las  dilicultxles previsibles, y mis preparati- 
vos para la expedición queclaron muy pronto terminados. Des- 
paché mis caballos por tierra a Cruces y me embarqué en 
Valdivia el 14 de marro, acompañado por mi mozo y los mi- 
neros. Después de cinco horas de viaje por el río Cruces, tles- 
embarqué en el lugar homcínimo, donde encontré mis caba- 
llos y desde el cual continué mi viaje, después de haber des- 
cansado una hora en casa de la bella rosa de la selva, de 
Claudina, y de haber arrendado a su padre las mulas que 
necesitaba. Esa misma tarde llegamos a la Misión de San 
José. 

Estaba absolutamente convencido de que, según lo coiive- 
nido, el capitdn Mora me esperaba y tenía ccntratados al 
lenguaraz y a los arrieros, en forma de que p u d i k m o s  partir 
sin demora. Pero no íue poca mi sorpresa cuando los miiio- 
neros me comunicaron que ni Mera, ni  el lenguaraz, ni los 
arrieros me querían acompañar y que nadie deseaba ai 1 en- 
darme mulas. Ese extraño comportamiento se debía al iuinor 
generali~ado de que el cacique Allapin, de Parigiiipiilli, se 
había aliado con varios otros para asaltarme y asesina1 ;t totloi 
los miembros cle mi expedición. 

Para no perder tiempo, a la mañana siguiente, les ofrecí 
doble paga a todos mis antiguos acompañantes, pero ninguno 
quiso partir conmigo a ningún precio, pues eytaban seguros 
de que perderían la vida. 

x $ . *  



1,leyalxi diet. tiías en la hIisi6ii y no había podido iiidiicir 
;I nadie a que me acompafiara. Todo ese tiernpo había llovido 
luerteinente y los ríos estxlxin iiivatleahles. Así, antes de re- 
gresar derrotado a Valclivia, resolví hacer una pequeña ex- 
cur.siOii al caserío de Pitlei, sit!i;itlo ;I pocas leguas de  (lis- 
tancix, dentro de territorio cristianc. Un chileno qiie vivía 
allí había comunicado a los misioneros, bajo proniesa de 
guardar el secreto, que en iin terreno vecino, perteneciente a 
u n  iiidio llamado Cliepu, Iiahía encoiiti-:ido la niiiia qrie le 
produjera enornies caiititlades (le 0i-C al coiiqtiistaclor don 
Pedro de V;iltlivia. 

~ i i a i i t ~ o  terminaron, por íin, los ;ig;u;iceros y el sol coinénzcí 
a brillar (le nuevo con s u  acostuinbrat1:i amabiliclad, me aleje 
de l a  hlisión, acompafi;itlo solamente ~ > o r  ini mozo. Pasamos 
el río Cruces, que iba bastante lleno, y al cabo de unas horas 
de camino por senderos harto pantanosos llegamos al caserío 
de Pitlei, que constaba sólo (le pccas viviendas. 

Gracias a las excelentes re<~onientlaciones de los niisioiieros 
de San Jos6, el chileno de marras me acogió con la mayor gen- 
tilem y me comunicó en confianza qiic no sólo creía haber 
descubierto la mina aurííera m;ís rica de Valtlivia, sino tam- 
bién tliarnantes. 

Salimos muy de inatlriigatla a l .  día siguiente, y tuve ocasiim 
de recciiocer iin gran yacimiento de fierro oxidado arcilíle- 
ro, que poco aiites habían (lescubierto cerca del lugar. Cabal- 
ganios luego por la selva virgen y 1leg;mos rl un extenso c1;iro 
senilmido de incontables agiijeros de unos dos pies de pro- 
fundidad. Antiguamente tlebieroii de 1i;iber sitlo miicho m,is 
Iiondcs y testimoniaban claramente qiie al!í se había extraído 
oro. Una prueba de  que el lugar tienc que  Iiabcr sitlo muy 
r i rn  ~ n i i  l n c  oprstidrc c:íi it: i imc ;Ir ~ - P I ~ I I  f 1 i t P  C < f i h : i i i  ,lii.ptni. '*""> h. ... 1 1 .  L1.l .," ..- ,,' -,.. <, ., c.c L., -.. C . A . , C I I I I  

liados en el bosque, en los ciixies los espafiolcs ti-ansl,oi-tal,an 
el mercurio, que emplealnn pai-a el beneficio (le la tierra 
aurílera. Des& allí nos dirigimos a l  terreno (le Hiiicliaco, 
perteneciente a1 indio C1ie;)ii. 

Si el camino hasta entonces había s ido  taii malo que  s0io 
potlíamos avanzar con miiclia lentitiid y penuria, se iraiis- 
forin0 de allí para adelante en iin peligro mortal. Durantt. 



una hora no avanranios mis  de un cuarto de legua por un 
trecho en que el agua de los ríos desbordados nos alcanmba 
a menudo hasta la montura. Los caballos se qiieclaban pega- 
dos a cada rato en el suelo arcilloso o tiope7aban en obsticil- 
los ocultos bajo el agua. Así tuve la desgracia de caer con mi 
valeroso caballo, que me aplastó, de modo que si  mi acoiiipa- 
ñante no me hubiera librado de inmediato, me habría dio- 
p d o .  En tales concliciones, totalmente pojado y cubierto de 
fango, no me quedó más que dejar para la tcmporatld m i s  
seca el reconocimiento de la regiOir y l a s  minas auríleras, y col- 
vimos a Pidei, desde donde me apiesrrk a regresar a San José 
con mi mozo. 

J7a que no tenía t 
rra, me había propii 
pero cambié repentinamente de resoliicitiii. il mi regreso me 
cncontré en la  Misión con un indio llamado RaileC, hermano 
del poderoso cacique Paillalef, de Pitrufquén, que regi eiaba 
a su casa desde Valdivia, donde había redlirado algiinas ope- 
raciones de trueque. Eia un hombre alto, vigoroso y bello, 
vestido de militar, con gorro galoneado y pesadas espuelas de 
plata. Había realimdo frecuentes viajes a través de la cordi- 
llera andina hasta el Atlántico; había estado también en San- 
tiago como emisario de su tribu, hablaba un poco el es@ol 
y tenía simpatías por la civilización y el cristianismo. Mediaii- 
te alminos valioso< remloi cbtuve ixonto su amibtad v luego 

,xpectativas cle viajar al territorio indígc 
esto regresar al día siguiente a Valclivia 

1 < >  _._ - -a  - - - -  -- 
le comuniqué mis planes respecto de Villarrica, como t a m h i h  
las causas del atraso de mi expediciim. En una prolongada 
entrevista que tuve con él, me confirinb qiie ceicd de Villa- 
rrica había vetas muy ricas de oro, plata y cobre, como tam- 
bién grandes cantidades de oro eiitei-raclas, en sitios que los 
indios no podían pisar sin que se enojaran sus dioses. los cua- 
les, mucho menos, les permitian apoderarse del oro. 

Me aconsejó en forina terminante que, por ahora al me- 
nos, no viajara directamente a Voipire y Villarrica, (lebitlo a 
qiie los indios estaban entregados a incesantes bori aclieras 
los ríos eran difíciles (le vadear y el caciqire Xl1,ipin 
era enemigo tan declarado de los extranjeros qiie por tina 
causa u otra podría morir con toda mi gente en tina expetli- 
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c i h .  Eri cainbis, iiie invito ‘1 que lo lisitaia eii Pitrulquén 
tan p o n t o  los ríos y siiidei-os permitieran el paso de mi pe- 
quefia caravana, pi onietiéridoiiie que me apoyaría en ¡a me- 
dida de sus tucrms si lc concedia una participación cn las uti- 
lidades de mi empresa. Su plan consistía en conducirme des- 
de Pitrufquén, cabalgando l ix i3  arriba por las orillas del r ío 
Toltén, hasta Villariica, donde vivían sus parientes de la fa- 
milia Quiltrulef. 

Por supuesto que acepté muy agixlecitlo 7 7  complacido la 
invitación de Railef, a quien 10s misioneros hicieron tambikn 
las mayores atenciones antes de que regresaia a PitruíquCn. 

% 

l 

Hacía algunos (lías que ya 110 lloiía, el cielo cstaba otra  ve^ 

despejado, los ríos.liabian vuelto a bajar y los sendeios se 
habían secado. Con la oíerta cle elevados salarios pude con- 
seguir que me acoinpaííai-an, al menos hasta Pitrufquén, e l  
lenguaraz Soto y algunos ari ieios, de modo que, finalmente, 
me despedí de los buenos misio~ie~os e inicie mi nuevo viaje. 

Avanramos pi-imei o pcr el mismo camino que habíamos 
seguido en la expedición a Villarrica, y así pasamos a hacer 
una breve visita al cacique Carriman, de Mai-ilef. Luego, cer- 
ca del caserío dc Ciiuelos, atravesamos, con bastante dificul- 
tad, el río Cruces, que estaba muy creciclo, y llegamos por 
í in a Imulfutli. ,211í vadeamos el Leulucaliue, tambien difícil 
tlr pm-, y en ve/ de dirigirnos al Este, como lo habíamos 
hecho antes, tomamos rumbo a l  Norte y llegamos al caserío 
de Cutlico, consistente en unas pocas rucas. Allí descansamos 
sólo una llora y, pros\iguieritlo el viaje, llegamos primero a 
Díucíin y luego a Vaicalal, ambos villorrios de algunas mise- 
rables rucas. Pasamoi la noche en ese mismo lugar. 

Continuamos el viaje al rayar el día, atravesanios luego el  
rio Ci uces, para llegar primero a Rancaliue, donde también 
había sólo unas pocas riicai, situaclas en medio de hermosas 
plantaciones de maii/anos, y luego a Coihue. Allí tuvimos 
que descansar una hora, pues el cacique Cheiiqiiep9ii nos in- 
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l i tó  a probar su chicha nueva, la que, poi supuesto, tuve que 
retribuir con algunos pequeños regalos. 

Atravesamos por tercera ve/ el río Cruces, y tfespufs de 
haber pasado eii su orilla oriental por los caseiíos de Sapaco 
y Cliesque Bajo, tuvimos que canibiar por cuaita veL de oii- 
lia y llegamos a Loncoclie. 

Hasta entonces habíamos avanmtlo por la iibera del Cku- 
ces en terreno completamentc plmo, pero ahora tuvimos que 
dii igirnos hacia el Norte, p a s a ~ d o  por uiia región atcideii- 
tada cuyas depresiones eran tan pantai ios~s que las bestias de 
carga se quedaban a menudo detenidas, y sólo despuís de 
tres horas de esfuer/os llegamos al Iiigar de Niguén. Se en- 
contraba éste pintcrescainente situado sobi e vai ias colinas des- 
provistas de h-boles y rodeado de campos cultivados y de maii- 
iaiiares. Como el cacique del lugar, Abui to, estaba ausente, 
acampamos al aire libre para descansar un poco. 

Pronto la  tribu enteia se reunió, llena de cuiiosiclacl, alre- 
dedor de nosotros, y aproveché para preguntar poi el camino 
n Pitrutqucn. Líe dijeron que tendríamos que caminar dos 
día> por el bosriiie sin encontrar abastecimiento (le iiinguna 
especie, (le modo que adquirí en ti ueque dos toideros que  
n 1 2 n f l í -  i n 2 t - i i -  11- i n n i r r l i > t n  \i rTrrrir P I  niic iiiiil ii 
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caigailas pa la  que pidieian subir 1,is pendientes. híi mom 
y yo también tuvimos que desmonta ielietidas scces y can i  
nai algunos tieclios poi el lodo. 

Cuando ceri0 la noche, 1109 detuvimos e n  medio de  la obs- 
cura selva, n hn de prq3arar u n  cimpanieii tc y, p i  ccisameii- 
te, cuando queríamos encender und [ o p t a  para hacer la co- 
inida, comen/ó a llover con t,inta 1uei-m OLIC e ia  totnlmente 
iriiposible encenclei nada. As 
tuvimos que pasar la noche 
un tronco y rnojintloncs has 

.ipenas aclaió el dí'i, i eempiendimos 1;i marcha y durante 
seis horas avanzdmos en medio del denso bosque, por pésimo5 
serideios, pira  llegar, poi íiii, '11 1~igai de P i c h i  



luego, al de Quesqiieciián. Ambos eran sólo agrupaciones mi- 
serables de rucas semiderruídas, rodeadas de man7anos. 

Para preparar nuestro almuer70, estuvimos una hora en 
una de las rucas abandonadas. Proseguimos nuestro viaje por 
el bosque, crummos el río Dcíngiiil, quc era, por cierto, bas- 
tante ancho pero no profundo, de modo que se le podía va- 
dear y, llegamos en la tarde a una ruca solitaria en medio 
del gran bosque. Ese lugar se llamaba Nimlxie, y iuimos aco- 
gidos miiy amablemente por la única familia indígena ~ L I F  

allí vivía. Corno estibainos todos enteramen te mojados, pri- 
mero nos quitamos la ropa para secaila, y nos tendimos casi 
desniidcs en torno de la fogata, donde asamos los restos de 
uno de los carneros. 

Cuando encendí un cigari-o con un fósloro, ini huésped 
quedó sorprendido en grado sumo y m i  rop0 insisten temente 
que le obsecliiiara un injtriimento de esa índole. Me contb 
que estaba obligado a mantener el lueyo en si1 casa día y no- 
che, clurantr todo el dfio. pues si se a»agal,a, como le había 
ncuri-ido la semana anterior, sc veía obligado a cabalgar ocho 
horas hasta el lugar mAs cercano para conkequir algunas bra- 
/as. Lrt última vez incluso, lo había scrprenditlo en el camino 
un aguacero tan luerte que le había apagado el fuego que 
llevaba, de modo que tuvo qiie hacer el viaie dos veces. No 
sabía producir lueqo frotando dos m x l e r o ~  duros el uno con- 
tra el otro, tomo los indígenas norteamericanos. Estuvo muy 
contento cuando le ol,se,iiii@ ii11:i c:ijetilI't de fósloroj. 

A pesar de la lluvia torrencial, salimos a la inadrugatla si- 
guiente y lleqamos, despuks de una  hora. a Celenal, donde 
había sólo alqunas rucas abandonada., y semidestruídas. ,411í 
comenzaba el camino más malo que jamás haya andado en 
toda mi vida. Pasaba por una selva espesísima y se encon- 
traba trillado, como el de nuestra expedición por la Corcli- 
Ilera de  la Costa; tenía sGlo el ancho necesario para que pa- 
sara apenas un caballo y a los dos lados los quilantos y coii- 
huales lormaban una muialla elevada e impenetrable, de la 
que apuntaban los tallcs cortados como 13untas de lamas, sin 
contar las infinitas ecredaderas que, si formaban pintorescas 
guirnaldas. también constituían peligrosos h o s .  Pero el ina- 
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Tor obstáculo eran innumerables y qigiiitescos Arboles, cuyos 
troncos, de cinco a seis pies de diámetro, estaban atravesados 
sobre el camino. 

A un  buen jinete con un  caballo conocedor dcl camino le 
hubiera sido dilícil saltar sobre eso$ troncos, y mucho más 
lo era para nosotros, que no teníamos caballos apropiado5. 
Sólo a veces ei-a posible tomar un poro de distancia para sal- 
tar y a menudo había dos, tres y hasta cuatro troncos segui- 
dos. Así, después de saltar el primero, uno se’encontraba in- 
mediatamente ante el segundo. Otios árboles estaban deriiba- 
dos sólo a medias y no se podía saltar sobre ellos, sino qiie 
había que pasar por debajo, para lo cual teníamos que ex- 
tendernos sobre el caballo o desnicntar. Ante cada uno de 
e4tos troncos, los arriei 05 tenían que descargar las mulas y 
transportar las mercaderías al otro lado, para que las bestias 
pudiesen saltar o pasar por debajo. Al otro lado había que 
cargarlas de nuevo, para descargarlas otra ver, cinco iniiiutos 
más tarde. .  . 

El lector podrá coinprender íácilnieiite cuAn desagrac1al)le 
y peligrosa era nuestra situación, niontados, como íbamos, en 
caballos que nunca habían pasado por ese sendero. Se caían 
a cada rato o daban saltos vei-ticales, (le modo qiie estábnmos 
siempre expuestos a quebrarnos el cuello, o a que la punta de 
una quila nos reventara ~ i n  ojo o nos hiriera el rostro. Agi-é- 
guese que llovía sin parar y, para colmo, nos crumiios con . . - .  . .  , .  Varios incligenns, cle modo que tuvimos qiie trabajar r n x  tle 
media hora con el hacha y el machete p a i ; ~  tlcspejar 12s quilas  
a fin de que pudieran pasar. Luego, LIXI de las  mulas  n2 es- 
trelló con I 

baúles se q 
Por fin, pa 
timó en tal 101-ina a i  saltar i>or encima tie 1111 arboi, que iue 
neceswio matarla y repartir la cargrr entre las restantes. 

Fuera de leones, no encwitrainos oti os seres vivientes e’i 
el sendero. Ya no írníainos \ ívwe? e\t.íb?mo\ todc\ amtíidos 

tanta violencia contra un  rírbol, que uno de mis 
uebró, y su contenido se tleyiarramó en el barro. 
ra  llevarnos a la tlesespei íic ión, otra mula se Ias- 

- 1  I .  1 

a 

e n  grado sumo y caía la noche, poi lo que hicimos todo lo 
posible para salir pronto del bosque. 

Enipleamos diel Iior,ts eii c a l w i  CGI~ ties legim, ‘1 lo 1,irgo 



pudimos salir del bosque y llegar a Quitratúe, donde 
os hospedaje al cacique Lemunao, que nos acogiG ama- 
_. 

A l . - - - "  ...A,." -- -,.*-,l- _^._ ,ln-.Cn 1 _--.- .- 

de las cuales snltarnos más de cien troncos de todos tamaños. 
Por íin, 
solicitam 
Memente 

Xos ~ ~ I L U I I L I  ~ ~ U ~ I I I C ~  Lvuu> CII u11 t l bL . iuu  pul utliiicib I~U~ILIIM-  

ble, entumecidos y mojados, heridos en el cuerpo y la cara, 
sangrantes, con el vestuario roto y enloclado y con las cabalga- 
duras lastimadas. Nos sacamos de inmediato nuestras pren- 
das, las colgamos para que se secaran, nos agrupamos en torno 
¿I la iogata y luego comimos algo y tomamos un buen caté. 

Había en la ruca mucha animación, pues el hijo mayor 
de Leniunao se estaba preparando para participar en una ex- 
pedición guerrera a la Argentina, destinada a hacer botín. Se 
estiban confeccionando lamas, torciendo lazos y triturando 
trigo entre dos piedras, para obtener harina, el alimento prin- 
cipal c!e los gueireros. Más tarde llegaron muchos otros in- 
dios, que deseaban acompañar al joven cacique, y se bebió 
hasta muv entrada la noche en una Ciesta de desuedida, pero 

lechos. 
ir con 

CI 1 1 1  U uc Licll~uI~au a I ILI ULyucIl, l l u v i a  lila3 IULI LL adn ClUe 
el día anterior; además, vario? de mi5 caballos y mulas esta- 
ban mancos debido a las penurias pasadas, y así me ví obli- 
gado a quedarme un día más en el lugar. Supe -con bastante 
sorpresa- que el joven cacique había renunciado tctalmente 
a su viaje, debido a que su corcel había amaneciclo manco, 
lo que los indios consideran siempre como una señal (le que 
caerzín en la gueira, por lo cual se abstienen de salir a cam- 
paña bajo semejante auspicio. 

Tuve la satisíacción d e  que al día subyiguierite cuando cles- 
perté, el sol brillara con esplendor, por lo cual nos prepara- 

J 

,* 
mi gente y yo ncs retiramos muy temprano a nuestros 

Cuando nos levantamos a primera hora, para part 
-1 h::- .1, T - I J : + r i i C r < . . X ,  1lnTr:- -Am C. .nr tn  ni'. 

mos rápidamente y abandonarnos Quitratúe. Después (!e una 
hora de viaje por buen camino, llegamos al caserío de Cupe, 
donde existía un  hermoso manzanar. Pero, como allí no vi- 
vía ningún cacique, proseguimos el viaje. Cabalgamos duran- 
te una hora por terreno plano y buen camino y nos encontra- 
mos con un indio viejo, que nos preguntó si habíainos vi5to 
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galos muy valiosos coiiviiio en dArsela como esposa. El caci- 
que tenía la intención de raptarla al día siguiente, segíin la 
costumbre iiidia, pero ella amaba eiitrafiablemente a un joven 
mapuclie, con quien quería casarse, y se había fugado al bos- 
que para ahorcarse colgándose de un árbol, como era costum- 
bre en tales casos. El viejo llevaba unas horas buscáridola, y 
la había llamado por todas partes en la selva, diciéiidole que 
anularía el matrimonio CQII el cacique, pero no había ie(ibi- 
do respuesta. 

Durante cinco hoi as cabalgamos con el desgruciaclo padre 
poi el bosque, siempre por caminos planos y buenos, y comi- 
mos la fresca y aromjtica mui ta, que se daba en grandes can- 
ticlades. Cuando se despejó el bosque, vimos ante nosotros 
una gian planicie, al toiido de la cual se levantaba el caserío 
de Pitrufquén. Pero antes que abandonáramos el bosque, el 
indio desapar cció reperitiiiaineiite hacia la izquierda en el nia- 
torral, donde $11 aguda mirada había descubierto una huella, 
en íorma de algunos tallos doblados y de rastros en el suelo. 
Se internó un trecho en 17 sclva y oimm un grito estridente, 
poi el cual supusimos que había encontrado lo que buscaba. 
Seguimos al viejo y 10 encontranios de rodillas al lado de s u  
hija,  a la que recién había librado de la soga y estaba tratan- 
do de volver a la vida. Saqué (le mi baúl algunos remedios 
~iviíicantes y se los apliqué de inmediato, sin ningún eiecto. 
Pero, cuando el anci,ino, desesperado, se precipitó sobre su 
h i ja  y la besó, la vida corneii+ ;i voivcr, poco a poco, al cuer- 
po ck la joven. cabo de un rato, su padie, felb, piido ha- 
cerla montar a cabdlo y llevarla coi1 nosetros a Pitrutgiién. 

Llegados alli, me dirigí de inmetlidto con ini gente a la 
ruca de Railef, que nos acogió con mucha amabilidad. Pron- 
to e>tuvimos seiitados en torno a la fogata, comiendo y be- 
b;eiitlo. Railel tenía una sola mujer, pero dos hijas mil) her- 
niosds, de quiiice y dieciséis afios. Le obsequii., eiitre o t r a  co- 
sas, un barriiito de ron y a s u  mujer e hijas, una gran caiiti- 
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lo que hicieron con gran placer. Unos veinte indios se aleja- 
ion del círculo, y poco después se presentó a orillas del bos- 
que una tropilla de caballos, que se dirigió hacia nosotros al 
galope. Yo prerunií, por supuesto, que se trataba de los ca- 
ballos de los indios, que les arreaban, para apodeiarse de 
ellos y montarlos, pero me admiré mucho cuando la tropilla 
se detuvo ante nosotros y pude ver que en cada caballo ) a  se 
encontraba un  jinete. De esa manera asaltaban a las cariiva- 
nas en la pampa, cuyos conductores tambikii tomaban a ta- 
les tropillas por rebafios de caballos cimarrones, y eran ase- 
sinados o capturados antes de que advirtieran su error y pu- 
diesen recurrir a sus armas. Amarraban a los caballos una 
correa muy delgada por la parte trasera del cuerpo, y aque- 
llos excelentes jinetes alirmaban en esa correa el dedo gor- 
do del pie y se sujetaban con las ma1105 en las crines, de mo- 
do que pendían libremente al lado del caballo y se hacían 
totalmente invisibles. continuación, los indios hicieron bai- 
lar cuatro caballos durante algún tiempo, al  compás de la 
música, sobre las patas traseras. Uno de ellos, un hermoso 
caballo blanco, lo adquirí más tarde en trueque por mcrca- 
derías y lo hice bailar frecuentemente en Valdivia, para de- 
leite de la  población. Agasajé en seguida a los intrépidos ji- 
netes con cigarrillos y otra3 fruslerías, y como Curiñanco mc 
solicitó un  puro habano, se lo entregué. Después de habei- 
chupado algiinas bocanadas de humo, se lo pasó a su vecino, 
y éste al siguiente, cle modo que el puro hizo la ronda entre 
inás de treinta indios, cada uno de los cuales lo chupó, sin 
embargo, una sola te7. Finalmente, volvió donde Curiñanco, 
quien h m ó  el resto. 

Cuando usé IOsforos para encender un cigarrillo, se me acer- 
caron muchos indios para admirarme. Se entretuvieron sobre 
manera, haciéndome encender palitos, después de lo cual re- 
galé la cajetilla a Curiñanco. Encendieron entonces una gran 
iogata, en la que asaron al palo pequeños cerdos, mitades de 
cordero, cuartos de bueyes y caballos, y no me caiisaría de 
describir el interesante golpe de vista que se oirecía, apropia- 
do para un pintor. Acababa de salir la luna detrás de los Xii- 
des e iluminaba con 1 ~ 1 7  mAgica las obscuras selvas vírgenes, 



dad c7e pequeños 1 egalos, como chaqiiii as, agujas, tijeras, de- 
dales. espejos y ají, lo que dejó a todos muy contentos, y 
Raileí probb el ron hasta que se cayó cle boiracho y hubo 
yue llevarlo a la cama, tras lo cual nos recogimos también 
norctios. Corno la casa no era giande, mi anfitiión habia 
mandado pi epar;tr mi lecho -coma clemostracih de especial 
conliania- en el mismo apartamiento en que dormía con su 
mujer y sus hijas, y como ese recinto era muy estrecho, tuve 
que acostarme inmediatamente al lado de las hermosas mu- 
chachas. Pero ruego al lector que no vea algo inmoral en 
ello, pues es conocida la absoluta inocencia de esta raza, que 
a s t i p .  con la pena capital el adulterio y la seducción. En el 
iecinto principal de la ruca se habían agiupado mi? acom- 
paiiantes alrededor de la fogata, junto con unos seis perros, 
algunos gatos y muchas aves cle corral. 

De5perté muy temprano debido al canto incesante y fuer- 
te  de un gran gallo que había pasado la noche cerca de mi 
lecho, y cuando se levantaron mi5 hermosas vecinas, para to- 
mar -como de costumbre- su  bafio matinal en el lío, salí 
tarn!,ikii al aire libre. Era una heimosa mañana de otoño, 
3irn1dc+, $pero algo fría, y en todo el lugar reinaba ya mucha 
animación. 

Pitrrifquén era una de las aldea? más il 
Araiicanía, y contaba unas cuatrocientas a1 

1 

1 

por casi una legua española a lo largo de la uiiiiCt ~ L L ~ L I ~ I  c i d  

río Toltén,  en una llanura muy fértil, de varias cuadras de 
ancho, que había sido antiguamente el ledio del Toitén, como 
lo deniostraba un  barranco paralelo al río, de sesenta pies de 
alto, ciue antes había constituíclo la orilla. 

El lío Toltén, cuya desembocaclura en el mar había cono- 
cido en mi primera expedición, tenía aquí una anchiira de 
unos quinientos pies y estaba seimxlo en dos correntosos bra- 
705 por una isla. Tenía su origen, conio ya informé anterior- 
mente, en el lago Villarrica, a once leguas de distancia, y des- 
de Piti ufquén hasta la desembocadura había catorce leguas 
e~y)~iiftolis. Desgraciadamente, este hermoso y ancho río, cuya 
l o n g i ~ ~ l  total es de veinticinco leguas, se puede navegar sólo 
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a lo largo de cuatro leguas *. Desde el mar hasta los Ancles 
atraviesa terrenos agrícolas de los más lértiles, donde crecen 
muy bien el maíz, el trigo, las liabas y, sobre todo, las papas, 
y en los cuales hay hermosísimos manzanares. Pero, por fe- 
cunda que h e r a  la comarca, se podía advertir muy bien cGmo 
la población había disminuído, pues grandes trechos, antaño 
cultivados. se encontraban ahora vermos o estaban cubiertos 

1 1 1 1 1  CU, " U b Y I I V Y  V I  " J  U"".,, u., b V U L L - I I U U '  L A  UIIUUIIIILLIL.- LUlLY 

caniidades de manzanas, que lo> indios disponían de chicha 
durante todo el año. 
L a  ncticia de mi llegada con muchas mercaderías se había 

propagado de ruca en ruca con la rapidez del rayo, y pronto 
aparecieron indios con animales y otros objetos de trueque 
frente a mi vivienda, proponiéndome negocios. Yo mandé 
.ibrir mis baúles y me dediqué a ese molesto trabajo. 

Sin duda, el lugar era muy veiitajoso para el mercader, pues 
vivían allí inuclios indios ricos, dueños de grandes rebafios, 
y, además, porque en Boroa, a s6lo ocho leguas de distancia, 
había doscientos pobladores, que también tenían numerosos 
rebafios, y podían llegar fácilmente a Pitrufquén. Por otra 
pai te, los indios de esas tribus pagaban precios mucho mejo- 
ies que los demás, pues realizaban un activo comercio con los 
indios pampas a tiavés del paso de Villarrica y hacían bri- 
llantes negocios con las inercaclerías que aclquirían a este la- ' 
do. Finalmente, el cacique Paillalef velaba severamente por 
que todas las mercaderías compradas a los crictianos fueran 
pagadas puntualmente, de modo que se podía vender todo 
a crédito y a plazo, en la segiii-idacl tlc recibir oportunamente 
el pago. Los plaros SE kijaban en plenilunios, y en el día es- 
tablecido se entregaban puntualmente los caballares y vacu- 
nos. 
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que podía hacer un  mercader. Adquiría, por ejemplo, una 
vaca de dos años por 5 onms de añil, y una de cuatro o cinco 
afios por 10 onms del mismo producto, cuyo precio era de 
0,75 y 1,50 pesos, respectivamente. Esas vacas se vendían en 
I’aldivia al precio de 3,75 y 7,50 pesos, respectivamente. El pre- 
cio de un buen caballo, que podía revender a 22,50 pesos, eia de 
dos libras de añil (que valían 3 pesos). Por cueros de vacu- 
no$ pagaba media libra de chaquiias (precio: 37 centavos), 
j los revendía en 2,25 a 3 pesos. Por 1x1 cuero de guaiiaco o de 
avestrur pagaba dos libras de chaquiras, que me costaban 1,50 
pescs y obteníd en la venta die7 veces m i s .  

La mayor utilidad se podía hacer, sin embargo, con el aguar- 
diente, pues los demis productos representaban ventas se- 
cundarias. En Valclivia compraba l a  carga de tina mula, que 
consistia en dos barriles, cada uno equivalente a cuarenta 
botellas, en 22,50 a 30 peyos. Debido a que los indios, como 
)a  irilormé, no beben jamhs aguardiente muy fuerte, tenía 
que agregarle agua y translormdr las ochenta botellas en 160, 
pues sólo así no me enemistaba con otros comerciantes y no 
ecliaba a perder los piecios. La carga de una mula me cos- 
taba 37,50 pesos, incluyendo el salario del arriero, y contenia 
160 botellas, y como cada una la vendía en 0,73 pesos, gana- 
ba mAs de 75 pesos en cada carga. 

Reinaba en Pitrutquén una gran ignorancia acerca del va- 
lor del dinero. Así, un indio me clreció una vaca en tieinta 
pesos, tres veces mAs de lo que poJía cobrar por ella en Val- 
divia. Pero como un iiidio cs demasiado orgulloso para el re- 
gateo, le acepté el precio exigido y le entregué mercaderías 
por vnlor de sólo cuatro pesos, con lo que se quedO conforme. 

Mien tras estab‘i ocupado en tales negocios, se escucharon 
iepentiriamente señales de tiompeta, y me inlormaron que el 
cacique principal de Pitrufquén, Paillalel, venía con su sé- 
quito a haceime tina visita y a negociar también algunas mer- 
caderías, por lo cual ordené a mi gente que dispararan todas 
las carabinas y ievOIveres en su honor. 

Pocos minutos después apareció irente a mi habitación la 
comitiva del cacique con una trompeta a la cabeLa, tocando 
una marcha; venían también sus mujeies, su hijo y muchos 



indios de prestigio. Paillalef era peyuelio, muy obeso y de 
unos sesenta anos de edad, vestía un  iiniEorme militar con- 

tas-y las pesadas espuelas tarnbibn he  plata maciza que com- 
pletaban su atuendo; estaba montado en un hermoso potro 
negro, cubiei to casi totalmente con adornos de plata. Cuan- 
do desmontó, me abra70 y besó ties veces, como saludo, cele- 
monia que yo debí repetir, mientras se di~parabaii  todas las 
almas de fuego y el trompeta hacía sonnr su instrumento. En 
seguida nos sentamos bajo los grandes rnanmno4 sobre pie- 
lec de guanacos y pumas, y entregué al cacique y a sus mu- 
jeies algunos regalos. El viejo se entusiasmb con el ion, de 
i n d o  que pronto se le I i i m  pesada la lengua y aún inis la 
cabera, y fue necesario que se le ajudara a subir al caballo, 
en el cual se dirigih -a pessr de s u  edacl- a toda carrera a 
su ruca, acompañado por su5 mujeres y el resto del &quito, 
con gran griteiía y toques de trompeta. 

b b b  

Me había propuesto devolver su visita a PaillaleE, pero tuve 
que a p h a r  el cumplimiento de mi propbsito, pues el caci- 
_ l . -  L,.L!- ":,l,. :--.:*-<1,. --- l-" -.!" - , . - - :1-  ..-- l,." -1- -.. YUC I I d U l d  5 1 U U  l I I V l L d < l U ,  I U l l L I j  CUIl  I V S  I l l d S  C U L J > ~ L I C ~ ~ C ~ U >  UC >U 

tiibu, a una borrachera en. Boroa, al otio lado del río Tol- 
téii. Presencié el interesante especticulo del paso del río por 
el grupo de mis  de cizicuenta indios pintados que hicieron 
entrar sus caballos a la corriente, y luego se lan7aron tras ellos 
con gran gritería, paia sujetarse de sus colas y nadar hasta 
la isla situada en meclio del cauce. Después de haber descan- 
sado un poco, cruzaron el otro bra7o de la mirma manera y 
en la otra oriIIa volvieron a subir a sus caballos, para galo- 
par por las praderas hacia Boroa. 

Para distraeime, hice con el lenguaraz Soto uii paseo a ca- 
ballo por Pitrufquén y adquirí varios hermosos cueros de 
guanacos y pumas, corno tambiCn una gran avestruz domesti- 
cada, bajo la  condición de que me fuera entregada en Valdi- 
via. Como era el tiempo de la cosecha del maí7, grano que se 
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seinkraba mucho allí y prosperaba muy bien, las nmjeres y 
muciiachas estaban en los campos ocupadas en su recolección. 

Ya estaba iamiliarirado con las costumbres indígenas y sa- 
bía que el araucano es demasiado orgulloso para traba jar, 
por lo cual las mujerey tenían que realizar todas las faenas, 
sin excepción; pero h e  con verdadera indignacibn que vi a 
muchachos grandes y vigorosos pasar todo el día jugando, 
mientras sus madres y hermanas apenas eran capaces de ile- 
var las cargas que traían del campo. Esas mujeres después de 
haber trabajado pesadamente todo el día y encontrarse can- 
sadas en la noche, tenían que tolerar los caprichos de sus nia- 
ridos o padres que llegaban ebrios a casa. A pesar de todo, 
no se les oía jamás la menor queja, mucho menos reproches, 
ni  se conocían peleas; la mujer era una verdadera imagen de 

hn la tarde se reunieron en casa del cacique numerosas mu- 
jeres y muchachas, viejas y jóvenes, bonitas y feas, y, una vez 
que se hubieron sentado sobre pieles de animales, con las 
piernas crumdas, alrededor cle una gran fuente de madera, 
la mujer de KaiIel les distribuyó mazorcaJ. Desgranaban el 
niaí7, masticaban los granos revolviéndolos con saliva y en 
seguida 109 escupían en el recipiente que tenían ante sí. Así 
se tormaba una sopa amaiillenta, que, fermentada y decanta- 
da, era la bebida predilecta de los indios y no faltaba jamis 
eii sus iestividades. Como sabía que pronto tendría que beber 
esa chicha, como también la sangre de las salutaciones, lainen- 
té solamente haber sido testigo de su preparación. Railel apa- 
reció tarde en la iioche, peio se encontraba tan ebrio que hu- 
bo necesidad de transportarlo de inmediato a su lecho. 

Basé la mañana siguiente camido con mi mozo n orillas 
drl río, donde había muchos patos, cisnes, gaizas y ilamen- 
cos de bello plumaje. Cerca del mecliotlía mandé ensillar los 
caballos y junto con mi gente me dirigí a una colina situada 
en la parte occidental de la aldea, para retribuirle su visita al 
cacique Paillalei. Pero éste no estaba y como regresaría pron- 
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to, deimonté y me quedé esperánclolo, sentado en un  cuero 
de guanaco que se había extendido frente a la casa. El gol- 
pe de vista de que se disirutaba desde la altura era encanta- 
dor. En el primer plano se extendía la aldea de Pitrulquén, 
cuyas rucas se encontraban diseminadas pintorescamente en- 
tre campos cultivados y potreics, a la sombra de grandes man- 
zanos. Pasaba junto a la poblac ih  el ancho y caudaloso río 
Toltén, formando numerosas islas, y era posible seguir su cur- 
so a lo largo de muchas leguas. Al fondo se elevaba la Cordi- 
llera de los Andes, con los volcanes activos de Villarrica y 
Llaima. Hacia el Norte, al otro lado del Toltén, se veían pra- 
deras completamente llanas y iértiles, que llegaban hasta el 
río de La Imperial, con las poblaciones de Boroa y Allipén. 
Hacia el Sur se extendía la inmensa selva virgen, a través de 
la cual había llegado, y hacia el Oeste, siguiendo el curso del 
Taltén, se veían las montañas cle Donguil. 

itíientras contemplaba el paisnje, salió repentinamente una 
mujer joven y bella de una de lai chozas vecinas. Miró cuida- 
dosamente hacia todos lados yj al ver que nadie estaba cerca, 
se pi-ecipitó a mis pies, dirigi61idome las siguientes palabras 
en castellano: “¡Si eres cristiano, te conjuro a que me salves!” 
La conduje cle inmediato a una esquina de la casa, donde me 
relató brevemente la historia de su desgracia. 

Era una mujer de excelente figura, de diecinueve años de 
edad, llamada N:italia Mora, hija de un coroiiel portugués 
que vivía en Buenos Aires y casada con u n  joven comercian- 
te argentino, dr quien tenía un hijo. Ciia-iclo viajaba con su 
marido y s u  hijito por las pampzs a Mendo7a, el correo ha- 
bía sido asaltado por los indioi; $11 ~ n a i i ~ l o  e hijo habían si- 
do asesinados ante sus ojos, y ella flie capturarla por el jefe 
de la binda. Dunante un  mes iue esclava y esposa de ese cruel 
indígena, asesino de su esposo e hijo, que luego la vendió a 
otro cacique, el ctral, algunos meses más tarde, la vendió, a su 
vel, a Paillalef en doscientos pesos. 

Llevaba ya algunos meses en Pitrufquén como esclava, y 
tenía que atender a las  mujeres indias del cacique. Pero co- 
mo éste la prefería a sus clemrís mujeres e iba a tener un hijo 
de 61, aqu6llac pretendían asesinarla por celos. 
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hle  habría interesado recibir una información más prolija 
de la infeliz mujer y liabeime consultado con ella acerca de 
la mejor manera de lograr s u  rescate o de ayudarla a huir, 
pero se escuchó a lo lejos el toque de la trompeta. Era el anun- 
cio de  la llegada de Paillaief, y fue muy oportuno, pues, de 

guilel ( C o i i d a  del Puma),  Antdef (Conzda del Sol)  , Epulef 
(Coirzda Doble) ; y sus primos, Clitrilef (CoiirtIn Deterzzda) , 

Quetiulef ( C o r i ~ d a  del Pato) y Quiltiulef (Corizcia del Pel-70) . 
Lamentó mucho no poder pi-eseiitarrne a sus demás hijos y 
parientes, que se encontrabm en la República Argentina. 

hfieiitras sc prepaiaba la  comida de honor, Paillnlet (Co- 
i i i d a  TranqiuZn) me coii<lrijo a s u  gran iuca, coiistruída a la 
manera indígena. Ale mostró también algunas clioras m5s pe- 
quefias que se encontraban al lado, donde b i v h  sus mujeres, 
a quienes entregué algunos regalos; pero Paillalei se cuidb 
mucho de mostrarme la esclava blanca. 

Para rendirme una prueba de sn interés por el progreso, 
me rnostrí, una pequeña can, que había construído POCO an- 
tes, entelamente a la monera europea, con priertas y venta- 
nas. L a  habían hecho dos carpinteios y un  lieirero chilenos, 
que todavía se encontraban a su senicio, al igual que el 
trompeta y un vaqueie. Estos cinco chilenos eran criminales 
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perseguidos por el gobierno chileno, que habían encontrado 
relugio y trabajo entre los indios. El trompeta era u n  deser- 
tor del regimiento de artillería de Valdi\ia. 

Paillalef vivía en su antigua casa y empleaba la nueva so- 
lamente como bodega, para guardar en ella sus tesoros. Abrió, 
lleno de orgullo, una de las piezas y me mostró un  gran nú- 
mero de uniformes chilenos y argentinos, que había adqui- 
rido de los desertores, o saqueado en sus correrías. Poseía, 
además, seis pares de espuelas pesadas, de plata maciza, al- 
gunas luentes de este metal, monturas, estribos y riendas ador- 
nadas con plata, varios sables, carabinas y pistolas, como, igrial- 
mente, un  saco lleno de algunas centenas de pesos fuertes bri- 
llantes, que había conseguido sólo poco tiempo antes por iin 
rebaño de vacunos. Por supuesto que también tenía muchas 
hermosas pieles cle guanacos, pumas y lobos marinos, y pon- 
chos y chamales artísticameute tejidos p- las indias. 

A lo que hubimos examinado y admirado todos esos teso- 
los, se inició la coinida, debidamente regada. Estábamos en 
lo mejor, cuaiido se escuchó una señal de trompeta, y comuni- 
caron a Paillalef que una tropa de indigeiias acababa de cru7ar 
el río a nado y subía la colina a toda cairera. Pocos minutos 
m;ís tarde apiecierori lrentr a iiosotros, se les iiivit6 a apear- 
se, y se iniii'iton las ceremonias de mutua salutacih.  Tra-  
tibCise clr seis indios pintados, de aspecto iiiuy salvaje, emisa- 
rios de un cacique de la  parte septentrioiial de la Araucania, 
que se encontraba en guerra con el gobierno chileno y habia 
real iado poco antes una entrada a territorio cristiano, ase- 
s;*imtlo a los hombres y captiirardo a las mujeres y mucha- 
chas. Los emisarios venían para invitar a la tribu a partici- 
par en la guerra centra los chilenos. 

Como esos indios tenían que visitar en la misma tarde a 
otras tribus mis, Paillalel ordenó dar de inmediato la señal 
de alarma, de acueiilo con la cual todo varían de la tribu ca- 
pa/ cle conducir armac tenía ln obligación cle presentarse de 
inmediato en casa del cacique. En electo, al cabo de una ho- 
ra estaban todos reunidos y se inició la asamblea. Después 
de una$ des horas de discusión, PaillaleE, que había escucha- 
do secretamente el consejo de los varones m5s destacado? de su 
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1, declaró 
i n  el go- 
iclignados 

por ese resultauo, 10s emisarios nos awuiclonai on ae ininedia- 
to, piotiiietido amenaras y volvieron a cruzar el río a nado. 

La borrxheia  durb hasta  avamadds horas de la noche; Pai- 
llalel h e  transportado a SU lecho y yo regresé con Railef y 
mi gente a la  vivienda que nos habían dado, sin que hubié- 
lamas visto siquieia un instante a la pobre prisionera. 

El lieriero chileno me fue a buscar temprano al día siguien- 
te, a fin de mostrarme en secreto una veta que había deccu- 
bicrto. Cabalgamos un b m n  trecho aguas arriba, a lo laigo 
del río, y de improviso vi muy cerca de nosotros un  caballo 
relleno con paja, que se balanceaba en el aire. Era el corcel 
de un poderoso cacique lallecido y, de acuerdo con la cos- 
tumbre, habían niuei to al caballo para el entierro de su due- 
fio. Habían puesto la carne en la tumba y el cuero sobre el 
túmulo erigido encima del cadáver del cacique. En cuadro, 
alrededor del túmulo, clavados en tierra, había cuatro postes 
tallados burdamente, que representaban guerreros que mon- 
talsaii guardia. Más alLí encontré varios caballos más relle- 
nos también con paja que pendían sobre otros túmulos y pa- 
recían galopar en e! aiie, cmndo el viento los movía, en la 
penumbra. 

Luego llegamos a un lugar donde la inontafia, describiendo 
iin scmicírculo, avanza hasta la orilla del río. Allí nos iiiter- 
minos en el bosque, y enccntramos el sitio que busdbamos. 
TratAbace de una veta real, que  contenia varias substancias 
metálicas. Yo éomk algunas muestras, y un examen superti- 
cial dio algo cle plata. 

En la noche, Kailef regesó otra Tez bastante ebrio. Vio a 
mi ~ O L O ,  que era un joven de buen aspecto, sentado al lado 
de b u  hija en la logata J? creyb que se habían besado. T u ~ o  un 
acceso de Euiia tan terrible, que sach su largo cucliillo y se 
precipitó sobre el muchacho, que habría muerto ascsinado 51 

no hubiera huido rApitiamente de 19 casa. Después de muchos 
empeños, logré tranquilirar al furioso indígena. a quien tu- 
ve que prometer que mi mozo no volvería a pisar su ruca, 
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por lo que el pobre muchacho tuvo que pasar la noche a la 
intemperie. 

Kailef despertó temprano y me comunicó que habían te- 
nido una reunión el día anterior y acorclado que él 
se dirigiría ese mismo día a la República Argentina; por tal 
r a d n  me pedía que me trasladara con toda mi gente a su casa, 
para alojarme en la nueva construcción. 

Entonces le recordé a Raiief su promesa y le pedí que me 
dejara acompañarlo hasta Villarrica, donde podía permanecer 
algún tiempo en casa de su pariente Quiltrulel. Pero tarnpo- 
co podría acercarme a mi meta por este lado , pues Railef me 
dijo que Quiltrulef lo acompaiíaría en el viaje y, antes de lle- 
varme a Villarrica, era imprescinclible inlormarse acerca de 
l a  opinión de l a s  parcialidades de Putuhiie y Allipén, pues 
podíamos exponer nuestra5 vidas si  tratábamos de llegar allá 
sin el permiso correspondiente. 

En la  tarde me trasladé con mi gente donde Paiilalef, Io 
que me era m u y  grato, pues a5í tenía una expectativa segura 
de encontrar a l a  prisionera y de ponerme al habla con ella. 

Como me interesaba explorar la veta desciibierta, mostré 
a Paillaleí mis  muestra^, y le prometí una participación en las 
utilidades. Entonces, él hijo invitar a los más caracterizados 
miembros de su redi ic i ih  a una borrachera, a fin cle conse- 
guirme el permiso necesario pai a trabajar la mina. Pi-imera- 
mente, Paiilalef habló a mi favor y luego yo les expliqué a los 
asistentes por intermedio de mi Ienguarai, las ventajas que re- 
siiltarían para ellos. Al mismo tiempo les regaié cigarrillos y 
pañuelos cle colore5 para la cabem, con todo lo cual y tras lar- 
ga discusión, se declai aron coníormes. Excitados por mi pro- 
mesa, exigieron, sin embargo, que iniciara los trabajos al día 
siguiente y les suministrara plata, y me ccstó trabajo hacerles 
comprender que, primero, tenia que t iajar a Valdivia para 
coriseguirme las herramientas neceiarias. Se siguih bebicndo 
hasta tarde en la  noche y, a pesar de los esfuerros que hice 
para descubrir a la prisionera, tampoco me fue posible lo- 
i 
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l a  conccida se 
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o, y cuando 
y estaba dec- 
k L  f l o  n l l n T / *  

te ostentó toda la belleLa del otoñ 
‘on mi mo7o de un  paseo matinal 7 

ilamenco que había @a7ado, escucL LIL IILLL.i u 

ñal de la tiompeta, anunciando una visita. Lue- 
go iiego un  cacique con algunos mocetones y se sentó a nues- 
tro lado después del inevitable ceremonial de salutación. 

En mis viajes por la Araucanía ya había visto, por cierto, 
fisonomías muy salvajes y clesfiguraclas por pinturas, pero 
nunca había conocido a un indio de aspecto tan desagrada- 
ble como éste. Supe pronto que era un cacique poderoso y 
cruel de Allipén, cuyo hermano había fallecido poco antes. 
Entre estos primitivos reina -como ya he informado- la su- 
perstición de que un Iiombie sólo puede morir debido a la 
edad avanzada o por violencia y que una persona fallecida 
por causa de enfermedad tiene que haber sido envenenada. 
Así, aquel cacique había consultado al oriculo de Rcroa, y 
éste había señalado a dos muchachas jóvenes de su reducción 
conio causantes de la muerte del hermano. Como consecuen- 
cia de ese incontrovertible veredicto, el cacique había man- 
clado quemar viva, pocos días antes, a una de las jóvenes, y 
venía para que se le entregara la  otra, que había Iiuído a 
Pitrufqiién, a fin de darle también muerte en las llamas. 

Pa:ll;ilef, demasiado ilustrado para creer en el orAculo, pe- 
ro  temeroso al mismo tiempo (!e la enemistad y vengarira de 
este cacique, despachó de inmediato a algunos de sus liom- 
bres, pala que buscaran a la fugitiva, a lin de satislaccr a su 
hu6sped. Pero les dio secretamente el encargo de que dijeran 
a la  miicliaclia que huyese inmediatamente, 1 x 1  a señalar lue- 
go al caciyu 
Así era posi 
ción de com 
ilesgraciaclanrierice, CI saiv~ile cncique sospecno algo y orcie- 
nb  a uno de sus hombres, que conocía bien a la fugitiba, que 
acompafiara a los emisarios de Paillale!. De tal manera se di- 
sipó mi esperarira y agiiíirdk-, temeroso e intranquilo, el rno- 
mento en que haln-ían de  traer a la desgraciada muchacha, 
cuya cruel e jecucih tencli ía que presenciar sin poder pies- 
tarle ayuda. 

Le un  rumbo contrario al que tomara la acusada. 
ble que ksta se s‘ilvase y yo tuve la  gran satisiar- 
pmbar el espíritu humanitai io de PaillaleL Peio, 
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hlientras esperábamos, Paillalel brindaba con gran trecucn- 
cia a su huésped, quien no me había saludado amablemente 
como los demás caciques,.sino que me observaba todo el tiem- 
po con tina mirada penetrante y siniestra. Era de Allipén, y 
los indios de Voipire y Quiltrulef me habían prometido con- 
seguir el permiso para reconoccr las ruinas y el paso de -.Vi- 
Ilarrica y trabajar 12s mina5 auríleras de esa temida tribu. 
Así, yo estaba, muy interesado en lograr su amistad, pues só- 
lo bajo su protección podría llegar a ese territorio. Le hice 
algunos regalos valiosos y, acostumbrado a que siempre m e  
los aceptaran con muchas demostraciones de agradecimiento, 
no quedé poco sorprendido cuando este salvaje los rechazb 
con gran desprecio. Me gritó Asperamente que era bastante 
po4eroso y rico como para tomar por la fuerza lo que le agra- 
daba, o para comprármelo. Después de esta escena, Paillalef 
quedó temeroso de que si el cacique seguía bebiendo aguar- 
diente y no capturaba a la fugitiva, habría de volverse con- 
tra mí. Por eso me dijo que sería mejor que me retirara con 
mi gente a mi vivienda, lo que hice, por supuesto, cle inme- 

muy agitado y temeroso por la suerte de la pobre criatura, 
pero me tranquilicé cuando supe que la infeliz ya había huido, 
en la madrugada, a territorio cristiano. 

El cacique no se puso furicco, sino que recibió la  noticia con 
tranquilidad y se quedó un largo rato junto a Paillalef, sin 
pronunciar palabra y con la mirada clavada en el suelo. Pero 
repentinrmente, le pidió que me llamara, pues deseaba beber 
conmigo. Seriamente preocupado por mí, ?aillalef hiLo todo 
10 posibie para disuadirlo de ese propbsito, pero el otro insis- 
ti6 e:i que se me llamara. 

En tales circunstancias, tina invitación a beber no era como 
para inspirar confianza, pero me dirigí a casa de Paillaief sin 
r n 9 ~  compañía que mi lenguara7. El cacique de Allipén me 
recibiU en forma aún mA5 intranquilizadora, pues apenas me 
; I ~erq~ ié  a él, saltó de su asiento como ~ i n  gato rabioso, sacó SU 

largo cuchillo de la faja, y se precipitó sobre mí. Luego me 
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observó un momento con mirada penetrante, para comprobar 
mi valor, y como le impresionó mi sangre fría, que los indios 
aprecian por sobre todo, volvió a guardar su cuchillo, me 
abra76 y besó como d u d o  de bienvenida, lo que yo hice con 
61, a mi vez, y luego me brindó un cuerno lleno de aguar- 
diente. ¡Por cierto que era u11 hombre curioso! Me rogó en- 
tonces que le cediera un puro habano que estaba iumando, 
que  mi moro tocara el acorclcón y los mineros cantaran coi1 
su acompañamiento, peticiones a que accedí gustosamentr. 

La música produjo, como en los animales, una gran im- 
p r e s i h  en ese salvaje hijo de 1a tierra. La escuchó con mucha 
ater ic ih  y luego se levantó de un sallo, sacó su largo tuclri- 
ilo y pidió a Paillalef que se lo guardara hasta el día siguieri- 
te, pues había derramado tanta sangre con él que ya-no lo 
quería ver. Al término de cada canción pedía otra; había des- 
aparecido la expresión salvaje de su rostro, y nos dijo que la 
costumbre del país y su deber lo habían obligado a vengar 
la muerte de su hermano, y como el oráculo le había señalado ' 
a las culpables, tuvo que perseguirlas para quemarlas. Una 
de  ellas había sido ajusticiada, y la otra se encontraba ya iue- 
ra  de su alcance; al perseguirla hasta este lugar, había cum- 
plido con su obligación. Nos explicó que no lo había irritado la 
noticia de la fuga de la muchacha sino, por el contrario, la 
había recibido con alegría, pues la quería mucho y hasta te- 
nía el propbsito de solicitarla como mujer. Pero la obliga- 
ción de vengar la muerte de su hermano había po:lirlo mis  
que  todos los sentimiento5 del amor. 

Aprovechando el buen ánimo y amabilidad de ese hoinbi-e, 
le CoiniiiiiquC mis plane5 respecto de Villarrica, hacikndoir 
grandes promesas y pidiéndole su ayuda para llegar hasta allí. 
Me contó que había tenido noticias mías cuando yo había 
querido partir secretamerite desde Voipire con Quiitruief. Si  
liubiéiamos puesto en ejecución ese proyecto, los dos habría- 
mos siclo, seguramente, asesiiiacles, pues nuestro plan ya era 
conocido de los dem'ís, y nos estaban esperando. Pero como 
ahora me conocía personalmente y era mi amigo y aceptaba 
mis otrecimientos, podría alcanzar hasta Allipén bajo su pro- 
tección, y allí trataríamos el asunto con s u  tribu y la de h t u -  



hué. Muy satisfecho por esta respuesta, le pedí a mi lenguaraz 
que me acompafiara y lo tenté con grandes sumas de dinero, 
pero éste declaró cleciclidamente que no lo haría por ningún 
precio, pues estaba absolutamente seguro de que los dos sería- 
mos asesinados. Como era totalmente imposible que hiciera 
el viaje sin su compaiiía, tuve que dejar pasar también esta 
oportunidad de llegar a Villarrica, lo que sentí mucho. Pero 
el caciaue me mometió comunicarme a Valdivia si las tribus 

J ~ J  cie aDrii, y cono  nanian Iracasacio toaos mis planes para 
llegar a Villarrica, troqué por caballos casi todas mis merca- 
derías .y conservé sólo algunas pocas para hacer obsequios en 
el viaje de regreso. Despaché a los arrieros y mineros con los 
vacunos y caballos a Valdivia, y me quedé sOlo con mi m070 y 
el lenguaraz, para participar en una gran fiesta. 

El motivo para ésta era la enfermedad de la mujer de Epu- 
lel, cuñada de Paillalet, pues existía la costumbre de invitar 
siempre a toda la tribu, y a algunos caciques vecinos con su 
gente, cgando se enlermaba una persona de importancia. Así 
todos potlían reunirse a una hora determinada en casa del 
enlermo, para expulsar al diablo que se habia introducido en 
el. Las invitaciones a una lieyta de esta naturalera se hacían 
siempre con algunos días de anticipación, a fin de que todos 
pudieran nreuararse uara ella. Era costumbre m e  cri<la fri- 
milia ccnt 
Ilos, oveja: 
zanas o dt 

Se dio la sena1 a las clieL tie la manana, y el cortejo se puso 
en  m~ticha. Precedía el trompeta, tocando una marcha; le 
q u í a  Pai!ldlef, ricamcnte ataviado, jinete eii su flamante 
caba l lo  nwro.  m e  brillaba con sus adornos de nlata: l l ~ v a h ; ~  

. 
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ribuyera con algo a l a  comida, como bueyes, caba- 
,, harina, trigo, pollos, aguardiente, chicha de man- 
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a la giupa, a una de sus mujeres, que, por supuesto, iba 
tzmbién sobrecargada de adornos de plata, de modo que cada 
uno  de sus movimientos provocaba un gran cascabeleo. §e- 
yuían el hijo del cacique y su madre, sobre un bellísimo ca- 
baIIo blanco; luego yo, llevando a la grupa a la  sobrina de 



Paillalef, una muchacha muy hermosa de dieciséi3 aiios, que 
me quería dar como mujer si me quedaba en PitrulquCii a 
trabajar !a mina; seguían mi lenguara7, mi mozo, 10s chilenos 
al servicio del cacique y muclics indios. No sdo  Pailialei, sus 
mujeres y su sobrina, sino también yo y todos los demis esti- 
bamos pintados. Cuando nos acercamos a la casa de la  mu- 
jer de*EpuleI, se tocaron cuernos y batieron tambores pai a 
saliidarnos. Nos apeamos y las mujeres se dirigieron a l a  casa 
de la enkerma, mientras Paillalef, su hijo y yo entramos en u n  
círculo formado por mis  de quinientos indios, donde Epulef 
nos señaló una especie de tarima en forma de trono, cubierta 
con hermosos choapinos, donde nos sentamos. 

Apenas lo habíamos hecho, se acercaron los caciques pre- 
sentes, a fin de saludarnos y tomar colocación a nuestro lado, 
y luego se aproximaron todos los indios, pero cada uno sepa- 
1 damente ,  para gritarnos su mari-mari. 

Todos los Iioinbi-es estaban pintados, pero, fuera de las es- 
puelas de plata colocadas en los pies descahos, no llevaban 
adorno alguno, mientras que sus caballos estaban cubiertos 
con muclia plata. L a s  mujeres y muchachas, que no tenían 
1x55 pinturas que rayos muy finos y cuidadosamente dibuja- 
dos alrededor de los ojos, estaban ricamente provistas de ador- 
nos de plata, que algunas llevaran en iorma muy recargada. 
Casi todas llevaban una gran aguja cle plata, del largo de un 
pie y rematada en iin gran bo:On, una serie de sartas de per- 
las, cruces y campanillas de plata en el cabello y grandes 
plrinchas de plata y anillos en las orejas. 
h menudo, en las reuniones de los indígenas había visto a 

mujeres y muchachas de gran belle7a, pero en esta asamblea 
ellas predominaban. La causa era que la tiibu había partici- 
pado especialmente en las guerras y asaltos en la República 
Argentina y raptado a muchas mujeres y muchacha4 de origen 
español, cuya descendencia era la que yo veía. Había también 
\alias chilenas entre ellas, captinadas o compradas poco an- 
tes, pero a las cuales les estaba prohibido dar a conocer SU 
criyen. SO10 una, coino ya relaté, había tenido oportunidad de 
hablar conmigo para pedirme que la  libertara. Muchas de 
ellas, que ya tenían hijos de s u  dueño, se habían resignado 
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batir de tambores y sefiales con la trompeta, y un numeroso 
grupo de indios pintadcs llegó a toda carrera de sus caba- 
llos, ricamente adornados con mucha plata, casi todos con 
una mujer a la grupa. Hicieron parar magistralmente sus 
caballos ante los que habíamos llegado primero y se apearon 
para saludar con su mari-mari a Paillalef y a su séquito, del 
cual lormalm parte mi persona. 
A pesar de que todos estaban horroiosamente pintados de 

rojo y ami, los reconocí For su cutis blanco y fino, s u  talle 
delgado y cabeIlo rubio: eian boroanos, o sea, -como ya in- 
toiiiié- indígenas (le lo.; d s  salvajes y menos inclinada al 
cristianismo, en cuyo distrito se eiicmti aba también aquel 
or6culo de triste íama. 

L a s  numerosas bellas iiiujeies me interes:ib;tn no 5610 por 
su semejanm con las alemanns, de quienes se dice que pi-ovie- 
nen, sino por otra ra7rín mác, por la ciial apcn;is podía repri- 
mir la risa. Poco antes se había varado en la costa araiicnna 
un  buque Irancés, que transportaba muchos artículos de moda 
d e  París clestinaclos a Valparaíso, y los boi canos habían sal- 
\ ado muchos cajones, de cuyo contenido se habían apoderado. 
Es cliíícil concebir de qué manera esos seres primitivos em- 
pleaban tales objetos para destacarse en la fiesta, presentin- 
dose con un aspecto impresionante y hermoso. 

No sGlo las mujeres, sino también los hombres se Iinbían 
coIocado crinolinas, y unos y ctros llevnhan sombreros de mu- 
jeres y birretes, y algxmo? indios anclaban, incluso, con corsés 
que, posiblemente, tomaban por cora7as. 

Pero el aspecto m5s c6mico lo presentiban los que habían 
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L suerte de apcderarse de algunos fracs negros, que 
se habían colocado al revés, en la  creencia de que los faldones 
estaban destinados a cubrir las vergüenms. 

Ese grupo tue saludado con el mayor júbilo y gran griteiía, 
y mientras la asamblea los atlmiraba y contemplaba atónita 
1 

1 

y envidiosa, yo no pude dejar de pensar en una banda de mo- 
:;os que hubiera saqueado una tienda de artículos de moda. 

Poco despuis del nauíragio del barco francés se habían cli- 
rigitlo a Bol-oa varios mercaderes de Vzldivia y sus alrededo- 
res quienes adquirieron de los indios, a precios irrisorios, 

1 .  1 .  1 

1 

1 

mucnos cajones cie esas mercacierins, entregancio a camuio (ie 
algunos que valían mi!es de pesos, aguardiente y añil por va- 
lor de veinticinco pesos. 

Alrededor de nomtros había más de veinte fogatas en que 
las mujeres y muchachas cocían o tostaban algo. Muchas de 
estas m:ijeres habían traído también sus criaturas, y quedé 
admirado de la lorma práctica como las trataban. Cada uno 
de escs SITCS diminuto; estaba envuelto en pieles y ainarrado 
coa correas a una tabla liviana, de s u  prol~io tamaño. Si la 
rna:!re cjueria amamantar a su hijo, se colgaba la  tabla con el 
niño del cuello, mediante una iuerte cinta: si el niso debía 
dormir, ponía la tabla en el suelo o la cclqaba con un ía7o. 
de un árbol, haciéndola mecerse. Criando la criatura estaba 
despierta, la colocaba verticalmente, apoyada en iin árbol o 

I o J 

la tabla con el ni50 a la espalda. Asi Ile@, por ejemplc 
niujer de sólo diecistis años de edad, madre de dos mc 
e t n r l ~  m - 1 n - n  r n m  i i n i  ,1n P P ~ P  t i h l - > c  c n h i - n  ln o c ~ - - > l A -  .r 1 

una piedra, Finalmente, c ~ r a ~ t l o  andaba o cabalgaba, llevabs 
la tabla con el ni50 a la espalda. Asi Ile@, por ejemplo, una 
niujer de sólo diecistis años de edad, madre de dos melli7os, 
a todo galope, con una de esas tablas sobre la espalda y la otra 
cii el pecho. Despu6s del hiolento galope, 12s pequeñas criatu- 
ras nos miraban muy contentas, en tanto su joven madre, que, 
como todas las indias, montabli a la jineta, saltó del caballo- 
desembara7adameii te. 

TTII - - -  A-."-:-,.,l,." 1." ^ .̂̂  ---- :,.- .1^ - - l . . L -  a , _  1 - .  --. 
U l l d  V C L  LCiILIIIIdIId\ Id> CCICIIIUlIld> C I C  >dIULdC,lUfi> Jd5 I11LI- 

jeres y muchachas comenzaron a agasajarnos con lo que Iia- 
bían prepaiado. Algurias 170s OlreLían carne de buey, de caba- 
!!o o de carnero, cocida o asada; otras, papas. maír (preparado 
de múltiples maneras), polios :Asados, chicha de man7ana y 
también la bebida predilecta, de maír, cliya preparación ha- 
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bía, desgraciaclamente, y 
protunda repugnancia. 1 
mir algo, si no se querk 
te, y aunque probé sólo 
que se me pasó, para en 
o a mi mozo, me enco,,,,, y.v*LL” L U l l  llL.yvll 

poclía comer absolutamente nada más. Fue, por cierto, una 
prueba muy difícil para mi estómago y, además, tuve que be- 
ber con cada cacique y muchos otros indios de importancia 
qran cantidad de aguardiente y chicha de maí7. 

Por suerte, de pronto se escucharon los cuernos, largos cle 
15 pies, cuyo sonido es parecido a1 del caramillo, y redoblaron 
los tambores. Luego, más de cien indios, cada cual provisto 
de un  pito llamado pifulca, comen7aron a bailar, dando gran- 
des saltos, al son estridente de  sus instrumentos, alrededor de 
cuatro canelos que habían sido planttidos en cuadro frente 
a nosotros. Los árboles habían sido unidos por medio de guir- 
naldas de hojas, y en el centro se hallaba la “meica” o machi, 
en un  traje abigarrado, recargada c’e chaqiiiras y adornos de 
plata. Cuando ere loco baile ya había durado algún tiempo, 
se levantó también ella, y se puso a saltar como fuera de sí 
alrededor de los ríiholes y de ahí pasó a la pieza donde se 
encontraba la enlerma, bailando, cantando, gritando y esta- 
llando en risa aiierledor de ella, después de lo cual volvió otra 
Tez a su asiento bnjo 105 árboles. Seguida por todos los intliov 
que tocaban la piíulca y con sonoro acompañamiento de cuer- 
nos y tambores y de la gritería de los presentes, bailó tres 
vueltas en torno a la ca5a y regresh a su  lugar bajo los cane- 
105. Se hi70 entonces un silencio absoluto, y se le acercó un 
grupo de muchachas, c;intaiiclo al son de ~ i n  tambor muy ate- 
nuado una cancirín triste. Luego, la machi sopló humo de 
tabaco a los árboles, y a algunos carneios que pusieron a su 
lado y a los ciiales mató en seguida con un cucliillo, para sacar- 
les el cora7ón y derramar 1‘1 sangre, l a  cual bebió o asperjó ha- 
cia el volcin Villarrica. A continuación, acompañada de las mu- 
chachas y al son del tambor atenuado, se acercó de nuevo a 
ln entcrma e hilo como que le abiía el vientre, mientras se 
escuchaba la canción triste, acompafiada por el tambor en 
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sordina. En seguida, debajo de los canelos, cayó a1 suelo presa 
de convulsiones. Todos regresaron entonces a sus lugares y se 
comen76 de nuevo a comer y, sobie todo, a beber. 

A intervalos de media hora, más o menos, se repitieron las 
mismas ceremonias, siempre con acompaiiamiento de músi- 
ca, baile, gritería y sacrificio de nuevos cdineros, pero cada 
ve7 con alguna alteración. Así, en una oportunidad, cada 
varhn tuvo que invitar a dos muchachas, lo que me corres- 
pondih hacer también a mi y mi gente, para saltar a compás 
alrededor de la maclii, tomados (le la mano y cantando al 
son de la música. Inconscientemente, pensé en lo que diría 
mi t,imilia en Europa al verme así, pintado abigarradamen- 
te y en traje indio, saltando como loco tomado de la mano 
de dos indias en una ronda, y tuve que reirme. La r e u n i h  
duró hasta la noche, y si bien se bebi0 mucho, no hubo nin- 
guna clase de disgustos; tampoco ocurrieron actos inmorales o 
groyeros, a pesar de que participaban tantas mujeres y mu- 
chachas, que se encontraban un poco mareadas con la chicha 
d e  mamanas *. 

Cerca de las 11 de la nccbe, Paillalef dio orden de partir. 
Pero antes de emprender el camino de regreso, me rogó que 
Ii ic iera disparar los revólveres, a fin de ahuyentar al diablo. 
hfe lue giato acceder y tuve que ordenar la  repeticibn de la 
salva, a insistente pedirlo de todos. 

A Paillalei hubo que ayudarle a subir a sn caballo, y su 
mujer, que iha sentada a la giupa, debií~ luego sujetarlo. Yo 
monté en el mío, llevando a la bella sobrina del cacique, y 
al con de la trompeta galopamos de iegreso a nuestras casas, 
Tal como habíamos venido. 

m a s  me había acostado, se escuchó un terrible bullicio - a nuestra r~ isn .  En la creencia de que se trataba de un 
asalto, tomé iápidamente mi revbiver y salí corriendo, junro 
con mi gente, que también estaba armada. Pero en ve7 de 
indios enemigos, nos encontramoc con Paillalef, semidesnudo 

Ailn cuando no lo deja expresamente establecido el autor, la interven- 
c i h  de la machi en el machitiln se iealirb después de  la pueuta del sol, 
pues según la creencia araiicana, los actos mrígicos ocurren bajo el pa- 
trocivic de  la luna (N. del T.). 



y armado de un gran cuchillo, que coiiía íuiioso de un la,, 
para otro. gritando en busca de SKI pobie prisionera, para ma- 
taiia. Sus mujeres, celosas en grado sumo (le la hermosa cau- 
tiva, le iiabiaii contado que ésta había pasado el tiempo de 
su ausencia con iin chileno, de quien esperaba familia. 

Pusimos gran ernpefiio en tranquilimils y hacerlo volver a 
su lecho, lo que sólo loyrarnos desi3uí.s que inspeccionó tsdo, 
sin encontiar ni  a la piisionera ni  al chileno. Pero como el 
adulterio es considerado por los araticanos un gran ci imen, 
juró por su Dios que ics mandaría quemar vivos, a los tlos, 
al día siguiente. 

A pesar de q u e  
cha de manxana 1 

l a  fiesta, el incitlt,,,, lllL LLL,i,L,L, f , u c  LivII. J.LLV. 

mos convencidos de que Paillalet realimría su cruel pronbsito 
y de que era necesaiio actuar para salvar a la desgraciada. 

jhleclite el lector en lo que eita irikeliz mujer ya había 
sufrido y en la triste suerte que la esperaba! ?Quién no hu- 
biera hecho lo humanamente posible, aún exponiendo su pro- 
pia vida, para salvar a esa pobre criatura, que, desesperada y 
temerosa, se había ocultado en el bosque en la fría noche d e  
invierno? Discutí largamente con mi lenguaraz sobre la mejor 
manera de salvarla, pero todo lo que discurrimos me pareció 
extraoi-dinariamen te difícil y peligroso. 

Corno Paillale€ estaba tan furioso con ella por su presunta 
infidelidad, daba yo por smtado qiie no me la vendería, n i  
siquiera a iin precio muy elevado, sino que preferiría perder 
el dinero, a fin de poder ejecutar su venganza. Por consi- 
guiente, sólo me quedaba el camino de ayirdarla a huir, o 
Iiacei-!o yo mismo con ella. Ambas cosas eran muy difíciles v pe- 
ligrosas, y s i  no tenía éxito, el cacique iba a suponer probable- 
mente, que entre nosotros existía alguna relación amorosa 
y a ordenar que se me quemara también a mí, y mis acom- 
pañantes se encontrarían f inahen te  en gran peligro. Si huía, 
sola O conmigo, por el mismo camino por el cual iiabia ve- 

1 

vL.vu iaLL,a i 

I 
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ifeliz, despa- 

sin poder salir, o la aguda mirada de un  indio reconoceiía 
en u m  planta doblacla o en cualquier detalle la pista para 
perseguirnos. De todo esto se desprendía que el Único camino 
para huir y salvar a la cautiva era el río Toltén, que corría 
irente a la colina hacia el mar. 

ché a mi lenguaraz, a observar si Pailialef y sus I I I U J C I C ~  bc 
habían quedado dormidos. Me aseguró que sí y los dejé a 
él y a mi mozo como vigías, para que me transmitieran cual- 
qiiiera novedad, y bajC rápidamente hacia el río, en la espe- 
ranm de encontrarla en los alrededores, pero temiendo que, 
desesperada, se hubiera ahogado o huído en una canoa. 

Era una noche de otoño, fría y desagradable; negras masas 
d e  nubes corrían con vertiginosa velocidad, impulsadas por 
.el temporal. Con su luz pálida, la lima iluminaba sólo clu- 
rante segundos el río, y desaparecía detrás de las nubes. El 
viento aullaba a través de la selva, dciribando a los gigantes 
seculares que aplastaban a totlcs los árboles menores que que- 
dahai? a su alcance. El rugido y llorar del puma resonaban 
siniestramente, y desde el río venía el grito característico de 
las aves acuáticas. En el lejano hori701ite se elevaban las co- 
lumnas de humo y íuego de los volcanes Villarrica y Llaima. 

Por la orilla del T o l t h ,  me dirigí al desembaicadero, que 
ya conocía, donde se encontraban generalmente las canoas. co- 
mo no encontrara ninguna, ni  recibiera contestación a mis 
Ilamadoq en castellano, siipuqe que la infeliz cautiva se había 
emb,ircado en una de las canoas, paia dejarse llevar hasta el 
mar, en la esperanra de salvarse o de encontrar en las olas 
una muerte más rápida y piadosa quc la que le esperaba en- 
tre los indios. 

Tenía ya la intericihn de iegresar sigilosamente a mi vi- 
\Tienda cuando la pobre mujer suigi6 de la esnewm v SP 

dejó caer a mis pies, casi exter! 
peración, por todos los Saiitcs c 

La tranquilicé y le dije que 
con vireres para varios días, 9.- i" y"LLLu CVllbL5UIIIL, JL 

Condiera en lo más profundo del bosque hasta obtener que 
PaiIIaIef me la vendiera. Si el cacique no aceptaba, ella PO- 

Como lo más importante era encontrar a la i r  

i> - L - - - - - -  ,' -- 
iuada, conjurándome con deses- 
le1 cielo, a que la salvara. 
5 la única posibilidad era que, 
T T P  vn nnrli'? r n n r c . m i x ; r l o  -o on 
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dría bajar por el Toltén, navegando sólo de noche y ocu l th -  
close duiante el día eii el bosque, hasta legar a la Mísibn de 
Quede .  Con el pretexto de que el otro camino era demasiado 
malo, yo bajaría imalmente 1201- el Toltén hacia Oueule. Tam- 
bién este pi 
duda de quc 
mino. 

Entre tanto, pues, conciiije a la mujer a un sitio en meuio 
del bosqrie, c!onde podría encontrarla de nuevo fácilmente, le 
dejé mi poncho para que se abrigara y volví a mi vivienda 
para conseguirle alimentos, los cuales le llevé luego. Alenté 
como pude a la inleli7 y finalmente pude acostarme tran- 
quilo. 

Cuando despertó Paillalef, me hice anunciar de inmedia- 
tc, a fin de despedirme, pues deseaba regresar a Valclivia. 
E1 cacique vino a verme de inmediato e hice salir al moLo, 
para eitar solo con cl y el ienguaraL. Paillalet parecía muy 
contiirbatlo, pero no dio a conocer si esiaba o no dispuesto a 
realizar SLI determinacibn. A fin de co:iocer sus prcpósitos, 
le pregunté si quería venderme s u  esclava, por la que estaría 
dispuesto a pagar el doble de lo que le había costado, e5 de- 
cir, cuatrocientos pesos. A esta proposición, clavó largo rato 
la niirada en el suelo, sin contestar, y parecía que luchaba 
consigo mismo. Le aconsejé entonces, como ainico, que lo me- 
jor que podía hacer era venderme la mujer, pues si la  eje- 
cutaba, perdería el dineio que había pagado por ella y e l  
gobierno chileno no permitiría que se rn,itara a una cristiana 
sin castigar este hecho. Peimancció sentado, en lúgubre me- 
ditación, sin contestaime. Pero, cuanclo le pedí que fuese in- 
c!ulgente ron la pobre prisionera. y rellexicnara si tenía real- 
mente pruebas de su iniidelidad, pues sus demás mujeres 

e @/As sólo la habían ca!umniac!o para alejarla, por celos, sal- 
tó de su asiento sin contestarme, y cuando IP olrecí quinientos 
pesos, declaró que PO la vendía ni  por mil. 

Iba a hacerle nuevas proposicic 
luería seguir siendo s u  amigo, nc 
, ioiiaa.  Me callé, y i3ensaba ciar 
d o ,  es decir, dos disparos seguic 

mes, pero me pidió que s i  
> mencionara n ' 
a la inreli7 el 
los, conao sena1 
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había logiaclo nacía y ella debía huir en la forma conveni- 
da, cuando Paillalef me tomó del brazo y me dio la más SQ- 

lemne promesa de que si la fugitiva regresaba, no le haría 
absolutamente nacla, pues estaba convencido de su inocencia 
y cle que sus mujeies la habían calumniado por celos. Agre- 
gó qiie la quería mucho, muchísimo mis que a todas las de- 
más, y que no se quería separar de ella. 

Como un indio cumple siernpie su piomesa, clespaché se- 
cretamente el lenguaraz adonde la prisionera, para que le co- 
municara la noticia y la hiciera iegresar tranquila; YO me 
preocuparía en Valdivia de que el gobierno exigieia su de- 
volución. 

Almorcé con Paillalef y le prometí que regresaría tan pron- 
to conlo pudiera, a íin de iqiciar la explotación de la veta. 
Luego abandoné Pitruíquén con -mi mozo y el lenguaraz y 
nunca volví a ver a la prisionera. M i s  tarde, el gobieino la 
rescató, de acuerdo con lo que yo le había prometido, y fue 
devuelta a su kamilia. 

En la tarde llegamos a Quitratúe, donde pernoctamos en 
-- - 1 - 1  - _. - T - - -  .__ n i  1 ,  .^ . - - - -  ^i _ , ^  

C d s d  CICA LdLlqUC L C l l l U I l d O .  Al L i l a  'iI#LllCtlLC klULdlIl05 Ci 1 1 0  

Dbnguil y alojamos en nuestro antiguo campamento de 
Nimpúe, y al día siguiente pasamos por QuesquechAn, Pichi 
Maquehua y Niguén, para llegar al lin del día a Loncoche, 
donde pernoctamos en casa de  un indígena. 

Corno había sabido en Piiruíqiién que el cacique Aburto, 
de  Niguén, que se encontraba allí con motivo de la cosecha 
de manzanas, se había aliado con e! cacique Nequelveque, de 
Muquén, a fin de asaltarme en su territorio en mi viaje de 
regreso, traté, naturalmente, de evitai me ese ccntratiernpo. 
R ~ P  levanté, por tanto, en cuanto i a ~ b  el día y cabalgué con 
nii lenguaraL y mi moLo hasta la rucn (le Aburtc, €rente a la 
cual giité el consabido mmz-mmz como saludo. Luego salih el 
cacique Aburto, y le dije por intermedio de mi lenguaraz que 
había sabido de sus intenciones inamistcsas en mi contra, pero 
que como no le había hecho ningíin mal, ni  a él ni  a nadie 
en  toda la Araucanía y había sido recibido amistosamente por 
todos los caciques, deseaba saber quC cargos tenía contra mí. 

Los indios reconccen el valor personal como la mayor de 
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todas las virtudes. Aunque tenía noticias de que me quería 
asaltar, no  procuraba yo pasar trirtivxnente por su territorio, 
ni  me aceicaba a él para implorar su benevolencid, sipo que 
le exigía una explicación de su compoitamiento. Mi repen- 
tina aparición y presencia de ánimo lo impresionaron de tal 
manera que, en veL de atacarme, teniénciome en su podcr, o 
de ordenar que se me expulsara violentamente de su terri- 
torio, me rogó que desmontara y me abra/ó y besó tres veces. 
Nos sentamos en seguida frente a su casx, y reconoció que 
no me habían iníormado mal, pues él y el cacique Nyiuelve- 
que tenían realmente el propósito de asaltarme, en virtud de 
que varios chilenos le habían in€ormaclo que yo era un espía 
del gobierno. Mi misión era -según eso5 informes- recono- 
cer el territorio, regresar a Santiago, y volver con tropas a 
la  Araucanía para quitarles sus tierras. Pero, si había tenido 
la valentía de visitarlo, a pesar de ser mi enemigo, debía ser 
porque tenía la conciencia tranquila; y él no me podía consi- 
derar tan malvado como para reti ibuir villananiente la hns- 
pitalidacl de que había disfrutado en la Araucanía. 

Pronto supe que eran mercaderes chilenos los que, hiere-  
sados en quitarme de en medio por la competencia que les 
hacía, habían incitado a los caciques por medio de calumnias 
y mentiras a que me eliminaian. 

Le hice a Aburto algunos regalos y 61 me entregó dos le- 
chones y un barril de chicha de manzanas, rogindoine que 
me quedara ese día con él. Acepté la invitación y, entonces, 
hizo convocar de inmecliato a su gente y a la del cacique Ne- 
quelveque y su reducción de Muquén, a una borrachera. 

Pronto aparecieron 105 invitados, y el cacique Nequelve- 
que quedó no poco admirado de encontrarme tan amigo de 
Aburto, pero despué? que conversaron un rato, se acerc6 tam- 
bién Nequelveque a alira7arrne y besarme. A los lechones ios 
mataron de una manera que nunca había visto, lancehdolos 
por el hocico, de modo que  el pa,lo salía por el trasero. La 
misma lanza se emplealx para asarlos. Aburto contribuyó con 



muy de macliugacla. Después cle pasar como en el viaje de 
ida, por Coihue, Raiicaliue, Snpaco, hfucún, Voicalaf, Cudico, 
Imulfudi, Ciruelos y hhrilel, y atravesar cuatro veces el Cru- 
ces v tina vez el Leulucahue, llegamos eii la  tarde a la Misión 
d e  San José, donde pernoctamos. 

Aún cuando me hubiera gustado quedarme un  día miís 
con los misioneros, me despedí de ellos al día siguiente, prics 
el viento aiiiinciabn lluvia. Llegué con mi mo7o a Cruces, 
donde almoicé con la bella Claudina, y allí me embarqué en 
una canoa para arribar en la tarde a Valdivia. Al dfn siguieii- 
te llegaron los arrieros, con los caballos y vacunos obtenidos 
*en trueque, y también los indígenas con el avestruz viao, que 
había adquirido en Pitrulquén. 

Estc avestruz eran tan manso que entraba a menudo a mi 
pieza, para sacar su alimento de mis bolsillos, pero tenía que 
toma- algunas precauciones, pues tenía una prelerentia espe- 
cial por los pequerios objetos brillantes y a inenudo se traga- 
ba botones, dinero, etc. h3e acompaíiaba hecuentemente por 
las calles de Valclivia y recordaba muy bien los negocios donde 
le habían dado algo; cuando pasaba irente a ellos, entraba de 
inmediato. Tenía una altuia de casi cinco pies y su color era 
gri3 obscui o. 

Estas aves, llamadas cheuque en la lengua indígena, son 
raras ahora en la República de Chile, pero se las halla fre- 
cueiitcrnente formando manadas, tan pronto se crum la cordi- 
liera axlina,  sobie todo en las cercanías del lago de Naliuel- 
Ii¿iapi. en las pampas de la Argentina. 

Por lo genera!, el macho anda acompañado por cinco o seis 
liemlms. Curiosamente, es el macho el que incuba los huevos 
y sale a pasear con las crias. A menudo se encuentran cua- 
renta a sesenta huevos en un rnoiit611, cubiertos en lo posibIr 
coi2 m i  peco de arena, y el sol faciliti la incubacióq. Se dice 
que 10s avestiuces sepaian y abren algunos de cllor, de modo 
que ruaudo salen las crias, éstas se alimentan de los gusanos 
que h a n  nacido en esos huevos pitridos. L a  carne y ,los Iiue- 
vos de los avestruces son muy s7biows y constituyen un ali- 
rnen to principal de los indios pampas. Sus plumas represen- 
tan e! principal objeto del comercio en esas regiones. 
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Como lie informado algo sobie el avestrui, quisiera agre- 
ga-  algunas palabras sobre lo? pollos y perros de los arauca- 
nos. Les primeros son siempre de color gris, y muchos tienen 
las plumas erizadas. Los gallos no cantan, cuando raya el clia, 
como en E ~ ~ o p a ,  sino a media noche. 

Encontré siemprc varios perros en cada ruca, por lo gene- 
ral tantos cuantas personas vivían en ella. Entre todos los que 
ví, no observé jamás uno de buen aspecto, pues todos eran 
de patas muy largas, de color gris sucio, tímidos y esqueléti- 
<os. ComÓ los perros no pueden vivir de los huesos que les 
entregan los iiidios, sin carne y despojados de la médula, s u  
cxistencia es muy precaria y se aliiiieiitan de excrementos hu- 
manos. 

Cada indio tiene su peiro pretlilecto, y existe tal espíritu! 
de ctierDo entie éstos, aue  ninguna osa apoderarse de la pro- 

L a  

piedad de su compañero en el inlortunio. El lieclio de en- 
contrarse a menudo perros mancos y con cicatrices de quema- 
,177,”nc .T,.,..,a-:n .1, ,.,, 0 n- 1,” ~ I . r n , , % - ~ L l ~ ”  ,1:,,c A, IT.>..:., El- 
C I U J  a>, ~ J ~ U V C I I I ~  uc qur CII  I U ~  i i u i i i c i u x m  u i a ~  cic l l u v i a  JC 

acostaban en las ceni7as de la fogata, encend.ida siempre en 
medio de la ruca, y por lo general, las tlueíins de casa, lor ex- 
pulsaban tizón en mano. 

Capítulo IX 
CTJARTA EXhDTCIÓN A LA ARAVCANíA, POR PELEEICE H 45TA 

VOIPIRE 

En los años 1859 y 1860 había realizado tres expediciones aI 
territorio araucano y regresé en agosto de 1860 a Santiago, 
para dar al Presidente (le la República, don hlanuel Moiitt, 
algunas informaciones scbre la Araucanía. Al mismo tiempo, 
le solicité que me concediera una subvención para podcr con- 
tinuar mis exploraciones, pues había invertido en ellos todos 
los íondos de que disponía por entonces. 



Corno el Presidente me había prometido su ayuda, espe- 
raba poder regresar en septiembre a Valdivia. 

Sin embargo, fui “tramitado”, con promesas, de una se- 
inana a otra, de un mes al siguiente, hasta que en septiem- 
bre de 1861 el Presidente José Joaquín Pérez asumió el mando. 

Como estaba recomendado por su antecesor, también este 
Presidente me prometió su ayuda, pero nuevamente €u¡ “tra- 
mitado” de un mes a otro, y volví a perder un  año. 

Durante ese tiempo había obtenido, sin embargo, una pe- 
quefia utilidad con mis minas de oro. Luego, Enrique Meiggs 
me entregó algunos íondo5 para que reconociera si  el paso de 
Villarrica se prestaba pnra construir un  ferrocariil entre los 
océanos Pacífico y Atlántico, y eso me indujo a regresar de 
inmediato a Valdivia. 

híe dirigí para este fin a Valparaíso, contraté allá a un  Co- 
tógraio para que me acompañara, a fin de tomar algunas vis- 
tas panorámicas y de grupcs inclígei1as, y el 15 de mar70 nos 
embarcamos 1Gs dos en el vapor Clodr,. 

Después de un  viaje cle cinco días, en que tocamos, como 
en el anterior, los puei tos de Constitiicií,n, Tomé, Talcahua- 
no, Lota y Coronel, llegamos al puerto de Corral, y nos diri- 
gimos el mismo día en bote a Valdivia. Permanecimos allá 
s61o algunos días, a tin de adquiiir las mercaderías necesarias 
para el trueque, hacer conleccionar una carpa y contratar 
de nuevo al mozo v a los mineros aue me habían acomixtñado 

i 

en mis expediciones anteriores. A todos ellos se agregó u n  
alemán apellidado Heufemann. 

Abandonamos Valdivia el 26 de mar70. Después de una nave- 
gaciíh de seis horas por el río Cruces llegamos a casa del pa- 
die de la bella Claudina, donde descansamos un poco y arren- 
damos caballos y mula5. Prosiguiendo luego nuestro viaje, 
llegamos en la tarde a San José, donde Ctiimos acogidos nue- 
vamente en la lorma más hospitalaria por los misioneros. 

Allí me estaban esperando el capitán de amigos Mera y el 
lenguaraz Soto, con caballos y mulas comprados o arrendados 
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olor mi cuenta, pero no pudimos continuar el viaje al día si- 
guiente, pues en la nieche cemenzó una íuerte lluvia, que se 
+prolongó durante varios días; crecieron todos los ríos y tuve 
que permanecer otra vez diez días en la misión, bastante des- 
esperado por el ati 

Por fin cesó la 1 
la misiOn de San 1 ! 

CI 

rabeza de mi peque.,,,, L i C L I U V a l l a .  lvll n~vllll,~llallliLllLv LLa CJLd 

Tez de once peisonas; el capitán Mera, el lenguaraz Soto, el 
iotógraio, el alemán Heufemann, mi moTo, los dos mineros 
y cuatro arrieros, todos con buenos caballos y armados con 
revólveres y sables. Nos seguía 

-aso. 
luvia y aclaró el cielo, y pude abandonar 
os6 en la madrugada del 6 de abril, a la  
>ñ- r q ~ ? ~ ~ q % - n  'NK; -rAmm-ñqm:nm+A are n r + r i  

mercaderías de trueque, herr 
miqiiina fotográfica. 

y aunque me habría agradado aprovechar el buen tiempo para 
seguir adelante, primero tuve que pedirle permiso al cacique 
Carriman para continuar el viaie. Como lo había nreoiuto, 

Después de una cabalgata c., IIv.uu, 

el cacique estuvo tan co 
c!e inmediato a toda la 
nos obligó a permanecer 

J 1 
ntento con nuestra visita, que invitó 
parcialidad a una borrachera, lo que 
ese día con él. 

e d i i r r i A n  -hnmhrer 11 ~ I T ; P Y P C  xr;o;nc Cuando casi toda la rb,.,LLL,LL I.vIIIvIL.u C L L G ,  J J 
y jóvenes- estuvo reunida donde Carriinan, y todos alrede- 
dor de los barriles en una pradera, bajo los manmnos, tuve 
aiie hacer los consabidos obseauios al cacique y a sus muje- 

icia. Para no Derder del 
I 

res y ofrecer cigarrillos a la conriirrer 
todo el tiempo, mandé colocar la in, 
Eotograiías de algunos grupm interesz 

1 1  1 1 ., 1 . I ,  

iquina, a fin de tornar 
intes. Esta nxiquina era 

ciei tocto aesconociíia a 10s inciigenas, y cuando estuvo enio- 
c x l a  hacia ellos, se asustaron y dispersaron, pues la toma- 
ron por un  cañón. Los tranquilicé, juntándome con ellos y 
colocándome en el rrupo. Cuando mcstré las fotoaraiías a los 

L I  I 

indios y cada cual se reconoció, se mostraron primero muy 
sorpiendidos, pero luego se apoderó de ellos una gran agita- 
ción y exigieron con amenazas que les entregara las fot,g 0 ra- 
fías, que yo quería guardar. 

Sabía nerfertamente niie es siemix-e nrliprmn mosri-ar 2 Ini 
1 - . ~~ - - - -  - - _- I -  

indios, que son tan supersticiosos, cosas que no p~ieden com- 
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prender y consideran como brujería u obra del diablo, pero 
había creído que esa tribu, gracias a su contacto con los cris- 
tianos, era un poco más ilustrada. La causa de la agitaciím 
general consistía en la curiosa superstición de que si me Ile- 
vaba las fotografías, que representaban a sus cuerpos, s6lo 
quedarían en el lugar sus almas, de modo que tendrían que 
morirse de inmediato. Así, por más que tratáramos de per- 
suadirlos de su error Mera y yo, no fue posible quitarles esa 
creencia *. 
Por suerte ya había tomado cierto número de placas, lo 

niie me nermitin nriiltar varia<-  aiinniie miiv dpf i r i pn tp s  * *. .~-- -_-- --------- ---.- _I_ .I_ -..y, I_.-_ ~-. -  _--- -.-_1-_ ----- Y 

Como de costumbre, se bebió a continuación hasta la noche 
Con el tiempo más esplendoroso continuamos, a la madru 

gada siguiente, nuestro viaje, y después de haber pasado, co 
mn 0 1 -  1.3 c 0 m 1 n c l . 7  0"nocl;P;An n n v  C<;riin1nc< Tmiilfiirl; Diilnii 
lll" LiII ICI . X ~ U I I L L C I  LA y L c L A c I v I I ,  y"1 u 1 1  U L I V D ,  IIIICIILUUI, I c*ILLI- 

fu, Pucalón, La Rosa, Quilche, Malalhue y Chaingal, y de 
haber atravesado otras seis veces los ríos Cruces y Leufuca- 
hue, llegamos en la tarde al lugar de Pelehue, donde per- 
noctamos en casa del hijo de Mera. 

Al rayar el día salimos de Pelehue y pasamos, como en el 
viaje anterior, por Cliinguil y Manguisehue, pero en vez de 
dirigirnos desde allí a la reducción del cacique Curiñanco, 
avan7amos directamente hacia la orilla occidental del gran 
lago de Trailafqutn * * -  y acampamos allí, bajo los árboles do 
la selva. 

Primero me ocupé con el fotógrafo en tomar algunas vistas 
de ese lago tan pintoresco y de la cordillera con el volc5n 
Villarrica, que se erguía ante nosotros, y luego me dediqué 
con Heufemann a cazar patos silvestres, de los que había mu- 

Siempre los primitivos creen que por medio de 
una persona extraña se apodera de su persona. 

I I  __.. .^- - - L - 1 1 -  .... ..-J--- J I- . L .  1 

n dibujo o fotografia 
Los actos mAgicos se 
I -  ..... . .. 

11 

1 
I ~ d l l L d I l  L U l l  U11 LdUCIIU, U11 PCUdLU UC U l l d ,  C l L ,  Ue Id p t I b U 1 i d  d qlileii be 
quiere hacer u n  mal, cuya voluntad se trata de captar, etc., suponiendo 
que lo que se hace con esas partes de su cuerpo, ocurrirá también con 
el afectado en persona. De ahí que quien posea una imagen de otio, 
tiene dominio sohre SLI persona (N. del T.). 
* *  De estai fotogiafíai sólo hemos podido repioducir algunas en l a  
piesente edición (N. del E.). 
* * Y  El actudlinente llamado Calafquén (N. del T.) . 



chos en el lugar. Como no se les molestaba j 
fácil cazarlos que apenas pudimos transportar 
el cual nos suministró varias sabrosas comidas. 

Como el sendero desde allí a Licán estaba L,, VYYL.. . ICCV 

por la vegetación, era angosto y malo, y, además, ya era tarde, 
pasamos la noche en el bosque. Partimos temprano a Licán, 
adonde llegamos después de dos horas de viaje muy pesado 
a través de la selva. 

Para anunciar mi llegada, mandé disparar los revólverer 
frente a la casa del cacique Vointén, y mi gente gritó nznri- 
nxnrt. Pero, con gran admiración nuestra, no contestó ni  apa- 
reció nadie, y una inspección nos hizo ver que la ruca se en- 
contraba totalmente abandonada; varias cruces colocadas en 
el interior, señalaban que el lugar había sido asolado por las 
viruelas. En tales circunstancias, preEerimos acampar de nue- 
vo en el bosque, pero apenas habíamgs enviado los caballos 
y mulas al potrero, cuando comenzó a llover con tal fuerza 
que debimos refugiarnos en la casa apestada, en la que en- 
cendí un  gran fogata y cuyo interior mandé asear cuidado- 
samente. 

A1 día siguiente siguió e! aguacero y estuve obligado a es- 
perar en esa ruca tan poco hospitalaria que se presentara u n  
iiemnn m:i< favni-íihlp nílra m i c  punlnrarinnec TT v i c t a c  fntn. 

Cuando estábamos preparando niiestro almuerzo, se escu- 
chó repentinamente un  grito en la puerta y tuve el agrado 
de saludar al cacique Vointén; pero, ni  mis ruegos ni  la fuer- 
te lluvia pudieron indiicir a Vointén a entrar a la casa. Me 
comunicó que sus mujeres habían muerto de las viruelas y 
que había construído una ruca nueva, cerca de los mejores 
potreros, donde estaban sus grandes rebaños de caballos y va- 
cunos. Como no teníamos alimentos, se dirigió luego a su 
casa, a fin de conseguirnos lo más indispensable y regresó en 
la tarde, acompañado por sus nuevas mujeres, sus hijas, yernos 
y varios otros indios con sus mujeres, quienes nos obsequia- 
ron ovejas, pollos, huevos, harina y chicha de manzana. El 
tiempo había mejorado, lo que nos permitió acampar al aire 



" ' I  I 

an una comida. 
Sto, retribuí debidamente los regalos de Vointén .. . , . .  1 ... 

iihre y luego encendimos varias fogatas. nara aue las indias 
nos preparar 

Por supue 
y de su familia, entregandole, entre otras cosas, un  barrilito 
de 1'011. Apenas lo habíamos probado, llegó a todo galope un, 
grupo de unos doce pehuenches y seis indios cle Panguipulli, 
para visitar a Vointén, todos los cuales se sentaron con nos- 
a r o s  y a quienes, por supuesto, también tuve que hacer re- 
ga l o s  y suministrar aguardiente. 

L a  llegada de los indios, que querían permanecer varios 
días en el lugar, me resultó extraordinariamente desagrada- 
ble, pues tuve que rer 
de  desenterrar los test 
además, Vointkn no 1 
m e  a las ruinas de VillniiiLn. LUIIIU IU I I d U l d l l l U >  LUIIVCIIIIIU. 

& 

iunciar por el momento a mi próyecto 
)ros de las ruinas situadas en el lago; 
iudo, en tales condiciones, acompafiar- 
.-.̂ . ":-- 1 -  l...LL--.. ---*.--.:pl,. 

Para resarcirme, mandé colocar la miquina fotográfica, a 
Fin de retratar algunos grupos cle esos hijos salvajes de las 
pampas, lo que era bastante difícil y peligroso. Tuve que usar, 
pues, una estratagema, y fue que cuando la concurrencia se 
encontraba de buen ánimo, gracias al aguardiente, Mera les 
explicó que yo era un gran médico y había traído una má- 
quina que me permitía reconocer de inmediato cualquiera 
enfermedad y sanarla con mis remedios. 

Los indios insistieron en que los examinara cuanto antes, 
y aunque también se asustaron con la máquina, cuyo objetivo 
creyeron un cañón, logré formar con ellos un  grupo y tomar 
variac fotografías muy buenas. Tuve, sin embargo, especial 
cuidado de no mostrarlas esta vez, sino que dí a cada cual 
algun consejo y les obsequié también algunos medicamentos. 
Zos indios de Panguipulli se dirigieron en la tarde a Voipire, 
mientras que los pehuenches salvajes continuaron bebiendo 
%asta la noche. 

Vointén ya había empleado, la  noche anterior, todas sus 
dotes oratorias, para inducirme a Ciesistir de mi viaje, pues 
.aseguró que en Voipire, Villarrica y Allipén los Animos es- 
taban muy excitados en contra mía. Pero, como yo me había 
negado a venderle dos barriles de aguardiente, que nececita- 
b a  para la segundri etapa de mi viaje, supuse que su  actitud 
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se basaba Únicamente en el interés que tenía por esos barri- 
les, cle modo que, a la mañana siguiente, ordené ensillar l- 
cargar las mulas, y partimos cle Licán. 

Habíamos cabalgado cerca cle una hora a través de la obs- 
cura selva, por pésimos senderos, cuando pasamos frente a 
una ruca solitaria, donde vimos a una hermosa muchacha, a 
la  que había hecho valiosos regalos en una expedición ante- 
rior. Nos aconsejb que regresáramos de inmediato y con la 
mayor rapidez, pues los indios al otro lado del Toltén habían 
tenido noticias de nuestra llegada y estaban dispuestos a asal- 
tarnos y asesinarnos. 

Mis acompañantes ya se encontraban algo intimidados po r  
las noticias de Vointén y tenían pocas ganas de seguir, y se  
asustaron visiblemente con esta nueva advertencia, pero p- 
de inducirlos a que me acompañaran hasta Voipire, ofi-ecién- 
doles una mejor retribución. Así, en la tarde, muy cansadoya 
por los malos caminos, después de pasar por Chesque, Ilega- 
mos a Voipire. 

Nos dirigimos de inmediato a casa del cacique AntUlel, q u e  
nos había acogido tan bien en el viaje anterior y solicitamos; 
SLI hosnitalidacl. ¡Pero aué  inmensa fue mi meocuuación v e1 

nía hacer. Algunos querían regresar de inmediato, a pesar 
de la noche cerrada, los malos senderos y los animales can- 
sados, pero la  mayoría se pronunció por acampar en la  gran 
pradera que se extiende hasta el pie del volchn, para pasar 
ahí la noche y emprender el regreso al día siguiente. 

Apenas habíamos colocado la carpa, desendlatlo los caba- 
llos y mulas y encendido una fogata para preparar la comi- 
da, cuando surgió de la selva que rodeaba a 12 pradera, u n  
terrible chivateo. En el mismo instante siguiente se precipi- 
taron hacia nosotros, desde todos lados, niimeroqos indios 
pintados y armados cle lan~as,  del mis  salvaje aspecto. For- 
maron un  estrecho y compacto círculo alrededor de nosotros 
y uno de los jefes de la horda nos declaró sus prisioneros 
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i)rtlencí a su gente que nos atravesaran de inmediato con sus 
lanzas si Iiacíamos la menor tentativa de resistir o de huir. 

Teníamos que habérnoslas con más de trescien tos indios 
bien armados, jinetes en excelentes caballos y conocedores de 
todos los senderos y quebradas, y nos encontrábamos sin nin- 
guna dekensa en medio de iina amplia pradera, desprovista 
d e  Arboles. En semejantes condiciones no podíamos luchar, 

.:-t nuestra situación. 
El capitán Mera, que era un hombre hercúleo y conocido 

como intr6pido y valiente, estaba consternado en grado su- 
mo por el repentino asalto. Esos indios de allende el Toltén 
eran conocidos como los inás salvajes, y nos conjuró a no re- 
,currir a las armas cle fuego. La lucha sería demasiado des- 
igual, pues si bien podíamos matai- o herir a algunos de los 
indios, en un instante sucumbiríamos a la  superioridad nu- 
mérica, pai-21 sul'rir en seguida, con toda seguritlatl, una niiier- 
t e  dolorosa. 

Después (le hacernos prisioneros, los caciques se dirigieron 
cn corporación a la  ruca del cacique Antülef, situada no le- 
jos de nuestra carpa, para decidir de nuestra suerte, y poco 
después el capitán Mera y yo fuimos conducidos ante la asam- 
blea. Estaba constituída ella por unos diez caciques sentados 
e n  círculo con las piernas crui-adas y unos cien indios se ha- 

2' L i  : era pmiblc cniprerider la I'uga, y tuvimos que someternos 

3 1 _. L - _- - 1..- -1 - -1 - _ _  -1 - -1 1 - . 
~ 

Nos encontrábamos trai 
perí'ectamente el gran 
.-l -.,..?... 1- ?.* ,. l...,. ~ 

. I ldUdLI dlle<lcLlOl ut: r110\. 
iqiiilos y serenos, aunque sabíamos 
peligio en que estríhamos. En 

~1 LILLUIU x uu L I I I  Laciaue anciano de cabellera mis 
I i, 

.I me pregiivitó con brusquedad q u C  fin ine había guia- 
d o  a cqe territorio, a lo que contest6 que era comerciante en 
ganado y que Mera me acompaiíaba en calidad de intérprete. 

X mi declaración siguió un  espantoso chivateo, y el orador 
t u v o  mucha diticultad para restablecer la calma. Cuando lo 
Iogrti, me dijo el anciano cacique que se me acusaba de los 
signieii tes crimenes: 

lo De no ser mercader, sino espía del gobierno chileno, en- 
viado con el fin de reconocer el territorio y los camino%; 
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cía la pena cle muei 
cada a mis acompa 
la asamblea aprobal 
c- ",.-..:A- ",, -,- 

intes. Un nuevo chivateo demostró q u e  
esa sentencia. 

:...-.:*,< - -..- m -  el-L--,l:n*- ,1, 1- -^. . -e 

cacique Aburto de Niguén, quien había aprendido el castella- 
no  en la misión de San JosL En ese libro yo mismo había cle- 
clarado que empleaba el clisíra de mercader para poder llegar 
a conocer el territorio, clesenteirar sus tesoros y explotar las 
minas auríferas, y decía también que el gobierno chileno me 
había prometido recursos y tropas para ocupar el país. 

Nuevamente, la asamblea estalló en un  lurioso chivateo, y 
cuando el cacique volvió a ordenar silencio, declaró que ca- 
da uno cle los crímenes que se me habían comprobado mere- 

ite y que la misma sanción debía ser apli- 
lí: 

l a  
l i i ~  acsuiud b c  iiic! l i i v i w  a uut:  iiic Ciciuiuicia uc i d  a C u a a -  

ción, y mc 
traba sen 
ante la asarnuiea. 31 Dien no tenia esperan/a alguna ue salvar 
mi vida, esperaba lograr, al menof, la absolución clc 
pañeros y una muerte más piadosa para mí, pues 1: 
de los cargos era como para que me quemaran vivi 

Explique! con toda franqueza que era a b ~ ~ l ~ i t a ~ i c ~ ~ L c  cLcL- 

tivo que había entrado a teiritorio araucano bajo el disfraz 
de mercader con el objeto de explorar sus tesoros y minas au- 
ríferas. Pero nunca había sido espía del gobierno chileno, ' 

sino que deseaba trabajar yo mismo las minas y desenterar 
para mí los tesoros de los españoles. Lo hice saber así a CO- 

dos los caciques que visitara, a quienes prometí una partici- 
pación en las utilidades y de quienes obtuve permiso para 
realizar la3 exploraciones. El cacique Qu"itru1ef y uno de los 
caciques principales de Allipén me habían prometido conse- 

: costó mucho inducir al capitin Mera, que se encon- 
cillamente abrumado, a que tradujera mi clefensa* 

1 1  m. 1 .  1 1  
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guir un  acuerdo semejante cun sus parcialidades. Me había 
dirigido, pues, a dicha región para saber la  resolución que 
habían tomado para iniciar mis trabajos en caso de que me 
hubieran otorgado el permiso que pedía o regresar a Valdi- 
via en caso contrario. Si eso constituía un delito, podían con- 
denarnie, pero, en todo caso, solicitaba l a  libertad de mis 
compañeros, que eran totalmente inocentes. 

Ese discurso produjo, sin duda, una buena impresión en 
mis jueces, pero de riada sirvió porque era efectivo que ha- 
bia solicitado tropas al gobierno chileno. Esas estaban, pre- 
cisamente, destinaclas a defender a los caciques amigos míos 
y a mí mismo contta las incursiones de las parcialidades del 
otro lado del Toltén, que ahora eran mis jueces, y no me fue 
posible defenderme contra esa aciisacibn. Con un espantoso 
rh i rnten  m n  rnndiiinrnn tiiortemonto o a r n l t i r l n  2 mi rivni 1, 

do, en la que pienso con verdadero pavor aíin en 
I en que escribo estas líneas. - _ .  _ .  

--1'"'' I C I I I I U L L "  111L C V l l U W  CIVIL  I C , C I  L L I I I L L L L L  L U L V i r u L ' " ,  u 'l'l J 
en ausencia nuestra, se inició la vo tac ih  que decidiría de la 
suerte de todos nosotros. 

Poco después cayó la noche, una de las más espantosas que 
haya conocido, en la que pienso con verdadero pavor aíin en 
el moniento en que escribo estas líneas. 

El cielo se había cubierto de nubes negras y pesadas, el 
temporal bramaba terriblemente en la selva que nos rodeaba, 
y arrancaba de raíf, con espantoyo estrépito, a los Arboles gi- 
gantes. Se escuchaba, Iíigubre, el rugido de los pumas, que 
pasaron repetidas veces cerca de nosotros, mientras el cerca- 
no volcán de Villarrica, lanzaba sus columnas de humo y 
fuego al cielo, con truenos y hramidoc y arrojanda piedras 
candentes. No lejos, se encontraban agrupado.; 109 bárbaros 
cacique9 alrededor de una gran fogata, a cuya viva 1u7 veía- 
mos sus rostros espantosamente3 pintados y excitados por el 
aguardiente y las pasiones; discutían a gritos sobre nuestia 
suerte. 

En la carpa reinaban l a  angustia, el miedo y la desespera- 
. - .. - .. . .  ción. illis companeroi tliilenos en el iniortunio se habían ;ti-ro- 

diliado, phlidos como la muerte y, esperando a cada moinento 
un terrible fin, reiaban sin cesar el Ave María y se golpeaban 
el pecho implorando a Dios que les perdonara sus pecados. 

Sólo uno de mis acompañantes, el alemán Heufemann, 
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acostumbrado a los peligros como yo, y que también se había 
encontrado ya muchas veces frente a frente con Ia muerte, 
pudo mantener su presencia de inimo. Ambos esperAbamos 
tranciiilamente el desenlace v. escondido el revólver en el 1 
pecho, habíamos acorrlado suicidarnos si no tenirirnos otra 
posibilidad de evitar el cruel sacrificio a que se nos destinaba. 

~ _. - Mientras mis acoxnpanantea renhan,  yo pensaba en los be- 
res queridos que había dejado eri Za lejana patria. Los inclí- 
genas que nos vigilaban nos espantaban de vez en cuando, 
abriendo repentinamente la carpa y asomando sus horribles 
rostros; algunos no5 daban pinchuos con su5 lanras o nos 
arrojaban piedras. 

Para empeorar nuestra situación, se presentó un  grupo de 
indios que se llevaron, a más de mis barri!es cle aguardiente, 
al capitán Mera y el lenguaraz Soto, de modo que no qiied6 
nadie entre nosotros que hablara el mapuche. Supimos, al 
mismo tiemuo. aue a ambos les habían uerdonado la vida, 

mos una pequena rogata, a ~ i n  ae  caientarnos iin poco y po- 
dcr orientarnos en caso de peligro, pero, desgraciadamente, 
así también olrecíamos un blanco reguro a nuestros vigilan- 
tes. Una ve7 que quise salirme de la  carpa, me hirieron de 
inmediato en la pierna con una l a n n ,  de niodo que me pre- 
cipité de nuevo al interior. 

Como sabía que estos indios untan a menudo sus lanzas 
con u n  veneno muy violento, que ocasiona una niuerte rApida, 
consideré que mi única salvación consistia en calentar el 
atacador cle fierro de la escopeta en la fogata y caiiterirar la 
herida con ese instrumento. Normalmente, ese iernerlio me 
habría ocasionado las mayores dolores, pero, en I n  espantosn 
tensión en que nos encontrábamos, apenas lo sentí. Heute- 
mann había amartillado ya su revOlver para matar al indio 
que me había herido, el cual entró Irlego con iin largo curlii- 
110 y se dirigió contra el fotbgrafo. Nos costó evitar que le 
clispar:ira, lo que habría signi licaclo la muerte para todos nos- 
otros. 
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Estaba ocupado en vendar mi herida, cuando se escuchó 
repentinamente una terrible gritería de los indios en la ruca 
de Antülef. Los gritos se acercaban cada vez más, y observa- 
mos con verdadero espanto que los caciques, rodeados por 
muchos indios que iluminaban el camino con antorchas, se 
apioximaban a nuestra tienda. 

La horda, excitada por el aguardiente y las pasiones, se 
detuvo lrente a nuestra carpa y el que hacía de cabecilla 
nos ordenó que saliéramos. Heutemann y yo obedecimos Ile- 
vando los revólveres escondidos bajo el poncho, pero mi gente, 
que re7aba arrodillada, salió sólo cuando los indios los ame- 
nalaron con sus lanzas y cuchillos. 

Después de haber ordenado silencio, el jefe nos inspeccionó, 
conversó luego con los demás caciques y nos hi70 varias pre- 
guntas, las que no pudimos contestar, pues no las entenclía- 
mos. En seguida, hubo un horrendo chivateo, y algunos indios 
ebrios se precipitaron con cucliillcs sobre nosotros, pero nos 
salvó Antiilei, deteniendo a los atacantes con la promesa de 
un nuevo barril de aguardiente, el cual fueron los indios a 
buscar a su riica. Gracias a él, nuestra vida estaba salvada 
poi el momento, y pudimos entrar de nuevo a la  caipa. El 
tempoi al bramaba aluera con mayor violencia, el volcrín tro- 
naba mrís íuerte y se descargó un  copiosísimo aguacero. 

Apenas nos habíamos agrupado al1 ededor de la pequeña 
íogata para calentar un poco nuestros cuerpos entumecidos 
por el frío y el susto, volvimos a estremecernos. Se abrió re- 
repentinamente la entrada de la tienda y, con grata sorpresa, 
vimos frente a nosotros, no a nuestios verdugos de espantosa 
apariencia, sino a la bella hija de Antülef. 

Tenía por ella el mayor afecto desde mi primer viaje a esa 
legión y le había hecho algunos valiosos regalos. Agradecida, 
se había desli7ado furtivamente hasta nosotros, para traerme 
tina iuente de irejoles y un  papel de Mera que me entregó 
antes de desaparecer con la  misma rapidez con que había Ile- 
gado. 

El papel contenía las siguientes palabras: 
“Condena sólo mañana, pues esperan al  cacique de Eoroa. 

E s t h  tranquilos. Paciencia y esperanm de ser salvados”. 
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Esta noticia consoló un poco a mis compañeros en el infor- 
tunio, y pasamos dos horas intranquilos en espera de los acon- 
tecimientos, escuchando los truenos del volcán, el bramido 
del temporal, el rugido de los pumas y el chivateo de los in- 
dios que bebían y las señales de los numerosos vigilantes co- 
locados alrededor de nosotros en el borde de la selva. 

Ya había pasado la media noche, cuando escuchamos otras 
seiiales, éstas de pifulca, y luego muchos indígenas corrieron 
desde todas partes hacia la ruca de Antülef, pasando frente 
a nosotros. Nos asustamos, sin embargo, cuando un  grupo se 
detuvo repentinamente ante nuestra carpa, pero nuestra ale- 
gría y telicidad fueron inmensas cuando se acercaron el ca- 
cique Antulet y mi amigo Voiiitén y nos hicieron señas de 
que huyéramos con la mayor rapidez posible en los caballos 
que habían traído. 

nío entendí todo lo que dijeron, pkro comprendimos perfec- 
tamente que deseaban salvarnos, y con una prestem realmen- 
te febril, iustigados por el miedo, montamos a caballo y par- 
timos a toda carrera detrás de Vointén hacia la selva. 

Bajo los árboles reinaba una obscuiidad completa, de mo- 
do que pudimos seguir a nuestro salvador solo por el ruido de 
su caballo, chocando a menudo con los troncos y lastimándonos 
con las cañas de colihue. Llovía a cántaros, el temporal bra- 
maba espantosamente y en torno nuestro se preripitaban al 
suelo los gigantes de la selva, arrancados de raíL, amenazando 
aplastarnos en cuslquier momento; rugían de modo sinies- 
tro los pumas espantados y me dolía bastante la herida cau- 
teri7ada. Pero todas estas incomodidades y penurias no guar- 
daban relación con la situación terrible y desespeiacla a que 
acabábamos de escapar. Clavando profundamente las espue- 
las a los caballos, procuramos cabalgar en la noche aunque re- 
ven taran los raballos. 

Cuando habíamos avan7aclo cerca de media hora, encon- 
tramos a Mera y al leguaraz Soto, que también huían, y por 
ellos me enteré de quiénes eran nuestros salvadores. Mi amipo 
Vointén había oído de mi desgracia y se había dirigido de in- 
mediato a Voipire, a fin de salvarnos, si ello todavía eia po- 
sible. El y Antiilet brindaron tales cantidades de mi aguar- 
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diente a los caciques íorasteros, que éstos cayeron al suelo, 
borrachos peididos. Entonces, nuestros amigos hicieron aban- 
donar sus puestos a los centinelas y los llevaron a la ruca de 
ilntiilef, quien les entregó otro barril de aguardiente, cuyo 
contenido se pusieron a beber con gran avide7. 

Al llegar a Chesque nos separamos. Vointén, a quien le 
agiadecí cordialmente su ayuda, partió a todo galope con el 
capitcín Mera hacia Licán, y los demás tomamos el camino 
más corto a Valdivia, que pasaba por IiIuquén. 

Cerca de la madrugada pasamos frente a algunas rucas ais- 
ladas en el bosque, y como mi herida me dolía mucho, quise 
detenerme un momento, a ‘in de vendarla de nuevo. No íue 
pequeña nuestra sorpresa, al advertir que los indios ya te- 
nían conocimiento de lo que había ocurrido, pues nos reci- 
bieron a pedradas y trataion de lacearnos, de modo que sólo 
pudimos salvarnos disparando nuestro5 revólveres y huyeiido 
rápidamente. 

Como esos indios podían revelar la dirección en que liuía- 
mos, nos vimos obligados a fustigar a los caballos cansados, 
para ir mis ripido, sin hacer caso de la fuerte lluvia ni  de 
mis dolores, pues sólo así podíamos escapar. Después de dos 
horas de maicha, el bosque se abrió y llegamos a un alegre 
valle ocupado por praderas, donde había algunas mcas. Co- 
mo mis dolores habían aumentado mucho, debido a que la 
pieriia se estaba hinchando rápidamente, solicitamos liospe- 
daje para descansar un poco y un indio anciano nos recibió 
muy amablemente. 

Caaiido estaba todavía ocupado con el veiidaje de mi he- 
rida, vimos con verdadero espanto que se acercaban a toda 
carrera tres indios, a los que tomamos por niiestros persegui- 
dores. Como no podíamos pensar en huir, recurrimos a nues- 
tras armas para defendernos. 

Pero, afortunadamente, se trataba del hijo y de dos nietos 
del anciano que nos había concedido hospitalidad, quienes 
venfan para ayudarnos, pues habían oído de nuestra fuga y de 
la mala recepción que nos habían hecho sus ~ecinos.  

Sii llegada y la ayuda que ofrecían nos tranquilizaron y, 
además, nos dieron la buena noticia que no se nos persegui- 
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ría. Antület había entregado a les dos caciques enemigos to- 
das mis mercaderías y, sobre todo, mi aguardiente, que los 
había inducido a quedarse bebiendo hasta darle lin. También 
les advirtió que no debían perseguirnos a través del territorio 
de caciques que eran amigos míos. En tales circunstancias re- 
solví, en parte por mi herida, en parte para tener tiempo de 
secar mis ropas y comer algo, descansar algunas horas en don- 
de estábamos. 

Mis acompañantes se hallaban todavía tan afectados por 
el miedo y el espanto de la noche anterior, que no hubiera 
podido inducirlos a permanecer siquiera una hora en ese lu- 
gar. Pero el anciano indio nos dio la seguridad cle que tenía 
tanta influencia sobre sus conciudadanos, que nadie osaría 
entrar en su ruca sin su permiso, ni  mucho menos atacar a sus 
huéspedes. L a  rakm por la tual  nuestro anciano a n l i t i i h  
procedía tan amistosamente con noSctros, era que en sus di- 
versos viajes a Valdivia, los misioneros Siempre lo habían re- 
cibido y obsequiado en la fsrnia más amable y ellos mismos 
habían bautiraclo y educado a su5 nietos, que acababan de 
llegar con su hijo. Desgraciadamente, no recuerdo el nombie 
del anciano, ni  del lugar en que vive, pues ine encontraba en- 
tonces demasiaclo agitado y cansado y padecía mucho por mi 
herida. 

que había tenido la intención 
de descubrir y trabajar las mina5 auríferas de Villarrica, me 
comunicó que, cle acuerdo con noticias auténticay, ellas no  
se encontraban en la? vecindades inmediatas de la ciudad, 
destruída, sino cerca de su ruca, en terrenos de s u  reclucci6n. 
Desde allí el oro habría sido llevado a la fundición cle Villa- 
rrica por u n  corto camino perfectamente recto que ya no era 
transitable, por encontrarse cubierto por la Iegetación. Co- 
mo me interesaba vivamente conocer esa antigua mina aurí- 
fera, encomendó a su hijo que me la mostrara, invitación que 
acepté muy agradecido, de modo que mandé ensillar de in- 
m-ediato el caballo, a pesar de mis dolores. 

Avanzamos sólo iin corto trecho con mi acompafiante por 
el vallecito y llegamos a la meta. Con sorpresa, encontré en 
la falda de la  montaña varios túneles todavía acceyibles, y 

Cuando le conté al anciano 
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también un gran níimero de piques, algunos intactos a ú ~ ;  
otros, aterrados o semiaterrailos, y muchos antiguos desmon- 
tes que, aunque cubiertos ya por la vegetación, poclíaii ser 
fácilmente despejados por un prictico en minas. Todo re- 
velaba claramente que esa l'alcla debió haber sido muy rica y 
que aún lo era, pues los espaiíoles lrabían sido expulsados 
cuando sus minas auríleiíts se encontraban en el apogeo. 

Lavé sólo algunas fuentes de arena de muestra y encoiitre 
un buen contenido de oro, 130- lo que creo que ese valle debe, 
de ser uno de los más ricos de la Araucanía y la provincia de 
Valdivia. 

Desgraciadamente, mis dolores no me permitían efectuar 
reconocimientos muy exactos, y mis acompañantes, temero- 
sos de que pudiéramos caer de nuevo en manos de nuestros 
enemigos, me mandaron decir que se pondrían solos en mar- 
cha si no los acompañaba inmediatamente, y así me ví  obli- 
gado a regresar cuanto antes a la ruca. 

El indio anciano me proporcionó otras informaciones acer- 
ca de la antigua riqueza aurífera, sobre las ruinas de Villa- 
rrica y sobre antiguas m i n a .  Pero me declarb, al mismo tiem- 
po, que me expondría al mayor peligro si procuraba reco- 
nocer y trabajar esas minas, y que él mismo no estaría en si- 
tuación de protegerme en tal caso. 

Rlientras conversábamos, se acercaron de 'nuevo a toda ca- 
rrera tlescle la selva varios indios que se detuvieron frente a 
nuestra ruca. Mis acoinpafiaiites volvieron a atemorizarse, pe- 
10 afortunadamente tampoco eran perseguidores, sino ami- 
gos: el yerno de I'ointén con su gente, que traían las mulas, 
cargada5 con la carpa, la máquina fotograiica, y uno de los 
baúles, el que contenín las fotogralías. Desgraciadamente, la 
mayor parte de las placas estaban rotas, y sólo de iragmen- 
tos logré recon3truir algunas fotogralías. 

AIi herid Iico, por lo 
cual ordené día a terri- 
torio cristia 

a requería un prorito tratamiento méc 
h ensillar, a fin de llegar en el mismo 
no, peio, antes de abandonar la ruca 
, n r  I I T l P  P " n P , - ; m P n t ? T  iin ?7>,Pllifi  r o t 2 r r l  

e iniciar el 
viaje, tuvirrtvJ yuL LAJLLIIIIL_IIcuI uI1  Ilue,V LLLuLuo. 1 

En efecto, el anciano me declaró que enviaría a todos sus 
nietos a la Misión de San José, para q;e se !es bautizara y eclu- 
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cara allá, pero que, como no admitían muchachas, queria que 
bautizara rápidamente a sus tres nietas antes de partir. No 
aceptó ninguna clase cle excusas, y para satisfacer al b w n  vie- 
jo, celebrP el sacramento según el rito católico, que conocía 
muy bien el hermano de las jbvenes, quien había sido edu- 
cado en la Misión, como ya dije. Resultó bastante cbmico el 
espectáculo de las tres muchachas, de once, doce y catorce - . 1  1 1 .  anos , en mazos ue mis iiomures, que a c t u a ~ a n  cie pacuinoc 
y las tenían como a criaturas recién nacidas. 

Terminado el bautizo, montamos por fin nuestros caballos, 
y secuimos viaje en compañía del hiio Y de uno de los nie- 
t 
C 
C 

n w i e  anterior y ue ia iuga, queuamos luego proiunuamente 
dormidos. 

Continuamos viaje muy temprano al día siguiente, pasa- 
mos pon- Pucalbn, Puleufu, Imulfudi y Ciruelos, l!egamos a 

J ,  

os del anciano. Llegamis a la ruca abandonada de La Rosa 
uando cerraba la noche y acanipamos allí, como en la expe- 
iición anterior. Después de las terribles excitaciones de la 
- -7. - _... - . 1 1 8 -  P 1  

Mariiet, donde descansamos algo en c k a  del caciqu; Carri- 
man, y, en la tarde, alcanzamos sin novedad la  m i s i h  de San 
José. 

Los padres ya habían recibido noticias cle nuestra clesgra- 
cia y nos creían muertos, por lo cual habían despachado de 
inmediato un piopio al intendente de la piovincia, a fin de 
que nos enviara alguna ayuda, si todavía era posible. Que- 
daron, pues, muj  sorpi-endidos cuando nos vieron llegar sa- 
nos y salvos y demostraron gran alegría. 

Después de haberles pagado sus servicios al lenguaraz Soto 
y a los arrieros y de hacer algunos obsequios a mis acompa- 
fiantes indígenas, me despedí cle los misioneros, esta vez, se- 
guramente, para Yiempre. Acompañado por el fotógrafo, por 
Hpiitpmann lni minrrnc XJ mi mn-.n m e  c l ; & m i  - r r i i o o c  rlrinrln - ---_--_-..____ , *-Y -11.11-1-Y , 1.11 "'"L", 111L > L . L 1 - 1  a U I  L L C L O ,  UVIIUL 

Claudina me venclb la herida; en seguida me embarqué en 
un bote y en la tarde llegué a Valdivia, 

La noticia de mi arribo se propagó en la ciudad con la fa- 
,3;rln- A-1 _ _  ..,- .. 1 ,  ".-L.1,.-:,C.- --.--... "-:: ̂- --.'.----.-- - piuLLi CLCL i a y u  y i d  pwuiduuii c u ~ i ~ u ~ i i u  CII gidii iiliiiicio a 

mi hotel, para felicitarme. Entre las visitas se encontraba tam- 
bién el Intendente, que ya había tomado diversas providen- I 
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Ticios de tiempo, dinero y salud, la meta anhelada se había 
alejado qui7ás para siempre y tenía que conformarme con 
haber salvado mi vida y ln de mis compañeros de un  fin te- 
Trible y doloroso. 

Capítulo X 
TJIIAJE A LAS ZONAS DE CoLo3IZACIdV ALEIZfANA Eh LAS PROVINCIAS 
DE VALDIi'iA Y LLAiYQi'IHCE, PASANDO POR ARIQUC, QUINCHILCA, - 

CORRkL, FbiTA, LA U'JlbX, R í o  BCT'NO, ?RUMA0 Y OSORNO, Y 
ALGCNAS NOTIC1 4S SOBRE P C  CRTO MONTT. 

12 principios de este Libro Segundo tuve oportunidad cle de- 
c i r  algo sobre los alemanes de Valdivia, y después de haber 
descrito a los araucanos, su territorio y sus costumbres, me 
parece de utilidad dar a conocer también algunos detalles de 

atras 7 0 m s  donde vi>en alemanes en las provincias de Valdi- 
1 ia y Llanquihue. El lector a l e m h  lo agradecerá especcialmen- 
$te, por cuanto se trata de compatriotai que viven en el lejano 
.Occidente, al otro lado del mar. 

Despues de haber permanecido en Valclivia durante una 
quincena, al regreso de mi primera expedición a la Arauca- 
nia, acordé, un  buen día, visitar el lago Ranco, que está si- 
tuado al pie de los Andes. Arrendé un caballo y abandoné 

Valclivin en la sola compafiía de mi mozo. 
Primero, pasamos frente a las poblaciones alemanas, situa- 

das  directamente a lo largo del hermoso río Valdivia, en me- 
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dio de iominticos jaitlines y maiiianares, de pradcins y can-  
pos de cultivos; despues tlc inedia hcia de viaje, IleEnmos a 
una serranía que el río coitabi en dcs. Llevaba el pombie 
poco po¿tico de Quitacal7h y ce elevaba tan ahruptameri te 
hasta unos quinientos pies de nltura que sólo dejaba un a n -  
gosto sendeio pala el paso. 

Esa serranía estaba cubieita hasta la cima por u11 bosque 
realmente impeneti able. Los bosques (le C!iile se distinguen 
de los europeos por las dimensiones colosales de sus Arbole5 
y porque se componen, no de una o pocas especies, sino de 
muchas variedadec. L a s  ramas de todos esos árboles se entre- 
laiaban y los troncos se veían cubiertos de espesas eniedacle 
ras. Apenas la octava parte cle tales gigantes vegetales pierden 
su lollaje en el otoño y los demrís son de un  verdor perenne. 

tura y s& elevan rectas, sin ramas, formando a veces, tan tu- 
pidas crecen, verdaderas murallas. La quila, en cambio, es una  
planta más bien aibustiva y de una sola raíz; suelen crerer 
centenares de vdstagos hasta una altura de diez a quince pies, 
iormando espesuras imposibles de penetrar sin machete y ha- 
cha. Ambas especies de cañas son muy difíciles de quebrar o 
cortar, y sólo arden cuando están muy secas, afirinríndose q u e  
ello ccurre cada siete a i b s  *. De esto ya se desprende lo cli- 
fícil que es transíormar e\tas selvas en campos de cultivo. 

Ambas bambúceas son también muy Útiles, pues los lar- 
gos tallos del colihue son empleados por los indígenas en la 
construccicín de sus rucas y para confeccionar su arma prin- 
cipal, la lanra. L a  quiia, por su parte, es de la mayor impor- 
tancia 
talaje 

El 1 

, pues sus hojas, Eiempre verdes, suministran un buen 
al ganado en el invierno. 

>osque de Quitacal7cín, estaba constituído principalmen- 

* Después de la florescencia íX. del T.) . 
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leras. 
o están formadas de mi- 
. _._*^" ,l- -..- -..- -- l,, 

avellanos, laureles, iobles, coihucs y cipreses, casi todos ellos 
arbole\ que suministran valiosas mad 

Las serranías que acompañan al rí 
aacitas, las que, cruiaclas por muchas V C L ~ ~  IK L U ~ ~ N ,  sc 1111- 

llan cubiertas por una tieira ioja arcillosa, y varios de los 
grandiosos excal amientos de tier i-a hechos por los españoles 
1 cvclan que debe haberse encontrado oro allí. 

Las serranías encajonan el río por largo trecho y, al apar- 
tarse, por ambas riberas dan lugar a llanuras que se veían 
bien cultivadas, a praderas y grandes plantaciones cle man- 
zanos. Entre ellos había casas de madera de buen aspecto y 
rodeadas de jardines, que revelaban de inmediato pertenecer 
a alemanes. Trat'íbase de la colonia de Arique, situada a cin- 
co leguas de Valdivia. Esta poblacibn contaba algunos cen- 
reiiaies de habitantes, tanto chilenos como alemanes, cuyas 
.titiendas se encontraban a ambos lados del río; contrastaba 
la construcción primitiva de las casas de los primeros con el 
agradable aspecto de las moradas de los alemanes. 

Cuando me detuve frente a una de las mayores d e  las ca- 
s i c  alemanas, apareció tina mujer joven y heimosa, que me 
mvitb a apearme y a entrar con las acogedoras palabias Na, 
q i i s s  di Gott (Bien, Dios te salve). 
. Como los cultivos no dejaban cuenta, mi ankitribn se de- 
dicaba más bien a la ciianra, pero producía sobre todo chi- 
cha de m, 
t i n a  gian 
g i a n  pren 

choroyes, gritando ensordecedoiamerite, y donde se posaban, 
las manranas se veían muy pronto partidas en el suelo, pues 
estos p5jaros sólo se comían las pepas. Les disparé, y como 
se encontraban apretujados uno al lado del otro, partiendo 
maii7anas, cayeron cuatro. Cuando la baridacla se elevó con 
gran gritería, observé que había también muchas torcazas y 
cacé \arias. Rogué a mi amable anlitriona que me las asara, 
lo que comend a hacer de inmediato, pero me admiré de que 
desplumara también a los choi-oyes. Me declaró, sin embargo, 
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que esta ave suministraba una excelente camela, aún cuando. 
su carne fuera muy dura y cles,ihrida 
niclac1 tle cerciorarme de ambas Cosas 

Despubs del aiinuerLo proseguí el , A-JL, < <  l L l l l l  L l l l cLv  y I L I I . . A  

pre a lo largo del río. I,? serranía $e allanaba poco a poco, 
y al cabo de unas hoias  de camino vi que desaparecía. hiin- 

que mucho mác angosto y menos prolunclo, el río corría en rne- 

, y pronto tuve oportu- 

centro se elevaba un gran edilicio de madera. Pertenecía &te  
a un  alemán apellidaclo Káiser, y era una destilería. Me ha- 
bían dado en Valdivia una recomendación para este compa- 
triota, que me concedió gustosamente alojamiento para l a  
noche. 

Si el compatriota suabo de Arique preparaba chicha de man- 
zanas, hem Káiser la destilaba y producía aguardiente. que  
empleaba para hacer buenos negocios con los indios de Pan- 
guipulli, que no vivían lejos y le entregaban en trueque, va- 
cunos, caballares y cueros. El caserío de Panguipulli deriva 
su nombre de los numerosos pumas que existen en los alrede- 
dores, pues pangue es, en mapuche, puma, y pzilli, región *. 
El puma sudamericano es más pequeño que el leOn africana 
Y no 1 

Pan 
del gran lago nomonimo, que recibe su triDutario principal 
del lago Tra i lahuén  (Calafquén), que queda al norte, y 
desagua en el lago Reñihue, en el cual tiene su origen el rícn 

3osee melena. 
guipulli se encuentra próximo a la cordillera, a orillas , .  ., ., . . %  

Valdivia (Calle-Calle) . 
A pesar de vivir la tribu de Panguipulli, cuyo cacique era 

Allapán, tan cerca de los cristianos, y de viajar sus miembros 
frecuentemente a Valdivia, para hacer sus compras, era de las 
más salvajes y temidas. Por ello se aventuraban raras veces 

* En realidad, pulli siqnifica cerro (N. del T) . 
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* * *  

En la madrugada siguiente abandoné temprano Quinchilca, 
y dejé la orilla del río para dirigirme hacia el sur. Durante 
varias horas avancé por un  sendero estrecho a través de la 
selva obscura y solitaria, cuyo silencio sólo era roto, a veces, 
por el rugido de un  puma, el grito de un ave de rapiña o el 
golpeteo de un  pájaro carpintero. Cerca del mediodía llegué 
a unas pobres chozas, habitadas por pastores, que se levanta- 
ban en medio de grandes praderas, donde pastaban caballa- 
res, vacunos y ovejunos. 

Volviendo a cabalgar a través de bosques y praderas, Ile- 
gué al atardecer a la orilla occidental del lago Ranco. 

El panorama era magnífico. Este bellísimo lago se extien- 
de diez leguas españolas de norte a sur y cinco de oeste a es- 
te * y está rodeado en su mayor parte por selva virgen. En su 
parte oriental los Andes se elevan directamente desde la ori- 
lla y sus pintorescas cúpulas roqueñas y sus cumbres parcial- 
mente nevadas, brillaban con los bellísimos colores del sol 
Poniente. Diversas islas mayores o menores, cubiertas de bos- 
ques, se encontraban diseminadas en el lago y contribuían í~ 

la belleza del paisaje. 
En el bosque reinaban la tristeza y el silencio; aquí en  

cambio, había mucha más vida. Un grupo de cisnes de cue- 
llo negro se mecía en las aguas suavemente agitadas; nadaban 
o se elevaban del espejo del lago grandes bandadas de patos 
silvestres; los choroyes gritaban en los manzanares; hermosos 
flamencos y garzas blancas se paseaban orgullosamente a lo  
largo de la orilla; los “frailes” IanLaban estridentes gritos, vo- 
lando recelosamente en torno a mi persona, intruso en su 
reino; las torcazas se alineaban en las ramas de un hermoso 

* Estos datos no corresponden a la realidad: son 20 kms. de N. a S. p 
25 de W a E. (N. del T.). 
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y gigantesco árbol, y se acercó un pequeño rebaiío de c i .  
(pudús), para beber por última vez antes de la noche. 

Tras breve descanso comencé a cabalgar primero hacia el 
Sur, en seguida hacia el Este y, finalmente, con rumbo al Wor- 
Se. La meta de mi jornada era la pequeíia reducción indígena 
,de Maihue, en la orilla oriental, y tuve que kadear el Kío 
Bueno, que nace en el lago. 

Deapués de haber cruzado al pie de los Andes el Pillanleu- 
Iu (Río del Diablo) *, que no  es muy profundo, pero muy 
ancho y sembrado de muchas piedras y rocas destrozadas, y 
atravesar luego el Pichileufu, llegué al anochecer al caserío 
de Maihué, donde el indio Cajuante no 
a mí y a mi mozo. 

El que hice es el misino viaje y el cn~iyut: CIC A ~ i n ~ r i u ~  ci 
mismo que 6erstacker * +  describe en su libro “Dieciocho Me- 
ses en la América clel Sur”. En casa cle Cajuante pernoctó 
también Gerstacker cuando tuvo el propOsito de viajar desde 
Maihue a las pampas argentivas, a ti-alés cle los hndes, a lo 
que  se opusieron los indígenas, pqr lo cual tuvo que renun- 
c-iar a sÜplan y regresar a Valdivia. Así me intormó uno de 
los caciques que visité, y el cual, si hubiera tenido conoci- 
miento del propósito de Gerstacker, le habría conseguido per- 
miso para cruzar la cordillera con la ayuda de un cacique 
amigo. 

Desde allí se piiecle llegar, en l a  temporada íavurable, por . .  - - I . P ,  1 1 - r r  1 .  A el boquete de ~ ~ i i e n  a las pampas rle la KepUblica Argentina. 
El paso queda sólo a 594 pies de altitud, y 105 hermanos híuhm, 
comerciantes alemanes de Valdivia, atravesaron por él la cor- 
dillera. 

seciindaria (ii 103 i ~ i u e s  P X ~ ~ L I ~ L I I  r i c a +  V C L ~ ~  c i i  ( o u i t :  v 010. 

Yo hz ibía recibido informaciones cle que en una quebrada .- .,. 3 . .  * . . 3 - .  - - . : L L , - . -  - .  .~ .l. .- l...- .. -..- 
- -. . . . . . - - -. . ._ 1 

por lo cual me dirigi muy de marlrugac!a, al otro día, hacia 
allá, pero, desgraciadamente, s6lo encontré piritas, que ha- 
bían siclo tomadas por oro. Como el cielo se estaba cubriendo 

* La traducción exacta es Río de Dios (N. del T )  . 
* *  Célebre escritor alemjn de cuentos y relatos novelescos sobre los 111 

dios (U. del T.). 
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y el fuerte viento del Norte anunciaba lluvia, regresé pron- 
to  a hfaihue; pues si llovía fuerte, podía quedar aislndo y 
obligado a permanecer una semana y quizás un me5 en el lu- 
gar. Desde Maihue, inicié de inmediato el regreso. 

No me había equivocado. Apenas llevaba dos horas de via- 
je, comenzó una lluvia muy fuerte, que duró todo el día, y 
Ileguí: en la taitle a casa de herr Kaiser, en Quinchilca, com- 
pletamente rnojaclo y muy fatigado por 10s malos caminos. 

Temprano al día siguiente, continué el vinje a T'aldivia, 
adonde llegué en la tarde, completamente mojaclo otra vez, 
después de haber cruzado con grandes diiiciiltades el río cre- 
ciclo y diversos riachuelos. 

% % %  

Algunos días después de mi regreso del lago Ranco, mejo- 
ró el tiempo, lo que me permitió dedicarme a reconocer las 
serranías que rodean la bahía de Corral y las antiguas minas 
auríferas de los españoles que hay en ellas. 

Arrendé para ese fin un  buen bote velero, y pronto nos 
deslizamos como una flecha, aguas abajo por el hermoso y 
ancho río Valdivia, a impulsos de cuatro vigorosos bogadores, 
del viento y la  vaciante. En hora y media llegamos al hermoso 
puerto de Corral y me dirigí al  hotel alemán. Visité al botá- 
nico, lierr Krause, para invitarlo a un viaje por la bahía, lo 
que aceptó gustosamente. 

Crii7amo3 transversalmente la bahía en el bote, clesembar- 
camos en la parte septentrional de la Cordillera de la Costa 
y ascendimos por su falda hasta las ruinas del antiguo fuerte 
de Niebla, que queda a unos ochenta pies de altura. 

Una parte del Cuerte estaba todavía bien conservado, y ha- 
bía allí un puesto militar, ocupado por algunos artilleros, cu- 
yo trabajo consistía, sobre todo, en vigilar los antiguos ca- 
ñones y en avisar por señales al capitán del puerto en Corral 
la entrada de 10s buques a la bahía. 

El paisaje era desde allí realmente encantador. Hacia e l  
Occidente se extendía el inmenso Océano Pacífico, cruzado 
por buques que navegaban hacia el Norte o el Sur a mayor 
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o menor distancia de la costa. Hacia e! Norte se extendía la 
abrupta Cordillera de la Costa, cubierta desde la base hasta 
l a  cima por una densa selva virgen y cuyo desarrollo era visi- 
ble a lo largo de muchas leguas, con sus bahías y promonto- 
rios. Hacia el Sur, abruptamente debajo de mi mirador, las 
olas golpeaban contra las rocas de la pintoresca entrada del 
puerto. Al írente, se elevaban las ruinas del fuerte de San 
Carlos, y más allá quedabn Corral, con sus antiguas íortikica- 
ciones en ruinas, cuyos alrededores habían colonizado los ale- 
manes. Si se miraba hacia el Oriente, se veía el magnífico 
puerto, rodeado por serranías de mil pies de altitud, también 
cubiertas de bosque virgen desde la cima hasta el espejo del 
agua, en cuyo centro se elevaba la pequeña y romántica isla 
Mancera, con su antiguo castillo; y, en dirección al hTorte, 
desembocaba en el puerto mismo el ancho y hermoso río Val- 
divia. 

Después de haber permanecido una hora en las vetustas 
murallas, deleitando nueqtros ojos con el precioso panorama, 
volvimos a la playa, nos embarcamos en el bote y iemamos 
a la mencionada isla de Mancera, en medio de la bahía. Su 
superficie es de unos cinco inorgen x ;  las orillas son bajas, 
pero al centro, en una colina, se elevan las ruinas muy bien 
comer1 aclas de ufi antiguo palacio. Este lue ediíicado, como 
se dijo al principio de este Segundo Libro, en 1645 por el 
hi jo  del marqués de Mancera. 

Desde el desembarcadero nos dirigimos por un sendero algo 
empinado al palacio, y en el trayecto encontramos casas de 
chilenos y alemanes. Las  elevadas murallas y los arcos de las 
ventanas del palacio se veían cubierto5 de hiedra y diveisac 
enredaderas. En las antiguas habitaciones y en el gran patio 
florecían matas de magníticas cliilcas, entre las cuales se ele- 
vaban cipreses y mirtáceas, y en el antiguo jardín del palacio, 
q u e  bajaba en terrazas hasta la crilla, había las más diversas 
especies de árboles frutales y flores de Europa, pero ya en es- 
tado silvestre. 

(N. del T.). 
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Descansamos un  rato y herr Krause, me condujo a l a  parte 
oriental de !a isla, doiicle encontré un tUnel construído por los 
españoles, que cruLaba toda la isla, y reconocí pronto que se 
había explotado allí una \reta de cuarzo auiifero. 

Nos dirigimos luego a la oiilla austral clei puerto y remon- 
tamos algunos centenares de metros un riailio que desembocn 
en  la bahía, y desembarcamos en su ribera. 

En ese lugar habían obtenido los españoles, sin duda., la 
mayor producción de OTO de la  Cordillera de la Costa, pues 
a lo largo de un  buen trecho el terreno estaba surcado por 
zanjas prolundos y prolongadas y sembrado cle infinitos ho- 
yos, que debieron de ser mucho más proiundos. Reconocí el 
terreno y advertí que en ese lugar no sz habían\trabajado 
las vetas cle cuarzo, sino las capas de tierra, aue  fueron lava- 

Los reconocimientos que hice me tomaron unas dos horas, 
y luego regresé a Corrai con lierr Krause. Allí visitarnos las 
fortificaciones, que estaban bien conservadas, pero en estado 
de abandono. Había un gran número de cañones, enmoheci- 
dos y con las cureñas poclridas o quebradas. &OS antiguos 
cuarteles eran empleados como bodegas y depósitos de mer- 
caderías. 

Desde Corral trepamos de n u e w  a los cerros, en cuyas fal- 
das volví a encontrar antiguas labores de los españoles, de 
las que habían obtenido 010, pero eran mucho menos impor- 
tantes que las mencionadas anteriormente. 

Al regresar, encontré entre las casas de Corral, cerca del 
camino, un  manto de carbón bastante potente, pero que no 
era explotado, a pesar de su situación tan favorable. 

En la tarde examiné diversas colecciones de herr Krause, 
consistentes en flores secas, musgos, mariposas, coleópteros, mi- 
nerales, etc., y pasé la noche en compañía del capitán del 
puerto y de varios colonos alemanes. 

B B B  



A la  iiiaíiana siguiente, muy teniprano, abandone Corral, fa- 
vorecido por el viento y la corriente, crucé la bahía hacia la 
desembocadura del río Valdivia. Desilués de breve trecho, me 
cl ir imi '  c i n  Pmhii-rrn l i a r i a  -1 n p c t p  TI n p n p t 1 - t :  en e1 r i i r h n  rlc  b'> Y l l l  - A I I u u I -  v> I I C I L 1 1 .  L A  VbI,..L , 1""-"- LII -- -.-- -.- b 1 1 1 1 1  

Cutipay, por el cual llegué hasta el fundo del mismo nombre 
perteneciente a mi amigo Schülke. 

Desde allí ascendí la empinada Cordillera de la  Costa p 
bajé al otro lado, que daba al mar, donde se extendían aiigos- 
tos trechos de tieiras planas, enieigidas pou el solevantnmien- 
to de 1,i costa, según ya lo inencioné. Estos terrenos habían 
sido deicampados y se les cultivaba, encontrándose en ellos 
las aldeas de Curiñanco y Niebla, pobladas, sobre todo, por 
indios bautiados. En Niebla había antiguamente una Afisi6n 
a orillas del mar, pero ya sólo se veían sus ruinas. 

Herr Schülke había adquirido terreno5 de api eciable exten- 
sión a lo largo de la playa, y un  día el mar en su propiedad 
arrojó una enorme ballena mueita a consecuencia de !as he- 
ridas que le habían inferido unos caradores. Como, de acuer- 
do con la ley, era el dueño legítimo, la vendió y recibib cerca 
de 1.250 pesos como precio. 

Desde la playa del Oceano Pacífico regresé por el mismo 
camino a Cutipay, me embarqué en mi bote, remonté el río 
Valdivia, y casi a la  mitad del trayecto a la ciudad de Val- 
divia, me dirigí hacia el Oriente, por el río Guacamayo hasta 
L a s  Casitas. Este caserío estaba constituído únicamente po1- 
unas pocas chozas miserables, donde vivían algunos niadei e- 
ros. < 

Allí desembarqué para ascender un cerro muy parado, por 
cuyo lado contrario descendí para llega1 a un valle roqueaio 
y angosto. Allí había una veta cuprííera cerca de una pequeña 
caída de agua pintorescamente situada y que había:) comev- 
zado a trabajar algunos alemanes. Pero como en e52 quebla- 
da había también oro, en tro7os mayoi-e>, con valor (te cuíit~o, 
ocho o más pesos, realicé también los reconocimientos del ca- 
so, pero sin resultado favorable. 

Desde allí regresé de nuevo a mi bote y en éste a Valdivia, 
adonde llegué tarde en la noche. 
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En la obscuridad, mientras navegaba, podía ver un impo- 
nente incendio en la Cordillera de la Costa, qne iluminaba el 
valle hasta muy lejos tifiendo el cielo de rojo sangre. 

* * *  

Mi próxima meta eran algunas colonias agrícolas fundadas 
por los alemanes en el interior, al sur del río Valdivia. Hacia 
allá me dirigí el 23 de agosto, cuando el viento del Sur anun- 
ciaba tiempo despejado. 

Para llegar a Futa, tenía dos caminos: en primer lugar, uno 
bastante bueno, construído por les ingenie1 os alemanes Frick, 
kagrhze y Harriecker, y luego, la vía fluvial. Preferí esta ú1- 
tima y, despachados mis rabalios por tierra, me embarqué en 
compañía cle mi mo/o en un bote tripulado por ctiatro vigo- 
rosos bogadores. 

Navegaiicio río abajo, 110s dirigirnos hacia el Sur y torcinioc 
por el río Guacamayo, pasaritlo Irente a la isla del mismo 
nombre, que se encuentra bien cultivada y cubierta de man- 
zanares, hasta Ileg;ar a Tres Bocas. El caserío csnstaha de pocas 
cliosas, donde vivían unos lefiadores, y debe su nombre a la 
conkluencia de los líos Futa, Pococorner y Angachiila. Desde 
all í  remontamos el correntoso río Futa, entre altas y abruptas 
serraniar cubiertas de bosque virgen, que contrastaban con las 
riberas bajas y pantanosas entre las cuales linbíamos navega- 

de Las Lasitas, ya nornbraao. uesae al11 ei lecno aei rio se 
estrechaba de tal manera que las ramas de los grandes árbo- 
les se entrecruzaban cle una orilla a otra, formando una ra- 
mada. Debido a la estrechez del lecho, la corriente aumen- 
taba mucho, y nuestro viaje se hiLo más lento, sobre todo por 
la circunstancia de que había árboles viejos, derribados por 
los temporales, atravesados en el agua. Nuestros machetes no 

1 . . .. ._._ . L.--2--- ^ _ _ _  

recurrir 
partes. i 

1 I 

una vez a las hachas para cortar los troncos en dos 
$demás, muchos de éstos, semipodridos, estaban bajo 
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de casas, situado en una llanura descampada, de unos diez. 
nzoigen de extensidn, y rodeada de altos cerros cubiertos de  
bosque virgen. Antes que pudiéramos desembarcar, tuvimos 
que cruzar todava dos peligrosos rápidos, donde la corriente 
era tan grande que los bogadores tuvieron que hacer pasar 
el bote a la sirga, tiiándolo con la7os desde la orilla. 

Cabe mencionar a este caserío únicamente porque el río es 
navegable sólo hasta allí. Todas las mercaderías llegadas des- 
de Valdivia o Corral para ser llevadas al interior del país, 
tienen que ser desembarcadas en Futa y seguir el viaje en 
mulas; en cambio, los productos del país que provienen del 
interior, son embarcados aquí en los botes. 

Pasé la primera noche de mi viaje en un hotel, donde en- 
contré las cabalgaduras que había despachado por tierra. 

Mandé ensillar los caballos al rayar el día, abandoné Futa 
y junto con mi mo7o me interné en la  selva por iin pésimo 
camino, muy lavado por la lluvia, para llegar una hora m6s 
tarde a un hotel alemán, pequeño y acogedor, en el caserio 
de Los Ulmos. 

Desde allí, el camino subía y bajaba entre l a  selva, y en- 
contramos a menudo en las quebradas de las montaalas enor- 
m p c  r n c 2 c  r l ~ l  m á e  nii7.n rii~r7n hl-nrn niie E- r l e c t a r q h i n  ni'- 
'Al-" I V L L L U  C ILI  l l L U Y  I 3 U I V  LUUIL" U L U I I L V ,  y"" UL c L \ _ u * L I - L L L , u I I  111 

tidamente en el obscuro verdor del bosque. El camino est& 
cubierto de fragmentos agudos de ese cuarzo y los caballos 
sin herraduras 5e lastiman frecuentemente y quedan mancos. 

En las cumbres, la selva se abría siempre un POCO, y en 
la primera llegué a la pequeña colonia chilena de Tregua; 
en la segunda estaba la de Huequecura; y en la  tercera, la 
de Catamutún. Cerca cle esta iíltima había potentes capas car- 
boníieras cle muy buena calidad, pero que no eran explota- 
das, por encontrarse demasiado alejadas de la  costa. 

Cabalgamos siete horas por el obscuro bosque, clec- 
campado solamente en la vecindad de los caseríos ya men- 
cionados. Los gigantescos Arboles abrazados por miles de en- 
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daderas y plantas parasitarias de las formas más birarras, 
recían un aspecto impi esioriante, y era realmente encanta- 
Ir el golpe d e  vista de los magníficos arbustos cle mirtáceas 

saban el camino; pero, al cabo de meses y mese3 de viajes por 
ecos bosques me había hecho insensible a esas bellezas. 

i\ mi llegada a Valdivia, después de ocho afios en les de- 
siei tos de arena, había saludado extasiado 10s magníficos hos- 
qiies y la exuberante vegetación del Sur, pero ahora tenía 
nostdgia del cielo siempre a7ul de la iegihn septentrional, 
donde 
aguace) 
nostalg 

el sol lucía con invariable amabilidad. LOS 11' 
-os y el cielo c2si siempie turbio habían aume 
ia, j mientras caminaba poi ei bosque ni si< 
- - 1  - - _ L ^  1 -  -l-.,..- .- ,:-."- - .^-A^^ -1  

mis len tec 
hntaclo mi 
quiera es- 

ciicliabn Cl L d l i L U  U C  iii$$Uii [ J c i J d I U ,  h d l \ U ,  d IdLUa,  el ammpa- 
sado colpeteo de iin ixiiaro carpintero o el melancólico arru- 

I I  I L J  

Ilo rle las torcazas. 
Por í'in comen76 a despejarse el bosque, a ambos lados del 

caniiiio apaiecieron campos cultivados, viviendas dispersas, 
praderas donde pastaban rebaños de pnaclo, y llegamos a La 
Chtincla ,  que, en tiempos de los espaficles, era un puesto 
militar, lo que le valió su nombre. Este caserío esti  en la cima 
de un cordón que se extiende desde el mar casi hasta la cor- 
dillera anclina, y como desde allí se veía un  magnífico pano- 
rama, me detuve un poco, con lo que, aclemrís, pude conce- 
der a los fatigados caballos un momento de descanso. 

Ante mi mirada se extendía hacia el Sur la inmensa plani- 
cie que alcanza desde el pie de la  serranía hasta el golfo de 
Rrloiicaví. 

En primer plano había un grnn número de cholas a la som- 
Ijra de grandes nianranos y en medio de campos cultivados y 
praderas, donde pastaban numerosos rebaños. Una legua mA5 
allá se encontraban las casas dispersas del pequeño puelilo (le 
La LJniOn y mis  allá, en el borde de la selva, se elevaban las 
torres de la antigua ciudad de Osorno *. Hacia el Oeste, la 
planicie estaba limitada por la CordilIera de la Costa, que 
tenía una altitud cle más de 1.000 pies, y al Este por el rnolo 

* E s ~ a  no podía terla Treutler desde La  Cenlinela (N. dcl T.) 
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nitos picos y torreones de íorma pintoresca, y se destacaban los 
conos blancos de los volcanes Llaima, Villarrica, Descabem- 
do, Osorno y Calbuco, que emitían columnas de kuego y hu- 
mo. Sus moles surgían vistosamente del obscuro verdor del 
bosque, de sus laderas y del verde claro de la llanura. 

Cuando los caballos habían descansado algo, bajamos leri- 
tamente a la llanura y llegamos en una hora al pueblo de La 
Unión, donde había colonos alemanes, y iiie alojé eii un hotel 
alemán situado frente a la pla7a. 

Queda este pueblo a unas doce leguas de Valdivia y estaba 
construido a la maneia espanola, es decir, tenía una pia7a 
principal de quinientos pies por lado, desde la cual salían 
calles rectilíneas a los cuatro puntos cardinales. Pero aún ha- 
bía poca edilicación. Las casas eiaii de madera y tenían un 
solo pi5o. Contaba entonces unoi 400 habitantes, cincuenta 
de ellos alemanes. 

En la r ~ l a ~ a ,  fiente al hotel, se encontraban la gobeinación, 
el cuartel, la circel, la iglesia y la escuela. 

Poco después de mi llegada, hice una visita al gobeinndoi, 
para quien tenía recomendaciones del inteiidente de Valdi- 
via, don Ruperto Solar. Al regresar a mi hotel, me saludaron 
de la manera más cordial casi todo5 los compatriotas que vi- 
\ ían en La Unión, pues la noticia de la llegada de un alernrín 
rorastero se había propagado rápidamcnte por el pueblo. Ln- 
tre ellos se hicieron presente ini anfitrión Erdrnann Schmitt, 
el boticario Lewy y el probesoi- Carl Schmitt, todos oiiundos 
de Breslau. Quedamos conversando hasta avanratlas horas de 
la noche, y tuve que contar mucho de mis viajes y de las íilti- 
mas noticias de la madre patria. 
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Ei día siguiente era domingo, y todos coiicuirieron a la igle- 
i i a ,  donde íue muy interesante para mí conocer a los pobla- 
dores del lugar, que eian en s u  mayoría de oiigen indígena. 

Como ya lo expresk, este territorio también pertenecía anti- 
guamente a la Araiicnnía, pero mientras a l  Norte de1 río Val- 
clilia vivían los picunciics, les indígenas al sur de ese iio per- 
tenecían a la tiibu de los cuncos o huiliiciies. Eran diferentes, 
en carácter p traje, de los prinieros, y con muy pocas excepcio- 
nes, habían sido todos baiiti/ados y educaclos en la religión 
eiistiaria. Todos e5to5 indios se denominaban a sí mismos 
n:opzic lies, lo que signilica autóctonos, pues ~ntx$xi es la tierra 
J che la gente, pn la lengua araiicana. 

Físicamente, eran más pequelios que los pic.iiricl:es, su fren- 
te era más baja, y muchos de ellos ln tenían a p e n a  de iin 
dedo cle alto. 

Si los picunches eran excelentes jinetes, los huilliches 
eran grandes caminantes, capaces de iecorrer en un  día la 
misma di,tancia que iin jinete, por los peoies Tenderos cle la 
selva, atravesando ríos y serranías, 

Al revés de los picunches, que se caracteiinban poi su ca- 
IActei- orgiilloso, dominante y cruel y por su aversión a l a  ci- 
vihación y al cristianismo, los liuilliclies eran, e11 giado emi- 
nente, de buen genio, sumisos y pacíkos.  A esta circiinstm- 
cia se debía el que antiguamente hubiesen permitido la re- 
construcción de las ciudades de Vaklivia y Osorno, que el 
gobierno chileno hubiera ocupado si1 territorio y ellos mis- 
rno5 se hubieran hecho cristianos. 

Me dejaron ln impresión de ser los últimos iepiesentantes 
de un pueblo en clecatlencia, y de las conversaciones que tuve 
con ellos se desprendía claramente su tristera por la desinte- 
gración de su tribu. 

Antiguamente vivían en este territorio centenares cle miles 
d e  pobladores, pero lo habían desolado las crueldades de los 
españoles y, sobre todo, las tiirtielas, de modo que ahora se 
podía caminar muchas Ieguas sin encontrar una ruca o un 
indio, donde ante5 vivían millares. 

Estos indios, que ei an IIamatlos mansos, para clistiriguirlos 
de los otros, los bi avos, habían aceptado la religión cristiana, 



pero temar, unn g r m  piefeiencia por sus antiguas costuni- 
bies. 

En materia de vestuxio, no iisabm el chamal y el traii- 
lonco, como los picuncliey, sinc paiitalcriea y sombieio. Los 
primeros los conteccionaban de un género giueso de lana, que 
tejían bus mujeres, y les alcanrabnn hasta los tobillos. En lu- 
gar del traiilonco ilekabari, por lo qeneral, un sombrero de 
fieltro, puntiaqudo y sin alas, y en ve7 de u11 poncho teriido 
de azul con añil, uno  negio. El traje de las mujeres consiitia, 
como entre los picunches, sólo de dos pafios: e! chsrnal y la 
ic7illd, que los picunches conleccionaban del tan estimado gé- 
nero a7ul de  lma,  pero estas indias 10 hacian, poi lo genelal, 
de frdiadas de Irisa, iojas o arules, de fabricación eiiropea. 

Ea :engiia de los huilliches es; un  dialecto de la araucana, 

Despii4s de misa llegaron algunos caciques de  estos indios man- 
sos coa s u  gente a Ia casa dei gobernador, lIevando -como 
el lector podrá ver en la fotograíía que se publica en esta. 
obra-, algunos distiritivos de su calidad: 1117 sombi eio (le co- 
pa alta con una cinta, o un bastón con botón de plata. Los 
caciques deben preocuparse, sobre todo, del cuniplimiento de 
las  leyes, de actuar como arbitro§ en los litigios, etc., por lo 
cual el gobierno los remunera anualmente con obsequios. 

Despues de haberme retribiiítlo el gobernador nii visita, me 
dirigí a caballo con algunos compatriotas a Daglipulli, ciis- 
tante una hora de L a  Unión, donde los hermanos Fehienherg, 
oriundos de Cassel, habían construido un gian molino ame- 
ricano. Estuvimos un rato allí y visitamos en seguida la mi- 
sión del lugar, donde nos recibió cordialísimamente el padre 
Rumaldo de Civitavechia, a quien transmití los saludos de sus 
heimanos en religión de 'Valclivia, San José y Queule. 

Había, además de las tres misiones indicadas, tina en Quin- 
chilca, otra más al Noite, sobre el río Imperial, a 38" de Lat. 
S., y otras seis mds en teiritorio cristiano, que eran las de Da- 



~ i l l i ,  Trumao, Río Bueno, Cuclico, Quilacahuín y Pilmai- 

oclas estaban construídas en la misma forma, de madera, 
9 .  

. .  . . ~  . - .  . ,  1 1  
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y comistinn en unn c,tpilla, una 1x521 h;ibitacion, iina bociega 
y una escue1,i. Así eia también la de Daglipulli, romántica- 
mente situada entre grandes inrrnmnos y rotleacla de hermo- 
s o ~  jardines, campcs de cultivo y praderas, sobre una colina 
desde Id C L ~  se podí,i contemplar h linnura hasta la lejanía. 

En l a  escuela, los niños recibían instrucción religiosa y 
aprenclían a leei, n esciihir y la lengua castellana. Peio mu- 
chos olvidaban pronto los mandamientos y oraciones y sus 
coiiocimientos de lectur,i y escritura. Cuando una p a i  ejn que- 
ría contraer matiimciiio se les exigía, sin embargo, que cono- 
cieran con pecisibn Lts enseñanlas de la Iglesia, y tenían  LE 
quectaise en la misión nprendiendo hasta cumplir con esa exi- 
gencia. Durante ese tiempo el misionero los ocupaba en los 
trabajos del canipo9 etc. A pesdr de esa enseñanla, se mante- 
nían taii apegados a sus antiguas costumbies, que no se les 
hubiera creído 
supersticiosos. 

Esa misma ta?icic ~ U ~ I I U U I I C  in  IVLI~IUII  CUII 1 1 1 ~ 3  C u i i i p i i i u L n a  

y regresamos a caballo a La U n i h ,  donde nos quedamos has- 
ta avanzadas horas de la noche en el hotel, bebienc1o chicha 

cristianos; eran también extraordinariamente 

.-,l- ,>i .-- , l--L 1 . .  q K : - : A -  .--- ,,,-,+,:ntnr 

Acompariatio por vario\ compatriotas, partí del pueblo de La 
Unión en la mañana del 26 de  agosto, y después de una hora 
de viaje cntre campos cultivada y praderas llegamos r. Ia Mi- 
sión de Trumao, muy romdnticamente situada e c  la cima de 
un elevado bxrranco, junto al Río Bueno, que tiene allí unos 
quinientos pies de ancho. 

Le transmití las sciliidor de sus hermanos en religión al pa- 
dre Coiistantio de Pon~one,  que atendía la Misión y nos in- 
vitó a clescansar im poco y a refrescarnos con una buena chi- 
cha, mientras disírutábamos del magnífico golpe de vista so- 
bre el río. Luego bajamos la ladera, cru7amos el río en u n a  



balsa. para llegar, en la  otra orilla, al caserío de Trumao, don- 
d e  nos dirigimos a un  pequeíío hotel que ariendaba herr 
Mangold, oriundo de Cassel. 

Al latlo del hotel y a oiil!as del iío se elevaba un  edificio 
dlic’io de tie5 pisos, que era la  bodega pala las mercaderías 
que  tiaia el vapor F h f o i o  desde Valparaíso por el río, como 
también los productos del país que el mismo buque llevaba 
como carga de retorno. Pertenecía a la casa conieicial Larraín 
y Errázuri7, de Valparaíso, cuyo jete en Trumao era lierr Carl 
Seidler, nacido en Cassel. Aclemis (le estos etlilicios, había en 
el lugar sólo seis pequefías chozas de chilenos. 

luy  de madrugacla me visiti> herr Seidlei para invitarme a 
ar en su casa, lo que acepté muy agradecido, y como había 

comenzado a llover fuerte, lo que duró varios días, permaneci 
durante ese tiempo con mis amables anfitriones. Varias veces 
fui a caballo, en compañía de herr SeidIer, al fuiido “Roble”, 
a sblo una hora de viaje y perteneciente al barbn von Bi- 
schoifshausen. Este había abandoiiado Hessen-Cassel con una 
familia muy numerosa para radicaise aquí. También en su 
ca5a fui acogido muy cariñosamente. 

Continué mi viaje rumbo al Sur el 10 de septiembie, avan- 
rarido por un  camino pantanoso, muy ablandado por las Ilu- 
vias, que pasa entre campos cultivados, 131 adei as y bosques, 
con varias pequefías aldeas de chileno5 en su trajecto, para 
llegar tras una cabalgata de ocho horas a Qsorno, donde me 
alojé en un hotel alemán. 

Como ya informE a principios de este Libro Sequndo, Qsor- 
no fue fundado en 1558 por el qeneral español García (Hur- 
tado) de Mendoza en el mismo lugar en que se encuentra. 
La ciudad está bien situada desde el punto de vista estraté- 
gico, pues queda en una planicie roquefía de unos doscieritos 
pies de altura que se yeigue abruptamente en la coriliuencia 
d e  los ríos Rahue y Damas. Debido al mucho o10 pi-oducido 
e n  tiempo5 antiguhs poi los espafíoles en los aIiededores de 
l a  ciutlad. 6sta I l w O  a ser nronto una de las mÁs Dobladas v 



Sblo in 1792, don Ambrosia O'Higgins 1 

hlo, pero tuvo escasa importancia hasta 
menmron a establecerse en él los inmigra 

Al día siguiente a mi llegada me visitó 
guo librero Aiigust Schulz, cle Breslau, qi 
nñnc pLtshlrrirln en Ocnrnn rnn <ii tsi-nilia 

Destruidas Villarrica, Vnldivia, La Imperial 
ciudades españolas al Sur del Bío-Río a raíz (1 
general de los araucanos, Biorno no pudo escap 
suerte. En 1602 la incendió el toqui general P.,LL,LLLxxcLLL.L., L1 

mismo que había destruido Valdivia. 
-econitruyó el pue- 
1850, cuando co- 

ntes alemanes. 
temprano el anti- 

ue llevaba ya die7 
~ L - - v y  - y c L - L  ____-_.., - ~ ,  ._ , _ _ _ _ y  _-__ . .._______.. Aprovechando el 
espléndido tiempo, emprendimos un paseo por la ciudad. Co- 
mo todas las de origen e~pafíol, estaba construída regular- 
mente, hasta donde lo permitían las condiciones topogrifi- 

lles que se crumn en ángulo recto y varias grandes cas, con ca 
pla7as. 

Las larg; 
ban, a unc 
grandes es1 

1 .  

is calles pavimentadas, a ciiyos costados se levanta- 
)$  pies del suelo, restoi y bases de rnuiallas, y loq 
xicios cubiertos de escombi 

ciarairienre la importancia que tenía 
había ocupado toda la planicie situac 

Al centro de la actual se encontraba L l c  niii ia3,  LwI1 

la ig!esia, la casa de gobierno y 1-1 cárcel, construídas con ma- 
terial scílido, mienti as los dem6s edificios, que pertenecían a 
indígenas, eran de madera y rle iin solo piso. A un costado de 

-os, permitían reconocei- 
antaño la ciudad, que  

la entre los dos ríos. 
1, DI-,,-, -1- / \ v - - ,n  --- 

ima plaza iitiiatla md.; al S U ~ ,  se encontraba un gran monas- 
terio franciscano, coq varios patio? y rodeado de hermosos 
jardines, donde v i v h  unos treinta Jrailes. Los ctros costados 
de la pla7a estaban totlavía sin edificar, y s61o se veím en ellos 
los cimientos cle Ins antiguas comtriicciones. 

En la parte septentrional de la ciudad existía una tercera 
p l an ,  que se extendía hasta una punta saliente, desde donde, 
mirando por encima (le lac murallas de la antigua fortifica- 
cicín, se distrutaba de un magnífico panorama. Casi closcien- 
tos pie? mis aha.jo de las murallas se juntaban los ríos Raliue 
y Damas, cuyas aguas corrían con gran velociclad y mucho 
ruido sobre los numerosos troios de los antiTuos muros de- 
molidor al ser destruida la ciudad. Hacia el Norte, por unas 
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diez leguas, se extendía, hasta La Centinela, la llanura que 
yo había cruzado a mi venida. En  ella se encontraba el pue- 
blo de L a  Unión y, más acá, los barrancos del río Bueno, que 
corría en línea casi recta cle Este a Qeste y en el cual, des- 
pués de muchas vueltas, desembocaba el río formado por los 
dos que se unían donde yo me! encontraba. Hacia el Ponien- 
ae, otra llanura de muchas leguas de extensión llegaba hasta 
la Cordillera de la Costa, que tiene en esa pai te unos mil pies 
de altura *. En esa llanura los españoles habían explotado 
antiguamente ricos yacimientos de 0x0, lo que se reconocía 
por los centenares de miles de pequeños hoyos y desmontes 
q u e  aún eran visibles. Hacia el Sur y hasta el Golfo de Re- 
loncaví, se extendía una selva lúgubre casi impenetrable que 
comemaba e11 las mismas goteras de Qsorno. La Cordillera 
d e  los Andes con sus volcanes cerraba el 1ioriLonte por el 
Oliente. 

La población de origen español había construído sus vi- 
viendas principalmente alrededor de 1ds tres plazas de Qsor- 
no, y el aspecto de la ciudad cambió después de 1850, cuan- 
d o  llegaron los alemanes. Primero los colonos elevaron so- 
bre las ruinas, a lo largo de las calles, casas aisladas, amables y 
limpias, las cuales pronto aumentaron de tal manera que va- 
rias calles, sobre todo una muy larga, por la que entré al ve- 
nir  de Trumao, estaban poblaclas casi únicamente por ale- 
manes. Frente a esta5 vistosas viviendas, construídas sólo de 
madera, no laltaba j amk  un  jardincito, con Itloies y árboles 
Irutales, y estas habitaciones contrastaban vent a j osamente con 
las rucas desordenadas de los indígenas. 

Osorno cont'iba en este tiempo m i s  de dos mil habitantes, 
entre ellos más de seiscientos alemanes. El comercio se encon- 
traba totalmente en manos de estos Últimos, y la firma más 
importante era la de Scliwarzenberg y Geise, cuyos socios eran 
.oriundos de Gassel. Había  en la ciuclad, curtiembrec, destile- 
ría.;, una cervecería, un molino de aceite y otro de trigo, una 
botica y varios hoteles iunclados por alemanes, médicos de 
la misma nacionalidad y, por supuecto, tambiíiri un club ale 

. 
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La.policía estaba muy inal organirada, de lo que me pude 
coiiveiicer ya en la primera noche, pues se robaron mis dos 
caballos de la pesebrera del hotel. Si  la policía 131-ocediei-a en 
Osorn; con más energía y castigara a los ladrones con a~otes,  
como 
venien 

Los 
siibsistc 

Perinaneci aiii tliez clias, y pasz!ba muclias fioias con el go- 
bernador, a quien había sido recomendado por el intendente 
de T7 
tarde 

:e hace en la parte septentrional del país, estos incon- 
tes desaparecerían, scgui-miente, muy p o n  to. 
productos alimenticios, .como todo lo necesario para la 
:iicia, eran muy baratos en Osoriio. 

, - 3 ,  1 .  * ,  r .  

aldivia, o en el claustro de los Frailes franciscanos, y las 
5 en el Club Alemán o con el librero SchiilL, ya mencio- 

nado 
T a  

la gran unitiaci y concoidia reinanle entre eiios, aunque pro- 
cedían de distintos pzíses tlc Aleinania. 

inbién en esta ciudad, los alemanes se distinguían por . .  . _ .  ._ 

P x a  mí eran de especial ii7teií.s las iníoiniaciones que me 
111 oporcionaron los krailes en s u  coiivento sobre los teso1 os 
eiiteiiailos en la ciudad. De acuerdo con todas las noticias, 
no puede dudarse que se eiicontiaban en ella grandes rique- 
las  cuando h e  asediada y conquistada por los ctiaucanos. H a -  
bía sobre todo, mucho oro en I d  fundiciOn de ese metal, pai te 
en loima de polvo, pajas o granos auiíieros, es decir, tal co- 
mo se encuentra eii la naturaleza; p i t e  ya íuntlido en loima 
de barras y sellado. Como los españoles h e r o n  encerrados 
so1 presi\ amente en la ciudad y, 5610 unos pocos lograron huir, 
enteiiaioii en las murallas o en el suelo los tesoros, o bien 
los ariojaion a los pozos, varios de los cuales liabínn sido ex- 
ca~ados en la roca hasta el nivel de los ríos. Una gran parte de 
csos tesoios ie encuentran seguramente perdidos para siempi e, 
pues en los puntos donde se podían esperar los mejores ie- 
sultaclos, se habían edilicado, precisamente, las viviendas (le 

era iiiiliosible por el estado de los caminos, que se encontraban 
anegados e intransitables. Todo lo que pude averiguar al 



respecto, coincidía con mi propia opinión de que liabi'i ii- 
cas vetas de cuarzo auríteio en la  falda oriental de la Cordi- 
llera de la Costa, trabajadas antiguamente, y que, sobre to- 
do, estaba cubierta con una capa aurífera la llanura tomplc- 
ta cerca de Osorrio, donde el oro aparecía en íorma de 1101- 
vo, paja y granos, a veces en tro7os mayores. Millares de ho- 
)os revelan que la tierra h a  sido excavada, para ser en segui- 
da lavada. 

De acuerdo con esto, podría pensarse que los alemanes se 
dedicaran muy especialmente a las minas y lavaderos de oro, 
pero 110 e5 así, y esto se explica si se considera que el oro apa- 
iece tan tinainente diseminado en la arena o la tierra, que 
su lavado no compensa los gastos. Agréguese que no hay quien 
sepa elegir los mejore5 yacimientos y explotarlo5 conveniente- 
mente, pues para ello no bastan los conocimientos te01 icos de 
minería. Quien desee hacer fortuna en esos yacimientos, debe 
haber trabajado personalmente diirante un tiempo prolongado 
en los dzggzns de California, AustraLi o Nueva Zelandi,i, es- 
tudiando los afloramientos y explotindolos prkticanien te. Que 
los eqxiñoles hayan ganado sumas tan enormes. se debe a que 
en aquel tiempc la rona se encontrnbci extraordinariamente 
poblada y a que los indios lueron obligados a trabaja1 sin 
1 emiineracicín en los lavaderos. 

En cuanto a mí . Iiabí,i llegado a Chile en 1852 como mi- 
nero teórica y priícticameiite idóneo y, durante siete años en 
la provincia de Atacama, Iinbía trabajado no sólo minas de 
plata y cobre, sino también de oro, y en 1859 llegué a Valtli- 
via. 

M á s  tarde, el a60 de 1864 cstiiw en la Kep"1,lica de Nueva 
Granada, donde trabajé en 1 ricas minas auríferas de Kar- 
bncoa con compíiñías de Cal inia, y, sobre todo en los la- 
vaderos. Primero laboré personalmente y luego pasC a diri- 
gir trabajos de irnportaiicia, en los que ocupaba a ceica de 
cincuenta negics y chinos. Así debo reco,iocei con lranqiie/,-l 
que poseía conocimientos insulicientes en esa clase de labo- 
res cuando llegué a Valdivia, pero a u n  ahora tengo la ton- 
iiccicín que t a m b i h  en esa provincia e5 posible explotar el 
oro e17 grande escala, explota( ión qiie sc vería la1 orecitla ,i11í 
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Copiaprí; en l a  que sigue, de Coguimbo, una antigua mina cei- 
ra  de La Seiena; en la tercera provincia, de Santiago, la labu- 
Iosamente rica y antigua mina de Peltlehue, cerca de Colina, 
clontlc se cbtenía oro durante :ilgún tiempo a 1 a/On de iin 

quintal por día; en la cuarta provinci,i, de T'rlca, la min,t de 
alta ley del Chivato, sobre el río hlaiile; en la quinta provin- 
cia, de Maule, las ricas min,is (le Palhiién; en la sexta proviii- 
cia, de Concepción, las de Kere; en 1,i séptim'i provincia de  
Ai-auco, las de Villnri ica; en la octav,i piovincia (le Valdivi~t ,  
las de Puniillahue y otrns; y ,  Jinaiinente, en la noven;i pro- 
vincia cie Llanqiiiliue, las mina, de Ob01 no. 

A s i  como ccrren en Alemani'i iriliiiitas leyentlns relereriles 
z rioiiems enterradas, la? liay t,imbifn ach, y qui/:is coii mis 

ida la cieeiicia de qiie desde el tiem- 
ecir, tlestlc hace siglos existe en ine 
)enetinlde que se extiende haci'i el 

3LtreSte tLe usorno, un lugar pohlntlo por gente de origen es- 
1~afiol. S ~ i s  habitantes poseerían 91 andes tesoros en oro y pla-  
tn, encrmes rebarios y todo lo netesaiio para la vida, pero 1i.i- 

tiie llegaba jamás h t n  allá, por Jnlts de un cnmino. 
Se habían reali7ado y a  varias expediciones para tlescubi i i  

este Eltloradc, pero ningun,i tentativa había tenido éxito, 
por lo cual los vecinos, que son muy s~persticiosos, estimaban 
(iiir P<tíl riiitlatl liílhiíl sirlo h f c i i i 7 a ( 1 ~  v 1,i 1l:imahan L a  Ciu- 

rar6n. Estaba muy tliíund 
po de los españoles, es cl 
dio (le la selva. casi iml. 

1 -  

J -  i"- ---_- ._- _-_ ~ - ^  - .._ 

tlatl Encantada. También los h i l e s  de Osorno me hablaron 
cie ella, y opinaban, que tal ve/,  Iiabiía existido por ahí una 
antigua ciudad española, de la que sólo se conservaban las 
iuinas en medio cle la selva viigen y en ciiyos contornos 5e 
Iiabi ía pioduciclo 01 o; estim'ibaii t a inb ih  que podía Iiahei 
todavía rebañcs de caballares y vacunos c iniai 1 ones. pei o no 
pobladores. 

Esta opinión se encuentra abonada, en p i iner  lugai, ~ O I  

el hecho de que antiguas kuen te5 mencionan una poblaciriri 



espaíiola que todavía no ha sido encontrada y d o d e  eXibtim 
minas auríieras muy ricas; y luego por el hecho de que unos 
madereros que buscaban alerces, descubrieron, en medio (le 
la selva, los restos de un camino bien construído, al paiccer 
por españoles, en uiia comarca donde no había iasti-os de vi- 
viendas, ni  mucho menos de una población. Como eqe cami- 
no llevaba siglos sin uso, lo que se podía calciilar por 10s ir-  
boles gigantes que crecían en él, sGlo habría sido po3inle se- 
guirlo $1 se hubiera quemado la selva a lo largo de su cui<o. 

De Chorno xl Sui había un camino abieito en la selva que, 
en dieL horas de viaje, llevaba a la oiilla septentrional del 

sario colocar planchadas a lo largo de muchas leguas, a í in de 
que no se hundieran los jinetes con sur, bestias. Se I iabia  ini- 
ciado la constriicrihn dr 1111 mmirio " ' 1 1  I 

ía 
is 
, (  

. . ._ . __._ . - . __.^_ 

Los frailes de Osorno me habi 
existía una gran caverna en la m 
leguas de distancia, que los indios 
rl-1 cl;qhln / U I I ~ , - ~ ~ L T < \  TT, h710n 

cari-ii nasta u a .  
n dicho, igualmente, que 
ión de Pilmaiquén, a dos 
:reían iirmemente moi acta 
'- AnAA. ,  %r:":&-%.l-. - .YO',>.. 

L L C L  Ul'tVl" \ I I U L L I I " C L /  . V I 1  "ULII d i n  <IL-cIUl Y 1 3 1 L a l l a >  a p a a L  

de que el tiempo estaba un tanto lluvioso. Me interes;iha mii- 
clio por cuanto creía que  podía ser el tíinel de ur I mina au- 
ríkcra, construído por los espaiíoles, o bien una cueva iiatu- 
ra l  en la que podría haber tesoros escondidos. Me indujo a 
esta suposición la circunstancia de que los indios, muy a\tu- 
tamente, habían prohibido también a los suyos que ~ ia i ta i  an 
las ruinas de Villarrica, contAndoles qiie el diablo las  vigilaba. 
Además, había cerca de esa misión 1111 brllíuimo salto del i ío 
Pilinaiquén, que también deseaba conocer. 

Salí teniprano de Osorno, en compañía de mi mo70. Y en 
ocho horas a caballo llegub a la misión de Pilrriaiquén, don- 
de me recibió y hospedó en la forma más amable el padie 
Pablo de Koyo. El camino por donde había llegado er,i casi 
intransitable y atravesaba una selva obscurísima. 

En la mañana siguiente me dirigí junto con mi mom > al- 
gunos indios cristianos a l a  Cueva del Diablo, qiie quedaba C C I -  
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ca, en medio del bosque y a orillas de un  furioso torrente de la 
montaña. Los indios me siguieron temblorosos y con alguna 
1 

( 

-esistencia, y no osaron acercarse a la entrada, pues temían 
jiie pudiera salir Huecubú. 

La superstición y el tcmor al espíritu del mal estaban tan 
;rraigados en ellos, que el misionero no había logrado disi- 
?-,,.l,V ., n , > _ C - , V  ,la e,, 1, rr:,<:,n, nc+,>l,-.m Crin ,,,.,0,,:,1a, 

1J<LL IV, y ,  u ~ L X X L  LLL J L ~  IC cii3~iaiic1, c 3 L a u a i i  L L L i i  c u ~ ~ ~ c i i c i c ~ v ~  

los jmlios de la presencia del diablo en la cueva, que siempre 
Ic hacían sacrilicios de huevos, mab ,  chicha de mannnas, etc. 
en ocasión c?cl plciiiluiiio. Colocaban estas dádivas en la en- 
tiada a 12 caverna, ) quedaban satisreclios cuando ciesapaie- 
cíaii ,  pues cieíaii que el diablo las había tomado. Pero esta 
desaparición ocurría de una manera natuial, pues los niiios 
de la Misibn robdbdn iemlarrnentt. las oíreiidas v se I i i  co- 
mían coi1 el mejor 
A4 la sola vista ck ) 

.e tr,itab,r de un t r  
Así, y a  110 poclía seguir abrigando la esperanza de tlescubrii 
allí una rica Ieta auríkera, y sólo me quedaba aveiiguai si en 
la tueva había tesoros de los antiguos indígenas, o siquiera 
observar algo interesante desde el punto de vista geolóyico. 

Dejé a mi mo/o a la entrada, a lin de poder darle aviso en 
caso de alguna desgracia, y peiietri en la cueva, que tenía die/ 
pie4 de ancho y sólo tres y rneclio tlc aitiira. Con una vela cn 
un3 rriano y el revólver prep:Irado en la otra, ~ I J ~ J I C ~  lenta 
mente y con todo cuidado, cíaminando bien el suelo. las pa 
redes y el techo. 

Cuando apenas había avaiirado dic7 pasos, ví que 1;i cueva 
w amnliaha hasta iinni nilince nips  de  anrlin v ntrni tantnc 

de altiira. El suelo estaba seco, pero sembrado de muchos tro- 
10s de roca caídos del techo, lo que ine indujo a mayor pre- 
caución. 

L l l  cabo de un trecho, la caverna doblaba hacia la derecha, 
de modo que ya 110 pude vei- la lui  del día. Me senté en una 
gran piedra y oí, a escasa distancia sobre mi cabeza, un ruido 
caiacterístiro. Una fuerte corriente de aire apagó mi vela y 
quedé en coinpIeta ObscuridatI. RApidarnente voIví a enceii- 
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der la vei;l y reconocí q u e  había  espantado a un bulio, que 
vol0 tímida y recelosamente hacia la salida. 

Avanzarido siempre con cuidado, advertí que la caverna se 
ampliaba y estrecliaba alternativamente, pero s u  tlisiiosiciOii 
gericrd no variaba. De súbito, creí escuchar un rui(1o muy 
cerca, a mis espaldas y, al darme vuelta rápidamente, tropect 
con algo y mi vela volvió a apagarse. 

Biisqné mis I'ósforos, pero no los pude  encontrar y ,  supo- 
niendo que la cajetilla se me habría caído eii este lugar, la 
busqué en el suelo durante algún tiempo. Cuando llevaba al- 
gunos instantes palpando en vano el suelo, en la m i s  coiii- 
pleta obscuridad, sentí claramente que algo se movía cerca de 
mí. Escuché, asustado, y no se trataba de una alucinación. Senr 
tí incluso un leve respirar y coniprendí qiie algún ser se me 
acercaba. Sabía que se trataba (le algo vivo, pero ignoraba si1 

índole; no sabía, si se trataba de  u n  hombre o (le una bestia. No 
contest6 a mi voz, y se me acercaba cada vez más. 

Sin dud;:, es una de  las sensaciones mcís desagrx1at)les que 
se puede tener es la tle que un  ser desconocido y niiitlo se 
;icei-c;i a uno lentamente en LIE lugar peligrcso y en medio 
cle un;i absoluta oscuridacl. Debo reconocer con toda franque- 
;/ii que tmnspiré y ~in ¡río siidor corrih sobre mi [rente, a pe- 
sar <le que no soy de rt:it,umlcia niietlosa. 

X mi nueva llama(1a no recibí tampoco respuesta, 1101- lo 
cual disparé mi revGlver hacia tlontle se oía el ruido. SoiiO el 
gatillo, pero no salió el disparo, y cuando sentí ese ser tan 
cerca de mí que lo podía tocar, pude Iiaber creído, como ios 
:.--l- ..... *-.-!- -., l . . -  ,.^_ -1 
IIICllOb, que Lí-llld que V C I l l l C l d b  I C d l l l l C I I L C  L U l l  c1 CLI< lUIU .  Il s<t- 

tas y a ciegas, traté de al<ai i / .x  la snlitl'i, peio lancC un giito 
iiivoliintario al tropezar ccn algo vivo. En  la rnayoi coxiiii- 
sióii, busqué otra bala liara volver a c a i g a  el revólver. lo m e  
tlesgrnciatlaiiiente, había olvidado hacer en a s n  
de tiala, encontré por lortuna ln tajetii1,i (le íh 
tiel itiio, mirar desliítvo~ ido :ilredec!or y reii 
das, todo Liie obra (!e u n  solo in5taiite. El glan 1) 
sión, .d que tlieid de comci eii la niniiana, me 

tsloros. Ericen- 
m e  a carcaja- 
erro (le la hfi- 
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sig 
:ile 

iloiaincíite y estaba trente '1 mí rnir5nclome y moviendo 
giemeiite cl ~ a b o .  
i pesar de que este curioso ziiteiniezzo me había asu5tado . * . . .  .~ o quise desistir cie mi plan tle ieconocer, la ca- 

don& pudiera, por lo ciial seguí avanzando en 
conil>atilí~ c i d  perro. Pero, rel)"itinai-iierite, éste se detuvo, 
Iiusinecí coi1 la nariz levantada y comenzó a gruñir. Entonces oí 
;I alguna distaiicia el incoixlutitlible roncar del lecín, por lo 
que renuncié dc iiimet1iai.o ;i más exploraciones y procuré 
salir a la brevedad posibic de la cueva. La contienda Iiabría 
resultado desigual, pues podía supcner, ademhs, que el p~iiii;i 

no tenia s610 su lecho en ese lugar, sino también a S I  hrix- 
lira y SLIS cachorros. 
Si l i i s  (loi 1wsti:i.; inp Iiubierítn at:icacio con la luria consi- 

.ir0 que hiibiera caído 
que cubrían cl suelo, 
rro no me Iiahría ser- 

. __.- ..- ,~ __,, ~ la misma suerte. Esto 
~larecía presentirlo instiiitivaineiite el can, que al aire libre 
hubiera emprendido de inmediato la perseciicióri del pum:i 
hasta obligarlo a refugiarse en un Arbol, y que, en la caver- 
na, me siguió de inmediato, con e1 rabo entre las piernas y 
sin ganas de atacar. 

Si los pobladores (le la caverna me obligaron a tina acele- 
rada fuga, otra circi1nstaiici;r me liize apurarme a ú n  más: re- 
pentinamente se desprentlii) del techo un trozo de roca v 
cayó al suelo con gran estrépito, sólo pocos pasos cletr5s (le 
mí, dcstle unos veinte pies (le altura y debido al i -emehi  cx- 
yeron tainbidn rocas en varias otras partes. 

Por Jiii salí felizmente al aire libre, donde los d~ilciios y 
el misionero lile recibieron <:o11 gran júbilo, pues habían es- 
cuchado el ruido (le la caída de las rocas y me creíiiii pertlitlo. 
Por s u  lado, los indios me contemplaban con teinor y recelo. 

Supe entonces que éstos, ciiando yo había penetrado en la 
caveriia, se habían aventurado, 21 instancias de los c.hi!enos, 
hasta la entrada y mirado al interior en el preciso inonicnto 
en que el gi-an bulio salía volíintlo entre sus cabezas, 10 qiie 
les había  producido i i i i  gran espanto. Siipoiiían, con segEii-ithtl, 

. 
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que se trataba del diablo, que había tomado ésa toiinn, y te- 
mían ahora que éste vengaría en ellos mi pciietiacióii iristilita. 

En mi opinión, la caverna es u n  antiguo lecho de río, que 
ahora se encuentra seco. 

Luego visité el grandioso salto formado por el río Pilmai- 
n i i h .  v desniiPs de haber nermanecitlo a l ~ u n a s  lloras allá. re- 

o------ - - 7 

pues había comenzado a llover iuertemente y cxistía el peli- 
gro de inundaciones que podrían obligarme a permanecer 
algunos días en Pilmaiquén. El paclre Pablo me acompañó 
i>,~*+.. T,,.,", ..,l,.-*l- ll,,",,, -.. 1,. +-,*.,lu t ~ t . , l m n ~ + n  m n  
I l d > L < l  I 1 UllldU, L(CIUII\LC l l C c ~ d I l I U h  CLI 1'1 L n l u c )  L U L n l l l l C L l L c  II1v- 

jados. Me había resiriado de t,il manera en cl viaje, que tuve 
que guardar cama, con fuertes dolores reumáticos, hasta el 1s 
de septiembre en casa de herr Seidler. El 18 de septiembre se 
celebra con toda solemnidacl la Fiesta de la Independencia de 
Chile. Hasta entonces yo había tenido ocasión de participar 
en esa celebración en Copiapd, en Valparaíso y en Santiago y 
ahora podía conocer cómo se hacía en el Sur. 

Era un  hermoso día de primavera y en la rnafiana fueron 
llegando a casa de lierr Seidler la familia del barón Biscliofís- 
liausen, los hermanos Fehrenberg y varias otras familias ale- 

lirigimos ~odos, en total, 
LS, al íurido del profesor 

manas en sus cabalgaduras, y nos c 
quince personas, caballeros y señora 
don RodulfoAmando Philippi, clonc l e  iuimos recibidos muy 

Herr Philippi era proiesor en la Universidad de Santiago 
y pasaba aquí solamente sus v'icacioncs, pero, desgraciaclameri- 
te, no estaba en casa. 

Era hermano del mayor Bernardo Eunom Pliilippi, asesi- 
nado en la Patagoiiia, y el fundadcr de la coloiiiLnci0n ale- . 
mana en Chile. Se caracteri/aba tanto por s u  inteligencia co- 
mo por sus sólidos conocimientos, sobie todo en el campo de 
las ciencias naturales, y la República de Chilc debe a sus in- 
latigables viajes de explorxcihn y estidios un gran número de 



desciibriinientos y experiencias, por supucsto, que la1 oieccn 
también a las ciencias en general. Por codo ello ha logrado la 
mayor estimación, no solo en su nueva patria, sino t a m b i h  
en la antigua. 

Como herr Philippi no vivía aquí, el lundo era admiiiistra- 
do por herr von Stilllrietl, oriundo de Reiclicnbacli, eii Si- 

I l U l l l d U  1 l U  C S L d U d  1 C J U S  LLC 1 ~ 1  lulld UC CUlUlll/dLl~~il d l C l l l r l l l d  

de Río Bueno, que resolví visi tx al día siguiente. 
Cerca del mediodía ine despedí de mi hospitalario huésped 

de Trumao y me dirigí, en compafiía de mi mom, por la ori- 
lla austral del Río Bueno hacia el Este. Por varias horas ca- 
balgamos entre campos cultivados, praderas y matorrales, cru- 
7amos el Pilmaiquén en una canoa y, al atardecer, llegamos 
a Río Bueno. El pueblo, situado en la margen sur del río ho- 
mónino, contaba entonces unos 600 habitantes, y me alojé en 
casa del Padre de la híisión. 

Me visitó temprano un comeiciaiite alemán, herr Mach- 
mar, dueño del negocio principal del pueblo, que trocaba toda 
clase de mercaderías por quero. Con este caballero liicc un 
paseo, para conocer el lugar. 

Este era pobre, pero muy agradable, situado sobre ~ i n  ba- 
rranco de uno? 200 pies de altiira sobre el río. Estaba delen- 
dido en tiempos de los españoley por un fortín, que se había 
conservado muy bien y dcstle el cual se tenía un  magnífico 
golpe de vista sobre el río. Al otro lado de éste se extiende 
tina llanura, “la pampa de Ncgrón”, cloncle~las primeras fami- 
lias alemanas que se radicaron en el departamento obtuvie- 
ion del gobierno 443 cuadras de terrenos. Se las  dividió en 
forma de que cada varOn recibió diel, cada mujer cinco y cada 
niño de m;ís de diei arios de edad, otras cinco cuadras de tie- 
rra. Por cada cuadra, los colonos tuvieron que pagar cinco 
pesos, después de dos años. Las 443 cuadras iueron repartidas 
entre cincuenta alemanes, y otro5 doce recibieron otras seten- 



estuve omigauo a permanecer ese ciia en KIO ~ t i e i i o ,  en ia 
compafiía del misionero y de herr Líiic1im;ir. En la tarde ach-  
ró el ciclo, lo que nos periniti6 hacer 1111 paseo al antiguo 
fuerte. 

En la madrugada del 22 de septiembie regresé a Tiumao, 
adonde Ilegud, sin embaigo, sOio en 1‘1 txtle,  piies el río Pil- 
niaiquén había crecido de tal inanei ‘I ccn 13 liierte lluvia del 
día anterior. m e  shlo ixitle criiiario a ii:i(lo, con iniicha ikr- 
(iitla cie tiempo y l ias t j  peligro (le 1;i vi<la. 

El día siguiente amaneciit con buen tieinim, y como conve . .  . -  . .  riía aprovecliarlo, arrendé temprano un bote con buenos Do- 
gatlor& y salí de Trumao río ahajo. Me acompañ;iba 1111 indio 
Inutizatlo qiie me quería mostrar unas vetas miiieraiizaclas, y 
yo deseaba conocer el Río Bueno y sus orillas hasta su des- 
enabocadura en el mar. 

El río, que lleva tainbiéii el nornbre tle Truniao, es el des- 
;igiie (!el lago Kanco, <!e cuyo extremo suroccidental sale con 
iin ancho de ni;k de 120 pies. Des;,ués de correr más de diez 
iegiias a l  oeste, prr iiiia Iianui-;t en ia que ha excavado su le- 
cho ;: iina pro1‘~in~litl;i~l de m:is (le cien i)ics, recibe desde el 
Siii- las  aguas del río Pilrnaiqiiéii, qiie es el tlesagiie del lago 
Piiyeiirie, situado ;i1 pir rle 1;i cordillera andina. Desde ese’ 
jiuiito, hasta el cual se hacen ‘sentir las mareas, tiene un an- 
cho de más de trescientos pies y m ; í c  a1 Oeste, eii Triimao, 
Gsta v x  es d e  quinien~os 1)ies. A lo largo de las primeras agiias, 
hasta la deseml~oradiira (le1 río Raliue, que tiene SLI origen 
eii e1 lago Llanqiiihiie *, situado al Siir de Piiyehiie, n 40P50’ 
(le T A L  S., el río corre entre cclinas, en gran Ixii-te desrampa- 
das y, parcialmente, cultivadas. Pero m á s  abajo el río se es- 
trecha, para cortar la Cordillera de la Costa, que tiene allí más 
(1p mil hieq ( 1 ~  í i l t i i r i  * *  v mt:í r i l h i e r t a  de tiinirln lmsrriie --r--- ---. 1 _.-. ~ . c  _^_--  ~ ~ - - -  .._”__~. ,. _ Y ” . .  --..,l-^ -.. .-- 

Navegamos durante vari;is horas por ese hermoso, ancho j 

* En realitlad. nace del laqo Riipanco. El 1.laiiqiiihiie desapa por c 
río Maiillín directamente al mar (N. di.1 T.) . 
*li Emctaiirente, son inis de mil metros fN. dc1 7 . )  . 

1 
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cauddoso i ío, entre d t n s  qiiebi adas, y lleganios ;i1 iiiediodia 
<I un ripido, donde los bogadores tuvieron que emplear inu- 
c h i s  precauciones, pues allí habían iiaufragaclo ya iniiclins 
(aiioiis, por lo cual el pmxie era coiiocido con el nombie de 

Examinij las orillas y encontré que, electivameiite, Ii,ibía 
oro en diversas c a p s  de tieria, peto la ley iio eia mayoi q7ie 
la que había establecido ) a  en infinit'is (>tras partes de  la Ke- 
piiblica. Para la tomictn co~npi  6 :i mi aiikitrihn algunos pes- 
c,idos, que se encuentran allí en giari nburidancia y que tenían, 
nsados, iin excelente sabor. 

Proseguimos el viaje lluvia1 niciy de niatlrugada y, eii la tni-  
de, llegamos a la desembocadiira tlel río en el inar, a 40'1 1' 
de 1,at. S. y '73'44' d e  1,ong. \\J. En todo el tiayecto, las orillas 
eran altas y abruptas y se ~7eí~iii cubiertas de bosque espeso. 
La anchura del río cirt a l l í  (le tlcs mil pies, pero una isla lo 
dividía en dos bra7os. 

Este hermoso i ío tiene desde su tleseinbocadiiia hasta h 
confluencia tlel Pilmaiqukri, iin cuiso de ocho leguas *, Y 
una proíuiididacl de 18 a 15 pies, de iiiodo que es iiavegnble 
por embarcaciones mayoi es. Pero, desgraciadamente, al igual 
que e1 Maiile y el Toltéii, tenía iin gran banco de arena en 1'1 
l)oca, sólo franqueable con la ayuda d e  : un piloto muy coiio 

mrís de quince pies d e  
'oto, como niuclioi ve 
..,..,.s. ./ .,-%.:-c .1, ,'.,< ,,, 

cedor, pues el paso es un canal de no 
hondura. Tanto el pequeño vapoi- Frísj 
leros, habían quedado varados en ese lLtsal, y v ~ l l l u ~  cJLII.  

habían nauiragado. 
Desembarcamoq en la orilla septentricnd de l a  deseiiiboca 

tlura del río, donde -se dice- existe mucho oro, y n o  que& 
poco desengañado ciiando el indio hauti/ado que nie acoinpa 
fiaba me mosti0 locas graiiíticas, de las  que está compiicst; 
en esa p i t e  la Cordillera de la Costa y que aparecían crwa . . .  .. -_ 

I 

(las por vetas cie pirita y wi poco (le cobre sulluroso. ksaiiii- 

né  los laldeos hasta la tarde, pei o, (1ei'~toi-tuii'idameiite, 110 

1!,n icali<in<l, íi Iiii\. (N < I C l  7 ) 



encontré nada, y cuando habíamos encendido una f o p t a  para 
preparar nuestra comida, apareció repentinamente nn alernin, 
apellidado Kiesling, que explotaba maderas en las vecinas ca- 
letas de Lamehuapi y Milagro. 

Estuvimos juntos hasta avaniadas horas de la noche, cles- 
] ) L I ~ S  de lo cual se dirigi6 en bote a su casa y ncsotros prepa- 
ramos nuestro campamento en una amplia cueva que había 
entre las rocas. 

Al rayar el día, iniciamos el regreso con 1,i esperan/a dc 
llegar a nuestro campamento de la noche anteiior, pero el río 
resultó tan correntoso que nos vimos cbligados a desembarcar 
cuando cayó la noche, y pasarla en la selva, a la intcmperie. 

Apenas nos habíamos dormido, nos despertó de la manera 
mis desagradable una repentina y violentísima lluvia que 
.1...",< &,.A- 1 -  ---L- -. - 1 -  -- .-.- A:-...- ^ ^  ~ 

CLUIU L U U ~  id IIULIIC y d id q u c  IIU puuiiiiub cxdpni,  
Totalmente mojados y ateridos, nos apresuramos a embar- 

carnos en cuanto aclaró y, despubs de luchar de nuevo todo el 
día contra la corriente, bajo la 
Trumao. 

Pasé el día siguiente en la N 
de Trumao, donde visité al pa,,, I y A L c L a ~ , v  cIL u c I c i y L I I ,  J 
abandoné el 28 de septiembre la hospitalaria casa de Tru-  
mao para regresar a Valdivia. Herr Seidler me acompañó has- 
ta el pueblo de La Unión, desde donde regresó en la tarde, 
y donde yo me quedé hasta la noche con mis nuevos cono- 

lluvia, llegamos feli7meiite a 

íisión de Quilacaliuín, cerca 
r1l-P TiPl;r;?nn <lo C t V P T l l r ;  T, 

rayar el ala, pasancro por los lugares tie ~a un tme ia ,  Lata- 
mutún, Huequecura, Tregua, Los Ulmos y Futa, y, bajando 
por el río de este nombre, llegué en la tarde, sin novedad, a 
Valdivia. 

"F !k b 

Desgraciadamente, no  me fue posible visitar las colonias 
alemanas de Llanquihiie y Puerto Montt, pero me parece útil 
agregar algunas noticias sobre ellas que logré reunir. 
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Cuando los emigrantes alemanes desembarcaron en los afios 
1850-52 en el puerto de Valdivia, algunos campesinos y agri- 
cultores de los que venían no encontraron terrenos apropia- 
dos para la agricultura. Entonces muchos, se dirigieron hacia 
el interior, para radicarse en La IJnión y Osorno. Otros viaja- 
ron durante diez horas a través de la selva virgen que se extien- 
de desde allí hacia el Sur. Así llegaron a la orilla septentrional 
del lago Llanquihue y encontraron ahí grandes extensiones 
de terrenos que antiguamente se encontraban también cubier- 
tos de bosque, pero que habían sido rozados y se prestaban 
para .el cultivo. Se establecieron; pues, en ellos e indujeron 
a muchos otros alemanes a hacer lo mismo. 

Como el gobierno chileno lavorecia la colonizacibii con 
alemanes, el Presidente Moiitt íundó en 1853 una población 
en el pequeño desembarcadero de MelipLdli, s9,bre el golfo 
de Reloncaví, que h e  bauti7ado con su propio apellido y se 
Ilainó Puerto Montt. La nueva ciudad quedó situada a 41'30' 
de Lat. S. y 72"55' de Long. \tT. Todos los buques con inmi- 
grantes que llegaron en seguida lueroii enviados hacia allá, 
tieide donde sus  pasajeros tenían que recorrer un trayecto de 
sólo cuatro o cinco horas para Ileg-ar al lado Llanquihue, 
mientras que desde Valdivia tenían que realizar antes un  
viaje de tres días para alcanm-lo. 

Los campesinos se dirigieron al interior y los proiesionales 
t industriales se establecieron en el puerto, y así comenzó a 
florecer el pueblo de Puerto Montt, que disponía de una ex- 
celente rada, muy segura, y llegó a contar en breve tiempo 
unos 3.000 habitantes, la mitad de los cuales eran 
Como aumentara tambikn la población alrededor 
Llanquihue, se instituyó en 1861 la provincia de L1 
cuya capital llegó a ser Puerto Montt. 

Esta nueva provincia fue formada uniendo el clepartamento 
de Osorno, que antes pertenecía a Valdivia, con el cle Carel- 
mapii, que se halla en el continente, m6s al Sur del golfo de 
Reloncaví, y pertenecía a In provincia de Cliiloé. La provincia 
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tenía unos 30.000 liabitmtes, eiitie los que se contaban dqii- 
nos millares de colonos aleinaiies ’. 

Uiia parte de los colonos agrícolas alcinniiea llegaioii al p i í 5  

a expensas del gobierno chileno. Cuando desembarcnban en 
Puerto Montt, se les concedía hospedaje por cuenta del Fisco 
durante algunas semanas y a veclls ,or un la1350 inayoi, 
hasta que hubieran elegido los terrenos y se dirigieran a ocu- 
parlos. Se repartieron 4.000 cuadras, entre noventa íamilias. 
Shlo gente casada y de lioiiratle7 reconocida recibía tierras del 
Lstado. El precio de éstas re iij0 en un peso la cuadra, y se 
entregaron a cada padie de lamilia 21 cuadras y 12 mrís por 
cada hijo mayor de die/ anos. 

Al establecerse, los colonos recibiei on víveres para un alio, 
tina yunta de bueyes, una ~ a c n  parida, un qiiiiital de ceien- 
les y un quintal de papas para la siembra. Todos estos anti- 
cipo,, como también los gastos de viaje, debían pagarse eii 
cinco cuctas anuales, a contar del quinto año de estada en la 
hijuela, de modo que una familia que debía, por ejemplo, 
quinientos dólares, pagaba después dc cinco años, cien dóla- 
iey anuales, siii intereses 1301- el tiempo transcurrido. Si el co- 
lono no estaba en sitiiaciíin de amoi-ti/ar s u  deuda, por justa 

* I k l  testo de  Ti.eiitler se pociría dctlucir que gran parte de l a  pobla- 
ciúii tle las actuales provincias de  Valdivia, Osoi-no y Llanqriihue es d e  
( 1 1  i p i  aleni5ii. iixisicii al respecto. sin embargo, iiiforiiiacioiies titletlig- 
i i n i  que cstalileceii l as  ~er<ladcras prciprciories. Anies de  la  llegacia :Ic 
l o s  nleiiiaiies. el ceiiso t l c  1843 ai-injb para las tres provincias, q u e  coiis- 
tiiiiyeii la región de los Lagos, iiiia po1)iación de 32.5.37 Iiai>itarites. l s i a  
atiiiienió e i i  el censo de 3834 a 44.920 y en el d e  1865 a íi1.030 i iabiiaii-  
tes. Kodiilfo .iiIIaiid(J I’liilippi. poI SII parte, rcaliíó eii 18.58 i i i i  ceriao 
coiiipleto de  totios i o c  aleiiiaiies q u e  vivíaii eii ellas, resiiitarido que i i i  

iiíriiicro era de 2.734. Con posteriori&id a ese a17o llegaron i i i i iy  poco^ 
iiiiiiigi.arites al-manes a ellas, piiclieiid!) estiiiiarsc q u e  SII ioial i i o  ~ Y L C -  

(lió dc :;.000. C:«iiio se ve,  esta cifra no alcaiiza al 501; dc la poi>laciciii 
de la rcgióii en 18íi.i. I’(w oim parte, es intliidablc que h i a  i-ecibiú i i i i  

:ispccto exterior que es, en  gran pai-te, iiiconfuiidibleiiieiite gci-iii;íiiico. 
Se delw ello a q u e  los aleinancs Ilegadoi eran eii SII gran iiiayoría pcy- 
wiias <le fortiiiia, pertenecientes a las clases medias elevadas, qiie orgaiii- 
iai-oii icicla clase dc eiiipresas, taiiio agríc:)las, coino indiistriales y coiner- 
ciaies: Son esas empresas las qiic prodiijeroii la  fachatia gemiaiia de la 
i eg i ih .  pero i i o  debe olvidarse (pie en i i i i  f r i i i d o  perieiiecieiite a .  iiii r l w  
teiidieiiic de alriiiaiics todo el personal cs de origcii iio-geimaiio 1 q u e  
lo iiiisiiio ocurre coi1 las iiidiisirias y los iiegocios url):iiios. (S.  del I..) . 
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causa, se le concedía una prórroga. De la misma rnnnera, los 
colonos estaban liberados durante quince años, a contar de 
la lundación de la colonia, del pago de contribiiciones; tlis- 
h t a b a n  de hospital, servicio médico y medicamentos libres, 
de escuela gratuita, y no estaban sujetos a servicio militar. 

Los terienos que se les coricetlieron son planos y aptos paia 
105 cultives, y donde el ioce liabí,i l imp ido  1,i seli'i viigeii, 
abiii?daba la p'ipa sille\tre, cuyo país de oiigeri es eipecial- 
mente esta provincia, y c1 ccín también l a  quil'i iiuev,i, quo  
sumiiiistiaba el forrale para el ganado en el iiibieriio. Al 
mismo tiempo, la iegihn tiene panoramas muy I om'ínticos 
El lago Llanquihue, situado al pie de los Andes, se extiende 
seis leguas (le Oeste <i Este Y media de Norte n Sur *; qiie(l,t 
a 175 pies sobre el nivel del mar y, en vaiias partes, s u  pro- 
iundidad es de 60 brams Su (les,iguc es el río Maiillín, que 
(lesemboca al  mar a 41'80' de Lat .  S. y 72'55' de Imig. Ti7.  
Sobre la orilla oriental se eleva el volcin Qsorno a 7.500 pies, 
cnsi siempre ciibieito (le nieve hasta la  mitad; en Ia parte 
auitral del lago queda el volcin Gilbuco, cuya altiira es de 
6 490 pies **.  

Todavía el lago est6 iodendo, en parte, :le selva virqen, 
pelo la orilla septentrional V ~ I  li,i sido despejada y allí existen 
varias 70ní15 celoniindns por los alemanes. Fn  dgiinos secto- 
ie5, Lis orillas son muy abruptas, pcio en otios son planas. 
Siircan el lago numercsaq pequeñas embaicx iones y canoas, 
C O ~ Q  también un  vaporcito, qiie est<ibiecen Lis tomiinicacio- 
1ie5 entre las coloiiias. 

* 'Txiitiei.  rn!ifirtidc nuci aiiiente el lago I,Iaii.q~~ikii:c (wi el Rupaiico. 
ciiyas dimensiones son las qiie atrihriye a aqiibl. 1-1 .I.laiicliiiliue t iene.  e n  
rcaiirtad, 4! Rrns. (le Este a Oeste y 4 0  de Norte  a Siir (N. del T.) . 

* *  Las ;tisiiras respectivas (le los volcanci Osoi-no v Cal!)ii<o soii 2.MO > 
'2.013 inetios (N.  del T.) . 




